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Prólogo
Crystal




Hace cuatro meses


La puerta principal dio un fuerte portazo y subí la escalera que llevaba a mi habitación todo lo rápido que pude, casi tropezándome en el intento por la visión borrosa que otorgaban mis ojos llenos de lágrimas.
Me había dejado. Alek me había dejado. Los tres meses más felices de mi vida habían acabado sin previo aviso, sin más. Todo se había convertido en cenizas entre mis dedos.
Al llegar a la habitación me arranqué la camiseta del club y la tiré en un rincón del armario, mirando al demonio dibujado en ella con odio y rencor.
Escuchaba cómo Alek gritaba mi nombre desde la calle, cómo desesperadamente intentaba que escuchara unas explicaciones que pretendía que me tragara sin más. Mi cuerpo se inundó de rabia y empecé a buscar todo lo que había en esa habitación que hubiera pertenecido a Alek Reed.
Cada regalo suyo era un recordatorio del dolor que sentía en aquel momento. Una cadena para el pantalón que me regaló cuando cumplí los catorce años, dos sudaderas suyas que todavía olían a él, una muñequera con pinchos, un cuaderno de dibujo y un peluche en forma de corazón que ganó en la feria para mí. Abrí la ventana y le tiré una a una todas las cosas a sus pies con violencia, mirando con rabia a la persona que más había querido en toda mi vida: mi mejor amigo, mi mitad, el que había sido mi héroe durante toda mi infancia y adolescencia. Sentía que mis ojos intentaban frenar el torrente de lágrimas que luchaba por salir, pero me las tragué como buenamente pude.
—Puedes metértelas donde te quepan, Reed. No quiero verlas más. ¡Y mucho menos a ti! —escupí con todo el odio que fui capaz de fingir.
Alek estaba de pie en el jardín de mi casa, con el rostro pálido y preocupado de que le arrojara algo más y le golpeara mientras recogía las cosas del suelo.
—Me gustaría hablar contigo, Crys, déjame explicartelo, por favor. No es como crees —dijo quitándole el polvo al peluche de la feria.
—Pírate de mi casa, puto friki —exclamó la voz de mi hermano—. Deja a mi hermana en paz y lárgate a tu puta choza a que te coman las cucarachas. Por fin se ha dado cuenta de que no quiere verte más, estaba esperando este maravilloso día con ansias.
Dylan se había asomado por la ventana de su habitación para participar en el espectáculo. Mi hermano estaba sonriendo con malicia; se alegraba de que Alek y yo lo hubiésemos dejado pese a saber con certeza que aquello me iba a destrozar como pocas cosas podrían hacerlo.
Alek le sacó el dedo corazón a mi hermano de la forma más pasota que pudo y después siguió mirándome a mí.
—Pienso quedarme aquí sentado hasta que bajes y me des la oportunidad de hablar contigo, Crystal. No has entendido nada, no me quieres escuchar.
—Pues que te cunda la noche, Aleksander. Muy ciego tienes que estar si crees que voy a bajar a escuchar una puta explicación vacía de las tuyas. Disfruta de la noche, tienes ahí tus sudaderas por si refresca —terminé de decir cerrando la ventana con fuerza, deseando que se rompiera en mil pedazos, como mi corazón.
Me metí de nuevo en la habitación y no volví a acercarme a la ventana para comprobar si seguía ahí pese a los impulsos constantes que tenía de hacerlo. Me eché en la cama y estuve llorando hasta quedarme dormida horas más tarde.
Todo había acabado, la felicidad que había sentido hasta hacía apenas unas horas parecía distante y lejana de repente. Solo tenía una cosa clara: esperaba no volver a ver a Alek Reed nunca más.
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Desperté sudando de una pesadilla cuando la alarma del despertador sonó como un trueno a mi derecha. Traté de recordar qué estaba ocurriendo en el sueño pero a mi mente solo acudían imágenes borrosas. Al cabo de unos minutos lo di por imposible, tenía que empezar a vestirme para no llegar tarde el primer día de clase.
Intenté no ir demasiado extravagante para no llamar la atención más de lo necesario. Opté por una camiseta negra lisa bastante ancha, unos vaqueros oscuros con rotos en las rodillas, unas converse negras y unas cadenas como complemento en los pantalones. Añadí también una muñequera negra y unos pendientes que simulaban pinchos.
No me gustaba maquillarme demasiado; solo un lápiz de ojos negro en las cuencas y un poco de sombreado hacia abajo. El color negro hacía contraste con el verde de mis ojos y el rubio claro de mi pelo, me gustaba la naturalidad que reflejaba el espejo, odiaba las chicas de mi edad que iban tan cubiertas de maquillaje que parecían payasos de circo.
Bajé a desayunar y solo me encontré a Dylan, mi hermano gemelo, ya vestido con su uniforme de baloncesto de los Lebanon Sharks bajo una chaqueta vaquera. Pensé en lo ridículo que le quedaban los pantalones cortos con la chaqueta de manga larga y casi se me escapa una risa nasal. Como si pensáramos lo mismo, éste puso los ojos en blanco al ver mi ropa y suspiró profundamente, yo hice lo propio con desdén y me comí sin muchas ganas el sándwich de mantequilla de cacahuete y mermelada que había dejado preparado mi madre para el desayuno.


♥


Al cabo de un rato caminando ya habíamos llegado al viejo instituto de siempre; la entrada estaba hasta los topes de gente gritando, abrazándose y mirando las listas de alumnos para ver con quién compartirían clase ese año. Lo único que la gran fachada marrón y el arco que rezaba Lebanon High School me transmitían era inquietud y apatía absoluta. Todo en aquel lugar era gris, nada brillaba ni destacaba. Rápidamente mi hermano y yo tomamos caminos separados sin siquiera despedirnos, ya que por suerte para mí él estaba en la otra clase.
Al llegar al pasillo donde se encontraba mi aula no me sorprendió que nadie estuviera dispuesto a saludarme, ni siquiera las chicas con las que pensé que había hecho buenas migas el año pasado en el proyecto de fin de curso ni los dos miembros del club que seguían en mi clase, que directamente esquivaron mi mirada y se alejaron de la puerta. Ahora me repudiaban todavía más, ya que además de ser la friki, la satánica, la loca y un sin fin más de calificativos estúpidos, todos sabían que ya no me quedaba ninguna amistad en aquel instituto, Dylan se había encargado de pregonarlo durante todo el verano.
Dada mi nueva e incómoda situación, decidí entrar en la clase y coger un sitio bien apartado de todo donde no estar en el punto de mira de cuchicheos y mierdas por el estilo, así que me senté en la última fila a la derecha, junto a una ventana para poder despejarme si así lo necesitaba mirando el bosque y sus alrededores, que era lo único bonito que tenía aquel decadente instituto.
Pasados unos minutos de haberme sentado, sonó la sirena que indicaba que el curso de 1986-87 acababa de dar comienzo; unas cuantas semanas de angustia estaban al acecho, pero quería mantenerme positiva y serena ante lo que seguramente sería socialmente el peor curso de mi vida académica.
Como pensé, nadie quiso sentarse tan atrás en el aula, y solo los más rezagados se sentaron en las últimas filas por falta de sitio, dejando el pupitre que tenía al lado afortunadamente vacío, sitio perfecto para que descansaran mi mochila y mis cuadernos, con suerte así nadie se animaría a acompañarme.
La profesora Stewart entró bastante tarde en clase con su permanente recién hecha sin un pelo fuera de lugar, podía oler perfectamente la laca desde mi asiento, cosa que me divertía y disgustaba un poco a la vez. Era una mujer en sus treinta y muchos, vestía cuello alto pese a estar en septiembre y por si fuera poco, también lo acompañaba con una rebeca fina de lino estampada con rosas.
Bajo sus gafas de pasta gruesas parecía juzgarnos a todos, la tensión se cortaba con cuchillo. Los últimos cursos solían ser los más problemáticos ya que las hormonas empezaban a entrar en ebullición y la madurez brillaba por su ausencia más que nunca.
—Bienvenidos a lo que espero sea vuestro último año aquí. El día de hoy se harán las presentaciones pertinentes y os entregaré los horarios, y, como seré vuestra profesora de historia, el tiempo restante lo dedicaré a proponeros el itinerario de clase. Procedo a pasar lista, que ya llevamos más de la mitad de la hora y... —sonaron golpes en la puerta de clase— ¿Sí? —preguntó la profesora—. Adelante.
—Lo siento señorita Stewart, se me había olvidado que hoy empezaba el curso y me he quedado dormido.
Mi estómago dio un vuelco. Esa voz. Esa maldita voz. Levanté la mirada del papel que estaba garabateando para encontrar a Aleksander Reed, un chico de un marcado estilo metalero vestido con chaleco vaquero lleno de parches de sus grupos de música favoritos, tatuajes repartidos por ambos brazos y pelo largo y rizado. Era a la última persona que querría ver en ese momento y  en cualquier otro día de mi existencia. Tenía que ser un error, Alek se tendría que haber graduado el año pasado... No podía tener tan mala suerte, esto no me podía estar pasando.
—Pasa, Reed —dijo la profesora con un ademán para que entrara—, llegando así de tarde el primer día no creo que vayas a llegar muy lejos tampoco este curso.
Varios empezaron a  reírse con mofa mientras Alek entraba y buscaba un asiento vacío con la mirada. Los dos chicos del club se sentaban juntos, por lo que tendría que sentarse con otro compañero de la clase. Yo bajé la cabeza hacia el papel de los garabatos por si con suerte no se acercaba a mí, y no debería hacerlo por la cuenta que le traía. Creé una cortina de pelo rubio para esconderme, pero una mano con tres grandes anillos apartó mi mochila y los cuadernos del pupitre y los dejó junto a mí. Cerré los ojos con fuerza y apreté el lápiz sobre la hoja hasta que la punta se partió y saltó, después levanté la cabeza para mirar al frente.
—Reed —escupí con rabia.
—Pequeña Carver —contestó él, divertido.
Podía notar la sonrisa en sus labios, la podía ver sin mirarlo, y eso me enfurecía más de lo que me gustaría admitir.
—¿Es la cadena que te regalé? La que llevas colgada en el pantalón —preguntó Alek curioso tamborileando con los dedos en la mesa.
—No —solté con desgana—. La cadena que me regalaste la tienes tú, te devolví cada una de las cosas que me diste, ¿es que ya no te acuerdas?
—Pues claro que me acuerdo, la llevo puesta ahora —contestó sin perder la sonrisa.
Miré por inercia a sus pantalones, buscando la cadena con los ojos, pero todo lo que encontré fueron los parches en su chaqueta vaquera y su camiseta negra de Metallica, no llevaba ninguna cadena en sus pantalones. Levanté la vista para mirarlo con rabia y él sonrió de lado, lo que hizo que mi sangre hirviera bajo mi piel.
—Ah, ¿ya vuelves a mirarme a los ojos, Crys?
Notaba cómo la sangre corría hacia mis mejillas y mis ojos enloquecían sin saber a dónde mirar. Levanté el dedo de forma brusca y sin dejar de mirar sus ojos marrones que parecían brillar de diversión intenté mostrar toda la severidad que me fue posible.
—No te atrevas a volver a llamarme así —dije casi rechinando los dientes—. Para ti soy Crystal a secas, pero prefiero que no te refieras a mí de ningu...
—Señorita Carver —me cortó la profesora—, ¿quiere contarnos a todos la conversación tan interesante que está manteniendo con el señor Reed? Si le parece más importante que el itinerario del curso, estaremos encantados de escucharlo, ¿verdad, chicos?
Toda la clase con profesora incluida se quedó mirando hacia nosotros. Alek se limitó a sonreír y cruzarse de brazos y piernas, como si disfrutara del espectáculo. Yo, sin embargo, sentía que la ansiedad me comía viva y no sabía qué decir ni qué hacer, quería que la tierra me tragara.
—Disculpe, señorita Stewart —dijo Alek a mi lado—, le estaba preguntando a Carver si me había perdido algo en la media hora que he estado ausente —la sonrisa de Alek se ensanchó hasta mostrar sus dientes—, siento la interrupción.
Parece que aquello convenció a la profesora, pues siguió explicando qué rotaciones tendríamos ese año para las clases sin darle más vueltas al asunto. Alek no volvió a dirigirse a mí en lo que quedaba de hora, y yo no volví a mirar ni siquiera de soslayo hacia su sitio pese a que tenía mil cosas que decirle, y ninguna de ellas era precisamente bonita.
♥


En cuanto sonó la sirena de fin de clase, me levanté tan rápido que por poco se me caen todas las cosas de la mochila. Salí a todo correr por la puerta hasta escabullirme por los pasillos de los cursos inferiores, donde todavía una chica de mi edad podría imponer algo de respeto y nadie en su sano juicio debería molestarme. Me senté en un escalón solitario, abrazada a mis rodillas y con la cabeza entre ellas, suspirando y maldiciendo mentalmente a todos mis antepasados.
La única cosa buena que iba a tener aquel curso era que sería el último y no tendría que ver a Alek, pero parece que mis planes se habían ido a la mierda en menos de veinticuatro horas. Todo lo que había pensado que haría para centrarme y acabar lo mejor posible hasta la graduación ahora se encontraba ciertamente borroso. ¿Tendría que sentarme a diario junto a él? ¿Después de todo lo que pasó? ¿Es que a él le daba completamente igual o solo quería meterme el puto dedo en la llaga?
—Oh, tú eres Crystal, ¿no? —exclamó una voz que me sacó de mis pensamientos. Al mirarlo vi a un chico un par de años menor que yo, con el pelo rizado aprisionado bajo una gorra y una amplia sonrisa que ocupaba todo su rostro. Tenía la mano estirada en mi dirección—. Eres Crystal Carver, la hermana de Dylan Carver, ¿no?
—¿Quién lo pregunta? —dije levantando la mirada hasta el chico, esperando una burla por su parte.
—Dante, Dante Smith —contestó al tiempo que retiraba la mano al darse cuenta de mi inacción—. ¿Tú formabas parte del Suicidal Demons Club, ¿no? Te he visto en las fotos del año pasado.
Puse los ojos en blanco y suspiré profundamente, armándome de paciencia. Pensé en contestarle algo totalmente venenoso y borde para que me dejara en paz y se largara, pero a la vez era la primera persona que se había molestado en entablar conversación conmigo desde hacía unos cuantos meses, así que torcí el gesto y asentí un par de veces.
—Sí, formé parte, pero… ya no. ¿Eres un nuevo recluta de Reed? —pregunté levantando una ceja.
—Todavía no, pero quiero pedir plaza para empezar este año, me han hablado muy bien del club. Me encanta D&D, llevo jugando con mis amigos desde que tengo memoria.
El chico no dejaba de sonreír mientras me contaba cómo se reunían en el sótano de uno de sus amigos a jugar D&D toda la noche, me contó todo acerca de su personaje mientras yo no dejaba de asentir y sonreír con educación, hasta que terminó de contarme batallitas para volver a hacerme más preguntas.
—¿Y tú por qué dejaste el club? ¿Ya no te gusta jugar D&D o es que te has aburrido del rol? —preguntó él.
Algo se rompió dentro de mí al pensar la respuesta a su pregunta. Claro que me seguía gustando jugar, era mi hobby favorito. Me moría por volver a jugarlo de nuevo, pero ya no podía, no tenía las ganas ni la fuerza de buscar otro grupo con el que jugar. Y todo era mucho más complejo de lo que podía contarle a este simpático chaval lleno de ilusiones por pertenecer al infame club del que yo deserté el curso pasado. Me vinieron mil imágenes a la cabeza pero ninguna respuesta coherente, hasta que levanté la vista y miré a Dante a los ojos y negué con la cabeza, reuniendo todas mis fuerzas para no derramar ni una sola lágrima.
—He madurado, los juegos ya no son lo mío, Dante —mentí—, tengo que centrarme en los estudios si no quiero acabar aquí pudriéndome el resto de mi vida como Reed.
Mostré una sonrisa falsa mientras los ojos me escocían. Nunca me había gustado mentir, ni siquiera de forma tan estúpida y sin sentido. Odiaba renegar de lo que de verdad me gustaba, era duro hasta cuando fingía delante de mis padres. Dante perdió su permanente sonrisa para asentir un par de veces y se quedó en silencio, pensativo.
—Espero que Reed te haga un hueco, Smith —interrumpí el silencio y miré el reloj de mi muñeca. La sirena estaba a punto de sonar, así que me levanté y le golpeé la gorra con el dedo al chico—. Intenta disfrutar en ese estúpido club tanto como yo lo hice.
Eché a andar con una sensación agridulce, fantaseando con la idea de que todo pudiese volver a ser igual, que pudiese regresar al club y volver a jugar con todos sin preocupaciones, como había sido desde el principio.
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Hace cuatro meses


—Si en esta tirada no sacas mínimo un doce se acabó la partida, pequeña —me advirtió Alek.
Su sonrisa burlona me desconcentró momentáneamente, pero lancé el dado y crucé los dedos para no acabar muerta junto a los demás, solo quedábamos el monstruo y yo, todos mis compañeros habían perecido en el combate.
El dado mostró un quince, y al verlo, todos saltamos de emoción, incluído Alek.
—Perfecto, entonces resisto un golpe más, ¿no? Puedo seguir peleando —dije sonriendo ampliamente mirando a mi máster, emocionada.
—Así es, Crys, tendrás que sacar otro número alto si quieres acabar con Lord Graves.
Lancé de nuevo con todas mis esperanzas puestas en esa última tirada, pero el dado traicionero mostró un desolador y decepcionante uno.
Oh, mierda.
—Amathyst empuña su arma para atravesar el estómago de Lord Graves —Alek gesticulaba exageradamente e interpretaba las acciones con emoción y dramatismo—, con tan mala suerte que tropieza, intenta apoyarse en su lanza pero ésta se parte en dos y se clava la parte puntiaguda en su propio estómago, perdiendo los pocos puntos de vida que le quedaban. Estamos ante una auténtica pifia, queridos aventureros. Descansa en paz, Amathyst —finalizó Alek y rió mirando a todos, tumbando la ficha de mi personaje—. Habéis muerto todos en combate, os doy mi más sentido pésame. La próxima vez quizá tengáis más suerte contra los sectarios.
Me crucé de brazos en mi asiento y sacudí la cabeza, divertida por la última escenificación de mi novio. Todos recogieron sus cosas y salieron por la puerta mientras charlaban alegremente, yo, sin embargo, me quedé esperando a que Alek apagara las luces del aula y cerrara la puerta con llave para poder irnos.
—Bueno, Crys, ¿quieres que te acompañe a casa? —preguntó ofreciendo su brazo como si de un caballero de otra época se tratase.
—Claro, señor Reed, usted primero —contesté divertida.
Bromeamos y charlamos durante buena parte del camino hacia mi casa, que estaba lo bastante cerca del instituto como para poder ir a pie. Unos cuantos metros antes de llegar, Alek se paró en seco y me miró a los ojos, poniéndose delante de mí con repentino semblante sombrío.
—Crystal, me gustaría hablar contigo... No he sabido cuándo era el mejor momento y creo que lo he aplazado demasiado —dijo pasándose una mano por la nuca, inquieto—. Supongo que se me da mejor improvisar en el rol que en la vida real.
Fruncí el ceño esperando que fuera algún tipo de broma de las que normalmente disfrutaba haciéndome, pero su rostro no cambió de gesto ni siquiera cuando me separé bruscamente de él, sintiendo nervios en el estómago.
—¿Qué pasa, Alek? No me asustes —bufé, sintiendo una mezcla entre ansiedad y miedo.
—Verás —respondió—, he estado pensando mucho en lo nuestro... Llevamos poco tiempo y he disfrutado mucho durante estos meses contigo, creo que eres una chica excepcional y no quiero hacerte daño pero...
—Para, para, para, ¿me estás intentando dejar o algo por el estilo, Aleksander? —pregunté atropelladamente, abriendo mucho los ojos y negando con la cabeza—. ¿Con un discurso sacado de una puta película de serie B? ¿En serio?
Si el ceño se pudiese fruncir más, mi cara se habría metido para adentro. No estaba entendiendo nada de aquella situación, Alek parecía tan cómodo y feliz conmigo como yo con él hasta hacía menos de una hora. Jamás le había visto tan raro, y le conocía desde que éramos unos críos.
—Crys... Yo... No sé qué decirte —confesó encogiéndose de hombros con tristeza—. De verdad he estado dándole muchas vueltas y entre que este año voy a graduarme, y que seguramente tú el año siguiente irás a la universidad, lo más probable es que no volvamos a vernos en algún tiempo. —Alek pasaba su peso de un pie a otro, incómodo—. No quiero seguir adelante con una relación que no tiene futuro, que no va a ninguna parte. He decidido que prefiero estar solo por ahora.
—Ah… —susurré, intentando asimilar sus palabras—. Así que de repente puedes ver el futuro y prefieres decidir por ambos en nuestra relación. Muy bien, Alek. Estupendo, magnífico.
Negué con la cabeza unos instantes y apreté los puños con fuerza, mirando a la persona que más quería a los ojos, sin aguantar las lágrimas que inundaban los míos.
—Si eso quieres, haz lo que te dé la maldita gana —continué, subiendo el tono cada vez más—. Huye, como huyes de todo lo que no puedes controlar. Quédate solo en tu sucia caravana y púdrete si es lo que deseas. Si tan poco te importo podrías haberlo dejado claro hace tres meses, cuando tú —grité y le señalé violentamente, dándole en el pecho con el dedo— me pediste salir contigo. Podrías haberlo pensado antes, toda la mierda que has dicho ya era así entonces, nada ha cambiado.
—Ha cambiado todo, Crystal, pero parece que no te has dado cuenta —contestó con un mal gesto, escupiendo las palabras como si quemaran en su garganta.
Comencé a llorar sin poder controlar mis lágrimas, tiré del colgante que tenía en el cuello —una púa de guitarra con mi nombre y un corazón que me regaló Alek cuando empezamos a salir—, y al mirarla por última vez me sentí totalmente estúpida. Se la tiré a los pies y corrí lo poco que quedaba hasta mi puerta, escuchando cómo Alek me pedía que parara, pero yo no miré atrás en ningún momento y me metí en la casa. Esa noche sería la última que vería a Aleksander Reed en cuatro largos meses.
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Cuando volví al aula de historia tenía un nudo en la garganta que parecía no querer desaparecer desde la conversación con Dante. Volví a sentarme en el mismo sitio, pues los demás compañeros ya tenían sus parejas de pupitre y seguramente si me volvía a cambiar tendría aún más problemas. Me senté deseando que Alek empezara a faltar a clase desde hoy, pero por supuesto no iba a tener tanta suerte. Ni siquiera estaba mirando cuando olí la mezcla de champú cítrico y tabaco que desprendía y me resultaba tan familiar, pero no sentí que se sentara en la silla, más bien noté que me miraba desde arriba, callado y pensativo.
Todo mi ser deseaba preguntarle a gritos qué coño miraba, pero clavé las uñas en las palmas de mis manos y volví a mirar al frente con la mandíbula apretada, directamente al asiento vacío de la profesora Stewart.
Al cabo de pocos minutos la presencia de Alek se esfumó por completo, ni siquiera me había dado cuenta de que se había marchado hasta que dejé de sentirlo. Mirar el lugar donde estaba de pie y no ver nada me dejó una sensación amarga pese a cuánto deseaba no volver a verlo. Cerré los ojos y pegué la frente a la mesa. Aquello estaba siendo mucho más difícil de lo que esperaba y no sabía cómo iba a aguantar todo un curso así sin acabar tirándome de los pelos.
La hora de la comida nunca fue mi favorita, pero desde que iba por mi cuenta era muchísimo peor. El gran comedor decorado con los colores del equipo de baloncesto siempre estaba lleno de grupos ya forjados a fuego donde no cabía ni un integrante más, era algo en lo que no había reparado nunca pero a lo que había estado dándole vueltas durante todo el verano. Tras poner en mi bandeja los nuggets de pollo probablemente fríos y el puré de patata con más mala pinta que había visto nunca, miré a mi antigua mesa; allí estaban todos los miembros del club Suicidal Demons, todos vestidos con la camiseta oficial, como si el tiempo no hubiera pasado y pudiese simplemente acercarme y sentarme allí de nuevo.
Me quedé de pie en medio del comedor, embelesada en mis pensamientos nostálgicos cuando una persona pasó junto a mí y me arrolló, tiró mi bandeja al suelo y por poco hace lo propio conmigo.
—Cariño, ¿estás bien?
La voz de Alek resonó en mis tímpanos y mi estómago dio un vuelco, pero mi corazón tironeó de rabia y sentimientos encontrados. Me di la vuelta para gritarle a Alek que se fuera a la mierda, pero no estaba solo. De hecho, su pregunta no iba dirigida a mí.
Una animadora de pelo negro hasta arriba de puré de patatas y con dos nuggets de pollo pegados en su uniforme tenía cogida la mano de Alek y lloriqueaba como si le hubieran pegado una paliza. Ésta me miró violentamente y me señaló gritando con voz estridente e ininteligible, empezando a llorar.
—Cariño, ¿eh? Veo que tus gustos han cambiado últimamente, Reed —bufé irónicamente al mirar la escena que estaba montando la chica, negando con la cabeza y dejando mi bandeja a los pies de la recién descubierta pareja.
Alek me miró unos instantes con los ojos muy abiertos, como si fuera un niño pequeño y lo hubiese pillado haciendo una travesura. Ella pasó la mirada de él a mí y pareció enfadarse aún más, incluso se cruzó de brazos con rabia.
—¡Discúlpate! —chilló la animadora.
—¿Disculparme yo? Mira tú por donde vas —escupí con más rabia de la necesaria—, si no estuvieras pensando en el próximo miembro del equipo al que te vas a tirar no te irías comiendo al personal por el comedor.
Para sorpresa de todos, mi hermano Dylan apareció detrás de mí y me puso una mano en el hombro para acercarse y susurrarme al oído.
—¿Qué ha pasado aquí, Crystal? —Me apretó el hombro con fuerza, claramente enfadado—. ¿Por qué está Lily llena de puré de patatas? Y lo más importante, ¿qué coño hace el friki cogiéndole la mano?
Con el gesto más claro de incredulidad que fui capaz de poner, miré a mi hermano y me encogí de hombros.
—¿Y a mí qué cojones me importa? —exclamé pegándole una patada a la bandeja que había en el suelo, salpicando a los presentes de puré—. Pregúntale a ellos, yo no quiero saber nada, todo esto me está dando mucha vergüenza ajena. Qué asco, por Dios, hasta se me ha quitado el hambre.
Me retiré rápidamente del comedor, toda la fortaleza que había mostrado en aquellos últimos instantes estaba volviéndose en mi contra. No podía dejar de reproducir en bucle la voz de Alek llamando a esa animadora cariño, ni la cara que había puesto al mirarme a los ojos como si yo no tuviera que haber visto ni escuchado nada de todo eso.
Salí corriendo del instituto en cuanto sonó la sirena de final de clases. Corrí y corrí hasta perderme en el bosque del pueblo. El paisaje lucía exactamente igual que siempre. Un sin fin de árboles que llevaban a un claro donde normalmente se celebraban fiestas en los últimos cursos del instituto. Incluso me topé con unos cuantos botellines de cerveza tirados por el camino y algún que otro resto de comida que aprovecharían las ardillas del bosque. Eché el bolso a un lado y me arrodillé en la hierba que dentro de poco se marchitaría con la llegada del otoño, como me marchité yo con la llegada del verano pasado.
Perdí la noción del tiempo mientras estaba allí contemplando la naturaleza, tan aparentemente fuerte y sólida. En un momento eran las 17:00 y al otro ya eran casi las 21:00, demasiado tarde para poder explicar a mis padres dónde había estado y qué había estado haciendo.
Al tomar el camino de vuelta noté que no estaba sola; alguien me estaba siguiendo. Aceleré el paso todo lo que pude, tenía el cuerpo agarrotado y tenso por haber estado tirada en la misma postura durante tanto rato seguido pero aún así avanzaba tan rápido que casi corría hacia mi casa. La noche había caído hacía ya bastante y lo poco que podía ver eran las farolas lejanas de la calle fuera del bosque, así que seguí todo recto sin darme la vuelta ni un instante hasta que alguien me agarró del brazo y me paró en seco.
Chillé todo lo alto y fuerte que pude al notar que una mano se cernía en torno a mi brazo, pero alguien me tapó la boca instantáneamente con la otra mano y me retuvo con ambos brazos. El miedo me recorría todo el cuerpo y la adrenalina se acumuló tanto dentro de mí que empecé a forcejear e intentar dar patadas hacia el cuerpo que tenía detrás de mí.
—Para, Crys, para. Estate quieta, soy yo.
Con la boca aún tapada por la mano de Alek, miré hacia atrás y dirigí todo el odio que fui capaz de plasmar en mi mirada, pero seguí chillando hasta que me quedé sin aire y tuve que parar. Alek retiró su mano poco a poco, separándose de mí con más cautela de la necesaria.
—P-pero tú ¿de qué coño vas? —escupí con rabia—. ¿Me estabas siguiendo? ¡¿Qué cojones te pasa en la cabeza, Alek?!
Sonrió. Sonrió genuinamente. Me quedé sin palabras y no pude esconder mi asombro. Casi me quedo con la boca abierta como una idiota.
—Has vuelto a llamarme Alek, pensaba que no lo iba a volver a escuchar de tus labios nunca más —dijo en una mezcla entre sorprendido y contento.
—¿Qué me estás contando? —contesté con nerviosismo—. Te he preguntado que qué cojones hacías siguiéndome y agarrándome en mitad de la noche como si fueras el puto Michael Myers, da igual si te llamo Alek o Peter.
Se llevó la mano anillada a la boca, con gesto pensativo. Me miraba con recelo, como si pensara que en cualquier momento fuera a abalanzarme para pegarle una paliza. Y no andaba muy equivocado, pues ganas no me faltaban precisamente.
—No te estaba siguiendo, Crystal. He quedado con un cliente en el bosque y te he visto de lejos, reconocería esa cabeza rubia hasta metida en un saco —explicó sonriente—. Me preocupaba que fueras sola de noche por un sitio como este, aquí solo venimos los desechos sociales. De hecho, mira, para que veas que te digo la verdad, —sacó unas bolsitas llenas con lo que parecía marihuana del interior de su chaqueta— vengo de vender, no te miento.
—Hmmm… Bueno, lo que tú digas, pero, ¿a qué ha venido entonces el agarre y toda la llave esa que me has hecho? —pregunté con el ceño fruncido—. ¿No podías quedarte vigilando desde lejos si estabas preocupado o simplemente haberme saludado tranquilamente?
No me había dado cuenta de que estaba hablando con Alek y le estaba mirando a los ojos de nuevo. Llevaba su pelo largo un poco enmarañado por las hojas de los árboles, pero al mirarlo estaba claro que era el Alek Reed de siempre. El mismo chaleco vaquero, los mismos ojos brillantes y la misma puta sonrisa que dejaba sin aliento.
—He notado que has advertido mi presencia y no quería que te fueras a dormir pensando en que había un acosador acechándote en el bosque —contestó cruzándose de brazos y sonriendo de lado—. De nada, supongo.
Vacilé unos segundos, pero acabé gruñendo a modo de afirmación pese a no querer dar mi brazo a torcer.
—Está bien —cedí con un pesado suspiro—. Tampoco te flipes, no te voy a dar las gracias. No te voy a denunciar por asalto, que ya es más que suficiente.
Tuve que aguantar la risa al imaginarme cómo el sheriff Hunter detendría a este maleante, seguro que acabaría durmiendo en el calabozo. Alek se quedó callado y cambió su gesto divertido a uno más frío y serio.
—¿Qué hacías aquí tan tarde y sola? —interrogó, casi recordándome a mi padre por un segundo.
—¿Cómo sabes que estaba sola? —dije encogiéndome de hombros, fingiendo desinterés—. Quizá estaba con alguien y cada uno se ha ido por su lado al despedirnos.
—Crystal Carver, si estás viéndote con alguien que te deja tirada en mitad del bosque de noche para que vuelvas a casa sola, permíteme decirte que tu gusto en los hombres se está atrofiando —dijo sonriendo de lado, acercándose más a mí hasta que di un paso atrás y puse distancia entre nosotros—. Además, no hueles a nadie más, solo hueles a… a primavera mezclada con vainilla, a ti. No estabas con nadie.
Puse los ojos en blanco y me alejé todavía más de él, riendo irónicamente.
—Cierto, yo mantengo mi esencia, no como otros que ahora huelen a frambuesa y Barbie.
—Auch —soltó gesticulando un golpe en el corazón—. Sigues teniendo la lengua tan afilada como siempre, pequeña.
Sentí una punzada de dolor en el corazón. Seguramente todo mi rostro cambió de color, pues noté cómo me ardían las mejillas de rabia. Estaba cansada de gritarle e intentar mostrar un odio que no sentía realmente, no quería seguir dando un espectáculo que no beneficiaba a nadie.
—Es tarde ya, Reed, tengo que irme a casa. No me apetece quedarme charlando con un camello en el bosque —dije y gesticulé una torpe despedida con la mano.
Me di la vuelta para seguir caminando, el papel de tía dura se me estaba desmoronando por momentos y las lágrimas empezaban a subir por mis ojos descontroladamente. Frené el impulso de llorar tanto como pude mientras caminaba hacia la luz de las farolas lejanas.
—Yo también me alegro de volver a verte, Crys —susurró él a mi espalda—. Pese a todo.
No me giré para mirarlo por última vez. Me limité a seguir el camino con el corazón hecho trizas. Cuando estaba a unos cien metros del bosque rompí a llorar. Todo lo que había estado temiendo este verano, cada miedo que tenía y que se repetía en bucle en mi cabeza se estaba haciendo realidad:
Seguía enamorada de Alek Reed, y él ya me había olvidado.
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Soñé con sus pecas. Me desperté sobresaltado, deshidratado y un poco aturdido.
Su rostro bañado por la luz de la luna me atormentaba, su sombra bailaba a mi alrededor y su risa desgarraba mis tímpanos como al escuchar uñas recorriendo una pizarra. No había conseguido dejar de soñarla, pasarían quinientas noches y seguiría persiguiéndome al quedarme dormido.
Tenía la boca seca cuando me encontré con el tío Shaw llegando de la fábrica. Él volvía y yo tenía que irme, así era la vida en aquella caravana; no tenía lujos ni una sala de estar con una televisión a color y una chimenea, pero era acogedora y al menos podíamos llamarla hogar.
Desayuné unas judías en lata con unas rebanadas de pan de molde y sin arreglarme mucho me dirigí hacia la casa de Lily en la vieja camioneta de mi tío. Mis compañeros habían tenido dos años para reírse de mí por conducir semejante tartana, así que en algún punto decidieron cambiarlo por algo más novedoso: que era un satánico por jugar a juegos de rol.
La vida en Lebanon no tenía muchas opciones; o eras de los populares o te comías una mierda. Obviamente yo era de los segundos, pero lo tenía tan asumido que incluso me divertía ligeramente. Era el primero de mi especie en aquel pueblo, el friki primigenio, el líder de los inadaptados. Ellos me seguían porque yo era su escudo, el tanque que paraba todo el daño que los demás grupos de ese maldito instituto creían tener el derecho de hacer.
Por eso me sorprendió cuando Lily Sullivan se interesó por mí, ya que éramos literalmente los dos polos opuestos en el Lebanon High. El tío más repudiado y la chica más popular del instituto, definitivamente absurdo. Lily era una florecilla silvestre en un bosque ciertamente tormentoso, y desde el principio tenía la sensación de que estaba conmigo porque quería que fuera su proyecto de fin de curso. Cómo salvé al friki y lo convertí en alguien normal, podría llamarse el trabajo.
Lily y yo éramos una pareja extraña, nos habíamos unido en circunstancias peculiares, puesto que ella quería iniciarse en las drogas y yo fui el único que se le pasó por la cabeza para tal fin. La ayudé, claro, la introduje en el amplio mundo de la marihuana y como es lógico, acabó cogiéndole el gusto. Tras unas cuantas reuniones en el bosque para hacer las ventas, acabó insinuándose y empezamos a salir. Seguía sin estar muy convencido de aquello, puesto que lo de Crys estaba muy reciente y mi mente era un hervidero de pensamientos e inquietudes que no acababan de solucionarse, pero pese a ello me autoconvencí de que era lo mejor que podría hacer, puesto que así lo más seguro era que me aclararía de una vez por todas, tardara lo que tardase.
La casa de la familia de Lily era parecida a la de Crystal; tenía una bonita fachada con ventanales, estaba limpia y tenía un jardín lleno de flores con un aspecto vivo y un color vibrante. Con echar un vistazo podías sentir que allí vivía gente feliz, una familia americana de anuncio que desayunaba tortitas con arándanos y huevos con bacon cada mañana. Solo de pensarlo se me hizo un nudo en el estómago, yo sabía que jamás podría optar a vivir todo aquello.
Lily apareció y me sacó de mis pensamientos, echándome las manos al cuello para darme un casto beso en los labios. Quedábamos cada mañana para ir al instituto, pero ella insistía en caminar desde su casa para que no la vieran salir de mi vieja camioneta.
Aquel día Lily llevaba el pelo suelto sobre sus hombros. Era una chica muy guapa; tenía unos ojos azules que a veces hasta parecían grises de lo claros que eran, y tenía un pelo negro azabache que los hacía destacar todavía más. Vestía siempre su uniforme blanco con rayas celestes de los Lebanon Sharks, junto con sus pompones azules a juego que iban dando saltitos colgados de su chaqueta.
Mentiría si dijera que era el estilo que me gustaba, tanto en físico como en lo que a personalidad se refería, pero estar con alguien tan alegre y dicharachero me hacía bien y me ayudaba a olvidar el pozo del que no había podido salir desde que era un niño.
—Nunca me regalas flores, conejito —dijo ella rompiendo el silencio de nuestra caminata.
Se me secó la boca ligeramente y me costó tragar. Nunca le regalaría flores, ni a ella ni a nadie más. A mi cabeza acudieron imágenes de flores púrpuras y promesas de amor, pero rápidamente tuve que recomponerme para poder contestarle.
—No me gustan las flores, prefiero los… bombones, supongo. ¿Quieres que te regale bombones? ¿O quieres algún peluche? Puedo regalarte peluches —solté atropelladamente, sin pensar mucho en lo que decía. Ella frunció el ceño y se atusó el pelo, volviéndome la cara con un leve deje de desprecio en sus facciones.
—Si tengo que pedirlo no me gusta, Aleksander. ¡Quiero que salga de ti, jolin! —exclamó en un tono lo suficientemente alto como para que algunas personas se giraran para mirarnos sobresaltados.
—Está bien, está bien. Te prometo que conseguiré algo para ti, cariño —contesté forzando una sonrisa pese a que su actitud me había molestado bastante.
—¡Bieeeen! ¡Me quieres, me quieres! —gritó a todo pulmón, dando saltitos agarrada a mi cuello como un primate. Intenté por todos los medios no poner los ojos en blanco y seguí sonriendo, pero aquello me empezaba a superar.
No pude disimular la cara de circunstancia que me obligaba a mostrar aquella situación. Cada día que pasaba desde el encuentro fortuito en el bosque, la relación con Lily me pesaba más y más, la pobre chica me agotaba la paciencia como pocas personas habían conseguido hacerlo.
—¡Vamos, conejito! —continuó chillando y tirando de mi mano—. No querrás perderte el entrenamiento de hoy.
—Oh, claro que no, Lily, claro que no… —dije junto a un largo suspiro, siguiéndola hasta la pista de baloncesto agarrado a una mano que no quería agarrar.
Me senté en las gradas como un pringado a mirar a las cuatro tontas de siempre realizar sus bailes cursis para apoyar al equipo de inútiles que tenía el Lebanon High, al ritmo de “Walk like an egyptian”, de The Bangles. Me sorprendió que tuvieran ya aquel cassette cuando había salido apenas hacía unos meses, pensé en cuánto me habría gustado tener el dinero suficiente para comprar las cintas de mis grupos favoritos tan rápido, debía ser una maravilla.
Me perdí en mis propios pensamientos hasta que me di cuenta de cuánto tiempo llevaba allí mirando aquellos pompones meneándose, dentro de mí había una voz que me gritaba que saliera de allí echando hostias antes de que fuera demasiado tarde.
Lily de vez en cuando me saludaba con una amplia sonrisa, la misma que luego me retiraba si decía algo mínimamente fuera de lugar o que no le gustaba lo suficiente.
Suspiré apoyado en una de mis manos, lo que habría dado por estar junto a Crystal en aquellos momentos y estaba perdiendo mi tiempo viendo a lo que probablemente era la fauna que más odiaba de aquel instituto. Me sentía ciertamente idiota, pero tampoco sabía qué otra cosa hacer, qué otra solución darle al círculo vicioso de mierda en el que se había convertido mi vida en los últimos cuatro meses.
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Las semanas pasaban de forma absurdamente anodina sin ninguna novedad buena o mala. Encontraba las formas de esquivar la presencia de todos en clase y en el comedor, escapaba por los pasillos, me encerraba durante horas en los baños, acudía a los rincones más inhóspitos del instituto y no me dejaba ver en ningún momento que no fuera absolutamente necesario para mi rendimiento académico. Soportaba como buenamente podía los días que tenía que aguantar la presencia de Alek sentado a mi lado en completo silencio, sin dirigirnos la palabra ni mirarnos a la cara, y todo iba relativamente bien en el profundo pozo oscuro que parecía mi vida en aquellos momentos.
Crucé algunas palabras más con Dante, quien ya llevaba orgulloso la camiseta oficial del club, pero intentaba evitarlo a toda costa por el incesante y doloroso recuerdo y las ganas de jugar que me daba escucharlo hablar tan emocionado y feliz de pertenecer a ese grupo, de sentirse por fin cómodo en el instituto. No había una sola vez que no me viera reflejada en ese pequeño cabroncete, y envidiaba de alguna forma que tuviera lo que yo ya tuve y lo que ahora anhelaba con tanta fuerza.
Algunos días mi cabeza me exigía encontrar nuevas amistades e incluso formar mi propio club de D&D, pero al rato recordaba lo mal visto que estaba el rol en el instituto —y en la sociedad—, y la tarea se me antojaba imposible.
En aquella época los juegos de rol corrían la mala suerte de haber sido señalados por las fuerzas mayores que dominaban la sociedad. La religión cristiana, sus adeptos, los medios de comunicación y todos los demás borregos creían a pies juntillas que el juego de mi infancia era la iniciación a una secta que alababa a Satanás, y no había quien pudiera sacarles esa idea de la cabeza. La prensa comunmente señalaba que ese tipo de juegos instigaban el suicidio, la violencia o incluso el asesinato y las violaciones.
A mí tampoco es que me vieran con buenos ojos, ni siquiera era capaz de hablar con alguien nuevo sin tener la sensación de que me conocían por ser “la chica a la que hasta el friki rechazó”. Mi hermano se había estado encargando durante los últimos meses de que todos supieran de mi desengaño amoroso y mi falta de amistades, aunque no estaba segura de si sus intenciones eran del todo malas o solo quería dañar más aún la reputación de mi ex-novio en el instituto.
A veces tenía que ver a Alek en el comedor o en los pasillos cogido de la mano de la animadora chillona, y si ya era difícil olvidarme del tema, que mi hermano estuviera colado como un tonto por ella y lo recordara en casa continuamente no ayudaba demasiado. ¿Qué habrá visto Lily en ese maldito friki?, repetía una y otra vez en la mesa cuando cenábamos todos juntos. Por más vueltas que le daba me era imposible adivinar por qué querrían estar junto a una pija histérica que por andar mirando por encima del hombro de los demás no veía ni por dónde iba.
Y es que cuando ella iba con Alek y me veía, los ojos casi se salían de sus cuencas y obligaba a su novio a tomar otro camino para no encontrarse conmigo de frente. Pese al dolor y la acidez que me producía, encontraba esto último bastante divertido y satisfactorio.
Me encontraba tranquilamente sentada en un bordillo del lugar más despejado del instituto, garabateando en mi libreta mientras pensaba en todo aquello, cuando de repente escuché la voz familiar de Dante.
—¡Hola, Crys! —exclamó con tanta excitación que su voz se rompió por un momento, tanto que tuvo que carraspear—. Te quiero presentar a alguien.
Levanté la mirada del cuaderno y los miré con una ceja alzada. Un chico muy delgado con el pelo negro y una prominente nariz aguileña estaba al lado de Dante, vestido con una camiseta que rezaba KAIMAN y que tenía el dibujo de un cocodrilo con gafas de sol. El chaval estaba visiblemente incómodo por la repentina extroversión de su amigo, y no era de extrañar.
—Este es Oscar Reyes —continuó él—, uno de mis mejores amigos y miembro del club.
—Ya… —bufé mirando a ambos sin mucho interés—. Muy bien Dante, me alegro de que tengas amigos. ¿A qué viene esto? ¿Me quieres vender galletas o algo así?
—Esto... Verás... Tenemos un problema —admitió el chico, recolocándose la gorra sin mirarme a los ojos.
Oscar asintió varias veces con un deje de nerviosismo y una sonrisa bastante falsa mientras Dante intentaba encontrar las palabras que quería decir.
—Te necesitamos, Crys. Tenemos un amigo que va a faltar esta noche a la partida, y necesitamos a alguien como suplente. Hemos preguntado por ahí pero ya sabes cómo es esto; nadie quiere juntarse con los frikis ni jugar al juego satánico que está saliendo por la tele.
Solté una risa nasal bastante exagerada, cruzándome de brazos y mirándolos con curiosidad.
—Claro, y quién mejor que la chica que no tiene amigos, ¿no? Muy inteligente, Smith —solté un poco molesta.
Suspiré profundamente, visiblemente ofendida. Era lógico que fuera su última opción dadas las circunstancias, pero aún así eso no me dejaba en buen lugar, y todavía me quedaba algo de orgullo.
—Por favor, Crys, sabes que si no rellenamos el hueco no podremos jugar, y hemos estado esperando esta sesión durante semanas —dijo Dante juntando las manos, gesto que repitió Oscar a su lado—. Eres la persona perfecta para jugar, y aunque ya no te guste, antes eras miembro del club, eso no nos lo puedes negar.
Sentí de nuevo esa sensación de estar mintiéndome a mí misma. Picaba, ardía dentro de mí.
—Aunque quisiera ayudaros, sabes que Reed nunca me dejaría entrar de nuevo en ese aula, ¿no? —contesté sonriendo de lado, imaginando el panorama—. Alek y yo tenemos una historia bastante turbia, por si sois los únicos en Lebanon que no os habíais enterado.
Dante y Oscar se miraron mutuamente como si hubieran fracasado en la misión más importante de sus vidas. Mentiría si dijera que no me importó en absoluto lo que esos dos chicos me pedían y sus caras de derrota absoluta, pues poniéndome en su lugar habría rogado de rodillas que se celebrara esa sesión de rol. Pensé durante unos largos segundos y cerré los ojos para llegar a una decisión madura, pero sin darme cuenta la voz salió sola de mi garganta.
—¿Qué cojones? —exclamé—. Apuntadme. Vamos a ver si es más surrealista la campaña del juego o los acontecimientos que pasen en la vida real. Estad preparados para lo que pueda venir, chicos, porque no prometo que Reed y yo no acabemos peor de lo que ya estamos.
Suspiré para mis adentros, muerta de miedo y eufórica a la  misma vez. Los chicos incluso pegaron unos saltitos de alegría en el sitio, dándome las gracias unas veinte veces antes de despedirse de mí, no sin antes quedar a las 20:00 en el aula donde se celebraban las sesiones del club Suicidal Demons.
Allí donde murió la antigua Crystal, ¿quedarían las cenizas para poder renacer?


♥


Si dijera que no pasé todo el resto de la tarde nerviosa como una niña pequeña, estaría mintiendo descaradamente. No me moví del instituto ni de aquel bordillo donde me encontraba, solo me limité a dibujar más y más garabatos apretando cada vez más el lápiz y a pensar en las mil posibilidades y conversaciones que podría tener esa noche.
¿Qué cara pondría Alek? ¿Me negaría la entrada? ¿Le daría totalmente igual? No sabía lo que significaba para él que yo volviera a entrar allí, sólo sabía que para mí era un sentimiento tan potente que me daban náuseas y vértigos cada vez que lo pensaba demasiado. Me sudaban las manos, no pensaba con claridad, me perdía en las paranoias que creía que iban a suceder… La ansiedad me consumía por completo.
En el cuaderno de mi regazo había dibujadas decenas de formas sin sentido, tan llenas de tinta que parecían hechas por un esquizofrénico con un ataque de nervios. Entre ellas destacaba un pequeño demonio negro con ojos amarillos que me miraba fijamente y me rogaba volver a donde pertenecía, a esa mesa llena de inadaptados que tanto se parecían a mí. El demonio original de Suicidal Demons, mi creación impresa en todas esas camisetas que veía a diario. El boceto que un día creé estando en los brazos de Alek, el día que ambos decidimos formar ese club.
—No puedo volver como si nada, Chuck, no soy tan fuerte —susurré a la página del cuaderno, mirando al demonio con el labio mordido—. No me aceptarán.
Obviamente el demonio no contestó, se limitó a seguir mirándome con esos ojos brillantes, tan brillantes como los de Alek. Suspiré tan fuerte que me dolió el pecho y apreté el lápiz sobre el dibujo, rayando toda su extensión hasta que ya no quedaba nada de él en la hoja.
A las 19:55 me encontraba en la puerta principal esperando a los dos chicos. Me miré en el reflejo del cristal unas diez veces antes de que llegaran, retocándome el pelo y alisándome las arrugas de la ropa como si fuera a tener una reunión con el presidente de los Estados Unidos. Cuando los vi me entró un pánico irracional que a duras penas pude esconder de Dante, que me miraba con los ojos achinados, nervioso y con recelo.
—No te irás a rajar, ¿no, Crys? —preguntó ladeando la cabeza como un cachorro.
Negué varias veces con la cabeza, vigilando mi respiración y haciendo un gesto para que pasaran delante de mí. Sentí que si decía algo más gritaría como una niña y huiría de aquel lugar para empezar una nueva vida en otro estado. Avanzaron no sin mirar hacia atrás en repetidas ocasiones para asegurar que seguía siguiéndolos y no había echado a correr.
El pasillo que llevaba al aula del club no era muy largo, pero a mí se me hizo eterno. La puerta estaba cerrada, y al llegar a ella pasó por mi mente el impulso de mandarlo todo a la mierda e irme sin más, pero eso era algo que haría Alek, no yo; yo me había comprometido con esos dos chicos tan ilusionados como temerosos de las represalias de su líder.
Al entrar, él fue todo lo que pude ver. Alek estaba sentado en el asiento que presidía la mesa, los codos sobre ésta y sus manos anilladas entrelazadas bajo su mentón. Hablaba con Jeff y Sam, y solo giró la cabeza para mirarnos cuando Dante saludó efusivamente. Su mirada se encontró con la mía en el mismo segundo que se percató de mi presencia en la sala; para él era tan inesperado como para mí, podía notarlo en su rostro, que había palidecido por completo.
—Ni de coña, Smith —escupió Alek, sacudiendo la cabeza.
Su determinación me dolió como una puñalada, pero me recompuse rápidamente. No había venido a ser humillada, había venido para jugar y no me importaba bajo qué reglas.
—¿Tanto miedo te da que vuelva a jugar la cofundadora del club? —pregunté, levantando ambas cejas y apoyando la cadera en el lado opuesto de la mesa.
Dante y Oscar ahogaron un leve grito, Sam y Jeff me miraban atónitos y Alek tenía la mirada encendida y las fosas nasales más abiertas de lo normal. Le había dado donde más le dolía: en su liderazgo.
—Te recuerdo que nadie te echó de aquí, que fuiste tú la que desertaste y renegaste de nosotros —contraatacó dando un sonoro golpe en la mesa, que pilló a todos con la guardia baja—. No me gustan los desertores, cariño.
Escupió esa última palabra para devolverme el ataque, apreté la mandíbula con fuerza y esperé unos segundos antes de ladrarle una respuesta, pero Dante me interrumpió.
—Creo que todos merecemos una segunda oportunidad, Alek —dijo el chico casi tartamudeando— , déjala jugar, será solo esta vez. Necesitamos otro miembro en la campaña o nos tendremos que ir a casa. Crystal se ha portado muy bien con nosotros e incluso me deseó suerte antes de unirme al club, me... me dijo que ojalá disfrutara tanto como disfrutó ella en su día.
Alek se levantó y, acercándose a mí, volvió a mirarme fijamente a los ojos, casi preguntándome sin palabras si la afirmación de Dante era cierta, si de verdad había hablado bien del club después de nuestra fatídica ruptura.
—¿Es eso cierto, Carver? —preguntó al fin. La mirada de Alek era tan profunda que me sentía desnuda y desprotegida.
—Yo nunca miento, Reed —solté casi enfadada—, aunque eso lo sabes mejor que nadie.
Tragaba con dificultad, estaba tan cerca de él que podía oler cada tono de su perfume barato. Sentía los cítricos mezclados con tabaco tan profundamente en mi cerebro que solo podía pensar en volver a sentir su piel contra la mía, en dejar de resistir el deseo de entrelazar mis dedos en su pelo negro una maldita vez más.
—Una partida —concluyó con semblante serio—. Pero tengo una condición. —Una sonrisa pícara afloró en su rostro y junto a ella algo tironeó de mi corazón—. Al terminar la partida espérame antes de salir, me gustaría tener una pequeña reunión contigo.
—Hecho —acepté, encogiéndome de hombros para fingir desinterés—. Espero que no me des mucho la chapa, Reed, no quiero llegar tarde a casa.
Alek rió suavemente antes de volver a sentarse en su asiento, colocar las guías del juego y dar comienzo a la partida.
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Tras muchos giros de guión inesperados, emboscadas, asesinatos y sacrificios, la partida concluyó con un final agridulce. Pudimos vencer al villano final de la campaña pero solo quedó un jugador en pie; por desgracia para ellos la partida siguiente sería más complicada.
En cuanto a mí, lo había pasado bastante mejor de lo que esperaba. Al cabo de un rato ya nadie se acordaba —o eso parecía— de que llevaba sin jugar todo el verano y la totalidad del presente curso.
Cuando todos se habían ido y Alek terminó de recoger los tableros y las fichas, me fui hacia la puerta para esperar a que apagara las luces, poder irnos a casa y escuchar lo que fuera que quisiera decirme. Sentía que estaba viviendo una especie de cruel déjà vu.
—¿A dónde vas tan rápido, pequeña? —preguntó desde donde se encontraba—. La reunión será aquí, ya no me gusta hablar mientras camino, creo que pierdo la chispa.
La sonrisa de Alek era amplia, tanto que me puso nerviosa no saber el motivo de tanta presunta alegría. Fruncí el ceño y me encogí de hombros, acercándome a una de las sillas para quedarme de pie con los brazos cruzados.
—Sorpréndeme, Aleksander. ¿Qué historia me vas a contar? —pregunté de forma dramática—. ¿Quizá me vas a pedir de rodillas que siga jugando con vosotros?
Me reí nasalmente pero la risa y la valentía se esfumaron cuando Alek dio un par de largas zancadas y se puso delante de mí, con aire divertido.
—Hay otras cosas por las que me arrodillaría antes que eso, Carver —contestó sacando de nuevo su sonrisa de lado—. No te voy a pedir que te quedes con nosotros, jamás te manipularía para tomar una decisión. Solo quería hablar contigo un rato, echo de menos tus resúmenes post-partida, solíamos pasarlo bien reviviendo los mejores momentos, ¿no?
Me daba la sensación de que mientras hablaba se acercaba más y más, y mi corazón se aceleraba por momentos. Mis ojos no se retiraban de los suyos, me era imposible no intentar mirar más allá de aquellos ojos marrones como el chocolate derretido.
—He perdido la práctica —logré decir—. Si de verdad era eso para lo que querías reunirte, siento decirte que no voy a poder complacerte. —Me di la vuelta para mirar a la puerta y esconder el tono rojo de mis mejillas—. Mejor me voy yendo ya, es tarde y...
Antes de poder dar un paso hacia delante, Alek me agarró suavemente del brazo y tiró de mí hasta que su pecho tocó mi espalda y su pelo me hacía cosquillas en el cuello.
—Mis condiciones, mis reglas. La reunión aún no ha acabado, Crys. Y sí que puedes complacerme —susurró cuando su boca se pegó a mi oreja hasta que su aliento resonó en mi interior—. Tengo muchas ideas de cómo podrías hacerlo aquí y ahora.
Sin mirarme a un espejo sabría decir que mis mejillas se habían tornado completamente rojas. Sentía rabia, ira y violencia, pero sobre todo sentía un deseo tan profundo y primario que podía notar cómo algo ardía entre mis piernas. Junté todo mi autocontrol para zafarme y ponerme delante de él, dándole un manotazo en el lado izquierdo de su cara.
—Que ni se te pase por la cabeza que vas a aprovecharte de mí, Aleksander Reed —bramé con toda la violencia que fui capaz de sacar—. Si quieres ponerle los cuernos a tu Barbie tienes varios modelos más que elegir en el equipo de animadoras. Me ofende que siquiera te hayas planteado que fuera a caer en esto.
—Dejé a Lily unos días después de nuestro encuentro en el bosque, Crystal —bufó en tono serio mientras se tocaba la mano marcada en su rostro, adolorido—. Me di cuenta de que solo siento esto por una única mujer. No me gusta engañarme a mí mismo, ¿sabes? Yo… simplemente creía que sentías lo mismo, habré confundido tus señales. Jamás me aprovecharía de ti, soy un idiota pero no tanto.
No tenía palabras. De repente estaba tan confundida, excitada y afectada que me sorprendía no haberme desmayado. Alcé la mano con la que le había golpeado y la puse sobre su rostro, meneando  la cabeza.
—L-lo siento. S-siento lo de la Barbie, supongo. No quería pegarte, ha sido un acto reflejo, no llevo muy bien esta nueva dinámica contigo, no está siendo nada fácil —expliqué atropelladamente, sin poder mirarlo a los ojos.
Alek soltó una pequeña carcajada, atrayéndome hacia él nuevamente y pegando su boca a mi cuello.
—Pégame cuanto quieras, pequeña, pero no me desnudes con la mirada y luego me niegues que deseas esto tanto como yo, a mí no puedes engañarme —susurró contra el lóbulo de mi oreja para después morderlo con fuerza.
Iba a explotar. Estaba tan excitada que sin notarlo había abierto las piernas y él había colado una entre ellas, sintiéndolo más cerca si cabe. Negaba con la cabeza como una poseída, notando como los fríos anillos de Alek subían por mi espalda hasta agarrar todo mi pelo y tirar de él hacía atrás, dejando mi cuello a su merced.
—Cuando estábamos juntos tenía mucho miedo de hacer algo irrespetuoso, de parecer que solo quería usarte —susurraba entre gruñidos guturales que me encendían más si fuera humanamente posible—. Ahora veo que no era el único que deseaba esto.
Sus labios recorrieron toda la extensión de mi garganta, mi mandíbula y mi cuello. Dejaba besos por cada lugar que visitaba y notaba su respiración agitada cuando recorría mi cintura con su mano libre. Finalmente atrajo de nuevo mi cabeza a la suya y su boca se pegó a la mía. Hacía más de tres meses que deseaba volver a sentir sus labios, y en aquel momento parecía una mala idea, pero no podía evitar disfrutarlo como nunca antes. Nos habíamos besado muchas veces en el poco tiempo que estuvimos juntos, pero ninguna fue como aquella. Podía sentir su deseo con la misma claridad que sentía el mío propio. Nos devoramos mutuamente como nunca lo habíamos hecho, habíamos perdido completamente la noción de lo que estábamos haciendo y no nos importaba.
—Te deseo, Crystal Carver —susurró contra mi boca—. Te deseo ahora mismo encima de esta mesa.
Mi corazón y la excitación entre mis piernas me gritaba que sí mientras que mi cerebro y la poca cordura que me quedaba susurraba de forma tenue que me diera la vuelta y me fuera a casa.
Sentir el bulto en sus vaqueros contra mi muslo no ayudaba a mis pensamientos a razonar conmigo misma, así que solo me quedaba dejar de darle vueltas y seguir mis instintos; ya había caído, sería estúpida si me retirase ahora que era mi turno de disfrutar.
Agarrada a las dos solapas de su chaqueta, caminé hacia atrás hasta notar el trasero contra la mesa, sonriendo de lado cerca de la boca de Alek.
—¿En esta mesa? —pregunté levantando ambas cejas, con cara de niña buena mientras me levantaba un poco para sentarme, sin dejar de tirar de él hacia mí—. ¿Estás seguro de que quieres deshonrar tu querida cueva del rol?
Alek me agarró ambas piernas una vez sentada y se colocó en medio, tan pegado a mí que podía respirar su aliento entrecortado por la excitación.
—No he estado más seguro de nada en la vida, pequeña —sentenció mientras se retiraba el chaleco y la camiseta del club, dejándome ver la plenitud de su pecho tatuado. Tenía varios lunares repartidos por toda la extensión, y su pelo largo le cubría los hombros. —He querido hacerte el amor aquí desde hace tanto tiempo que ni lo recuerdo.
Volvió a seguir la estela de besos desde mi cuello de manera descendente, dejando besos por toda mi garganta y el inicio de mi pecho. Mientras lo hacía, el bulto de su pantalón rozaba de vez en cuando mi entrepierna y cada vez que lo hacía sentía relámpagos de excitación que me recorrían todo el cuerpo. Me sacó la camiseta por encima de la cabeza y aprovechó para besar mis labios intensamente de nuevo, sin dejar de moverse con suavidad contra mi ropa.
—Admito que yo también he fantaseado con esto alguna vez —bromeé en tono bajo—, pero no se lo cuentes a nadie.
—¿Fantaseas con que te tome encima de la mesa, Carver? Quién lo diría con esa cara de no haber roto un plato, ¿eh? —se burló mientras sus manos bajaron rápidamente a mi pantalón, que de un fuerte tirón ya estaban a la altura de mis rodillas—. Voy a cumplir todas las fantasías que te atrevas a contarme. Solo dime y las haré realidad.
Retiró finalmente mis pantalones en su totalidad y acarició la extensión de mis piernas con tanta fuerza que podía sentir sus anillos clavados en mi piel, algo que no hacía sino incrementar más el calor entre mis piernas. Lo miraba boquiabierta, sabiendo que mi respiración no funcionaba correctamente desde hacía varios minutos. Había una gran parte de mí que sabía que aquello no era una buena idea, pero no parecía conseguir anteponerse a las mil voces que me empujaban a seguir hasta el final.
Alek volvió a acercarse a mi boca y dejó ambas manos en mis pechos, acariciando suavemente por encima de mi sujetador negro.
—Quiero verte totalmente desnuda para mí —dijo para después retirar el sujetador de un tirón dejando mis pechos libres. Yo no pude sino jadear al escuchar sus palabras—. Déjame fantasear por un momento que eres mía de nuevo, déjame creer que sigues siéndolo, Crystal.
Pensé en decirle que nunca había dejado de serlo, que era totalmente suya y que eso jamás cambiaría, pero tuve el raciocinio suficiente para callarme y limitarme a soltar un gruñido gutural cuando lo sentí más cerca de mí.
Al escucharlo, Alek se concentró en besar, lamer y mordisquear mis pechos con devoción. Yo gemía y retorcía mis dedos entre su pelo rizado, pidiendo más sin articular las palabras. Pensaba que iba a explotar hasta el momento en el que siguió bajando y pasó la lengua por encima de mi ropa interior, recogiendo toda la humedad que había estado acumulando desde que entré por aquella puerta.
—Imaginaba que cuando te probara por primera vez serías dulce, pero nunca se me pasó por la cabeza que serías lo más dulce que mis labios han probado nunca —susurró mientras bajaba poco a poco mi ropa interior hasta despojarme de ella por completo, tras ello se recogió el pelo y metió su cabeza entre mis piernas.
—¿Habías fantaseado también con este momento, Crys? —continuó— ¿Deseabas que te probara tanto como yo deseo saborearte ahora?
Me limité a gruñir de nuevo como un animal y agarrarle del pelo para acercarlo más a mi sexo, soltando el primer gemido una vez su lengua impactó contra éste. Era el mayor placer que había experimentado en toda mi vida, pensaba firmemente que podría morir en aquella mesa.
Alek pasó una y otra vez su lengua por todos los mis rincones, saboreó cada centímetro y se aseguró de limpiar toda la humedad que llevaba su nombre. Yo no paré de gemir en la eternidad que estuvo haciéndolo, y al final tuve un orgasmo en el que casi lo asfixio al cerrar mis piernas de puro placer.
Cuando se levantó, tenía toda la cara brillante y algo pegajosa, se acercó a mí y volvió a devorarme la boca como un animal salvaje. Me di cuenta que se había quitado el botón de sus vaqueros cuando sentí más cerca que nunca su bulto contra mi piel desnuda.
—¿Estás segura de que quieres que siga? —preguntó entrecortadamente, mirándome fijamente a los ojos.
—¿Es que tienes pensado parar, Reed? —respondí con fiereza, cerrando las piernas en torno a su cintura.
Mi sonrisa lo pilló desprevenido y me la devolvió, quitándose del todo los vaqueros y bajando su ropa interior, mostrándome su cuerpo totalmente desnudo por primera vez. Me asusté un poco cuando me di cuenta de que ya no había vuelta atrás posible, pero Alek me besó con suavidad antes de acercar su miembro a mi sexo.
—Tengo tantas ganas de hacerte mía que podría desmayarme, pero voy a tener todo el cuidado que pueda, Crys, no quiero hacerte daño —dijo levantando la mirada hacia mis ojos, pude ver su brillo más cerca que nunca—. Te deseo más que a nada en este mundo, pequeña.
—Nunca más me vas a escuchar admitirlo, Aleksander, pero puede que yo también te desee —refunfuñé con una leve sonrisa, pero al sentirlo dentro de mí tuve que apretar los dientes y cerrar los ojos por el nuevo e inesperado ardor que me invadía.
Alek era tan gentil en su movimiento como le era posible, pero al principio sentía un dolor que era totalmente nuevo para mí. Al cabo de unos fatídicos segundos, todo dejó de doler y solo sentía placer; un placer inigualable.
Poco a poco aumentó el ritmo hasta que grité de placer y él gemía mi nombre en susurros. Sus manos anilladas acariciaban mis pechos, mi vientre y mis piernas mientras no dejaba de moverse lentamente pero con toda la fuerza que tenía.
—Dios, Alek —gemía su nombre con dificultad, no podía ordenar mis pensamientos.
Al escuchar su nombre, Alek se limitó a gemir el mío una y otra vez mientras me daba las últimas embestidas con tanta fuerza que hacía que todo mi cuerpo se moviese con él. Acabó echándose levemente encima de mí, y yo dejé descansar la cabeza en la mesa, ambos completamente extasiados.
—Eres lo más hermoso que han visto mis ojos, Crystal Carver —susurró contra mi piel, agotado.
Me sonrojé y rápidamente me incorporé y me tapé los pechos, avergonzada. Todo lo que había estado negándome a mí misma durante aquel rato acudió a mi cabeza como flechas incendiarias. Lo que acababa de hacer era lo último que no debería haber hecho. No con él, nunca con él. El deseo me había cegado por completo y había caído en su trampa desde el principio.
—Ya puedes dejar el cuento, Alek —solté llena de vergüenza—. Tienes lo que querías, no hace falta que sigas con esto.
Alek abrió mucho los ojos desde donde estaba, todavía totalmente desnudo encima de la mesa. Al cabo de unos segundos se limitó a reír sarcásticamente, negando con la cabeza.
—¿Sabes? De acuerdo —dijo aún negando con la cabeza, con gesto de incredulidad—. Piensa lo que quieras, Carver. Supongo que será mejor así...
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Me vestí como buenamente pude sintiéndome un poco ridícula al tener todas las prendas desperdigadas en el aula. Agacharme debajo de la mesa a por mi ropa interior era probablemente lo más vergonzoso que había hecho en la vida. Alek se había limitado a ponerse los pantalones y quedarse sentado en su silla, pensativo y completamente serio. Cuando estuve totalmente vestida, me acerqué a la puerta para salir, pero estaba cerrada con llave.
—¿Puedo salir o me vas a tener secuestrada? —pregunté molesta—. Sería propio de ti.
—Cerré con llave por si entraba algún curioso, no quería que interrumpieran nuestra… reunión —respondió con una sonrisa de lado, levantándose y acercándose a la puerta—. Si me dejas terminar de vestirme puedo acompañarte a casa, Crys. Es tarde.
Semidesnudo como estaba, podía ver todos los tatuajes que llevaba. Me descubrí embelesada en los murciélagos que volaban por su abdomen y en la calavera que adornaba su pecho.
—O si quieres me quedo así, parece que estás disfrutando las vistas, Carver —soltó entre dientes, claramente disfrutando de su ego.
Su sonrisa se amplió y yo aparté rápidamente la mirada un poco avergonzada, cruzándome de brazos con el ceño fruncido.
—No hace falta que te flipes, solo me gustan los diseños... —dije fingiendo desinterés—. Te has hecho nuevos tatuajes desde que no te veo.
—Ajá —asintió contento—, pensé en tatuarme las pecas de tu mejilla derecha, esas que parecen una constelación de estrellas —susurró mientras pasaba el dorso de su mano por dicho sitio—. Pero no estaba seguro de si tendría permiso.
—Pues claro que no —negué chasqueando la lengua y aparté su mano de un manotazo—. No juegues conmigo, Aleksander, es lo único que te pido. He sufrido suficiente estos meses, no me metas el puto dedo en la llaga.
A Alek se le borró la sonrisa y su semblante se tornó serio, notablemente enfadado.
—Ya somos dos. ¿Crees que para mí ha sido fácil? —preguntó incrédulo—. ¿Crees que es fácil verte cada día sin poder ni hablarte? No creas que eres la víctima, Crystal. Es más complicado de lo que piensas.
—Cierto, tiene que ser incómodo ver a la persona a la que le rompiste el corazón y no poder bromear ni sentarte a comer el almuerzo con ella como hacías desde que tenías diez putos años, ¿no? —escupí las palabras con toda la rabia que pude—. Debe ser un asco perder a tu única amiga de verdad por ser un inmaduro y no pensar las cosas antes de hacerlas.
Alek me miraba atónito, con los ojos como platos y llenos de impotencia.
—No entiendes nada, Crystal. Nunca has entendido nada —exclamó y se golpeó el muslo con rabia, negando con la cabeza—. Yo no merezco la pena, tú necesitas alguien mejor, alguien que te pueda hacer feliz. Que te de una familia y te lleve de vacaciones a ver mundo, una persona que puedas llamar con orgullo tu pareja. Yo no soy esa persona, joder.
—Ya... —logré decir notando que las lágrimas se arremolinaban para salir de mis ojos—. Está claro que no, Alek. Me acabas de hacer el amor para luego decirme que me vaya de tu vida de nuevo —bufé con una risa irónica a punto de echarme a llorar—. Está claro que no te merezco. He sido una estúpida, jamás había sido tan estúpida como en este puto momento. —Las lágrimas empezaron a salir de repente, cayendo por mis mejillas sin control—. Qué ingenua he sido al pensar que esto cambiaría algo, una parte de mí incluso pensaba que después de lo que ha ocurrido volveríamos a donde lo dejamos, es que no podría ser más idiota ni entrenándome.
Con lágrimas en los ojos y viendo completamente borroso, intenté agarrar el pomo para salir, pero Alek no me lo permitió. Me tomó en sus brazos y me obligó a mirarle a los ojos, tomando mi mentón entre sus dedos llenos de anillos.
—No podemos volver a ese punto —dijo en tono bajo, mirándome fijamente a los ojos—. Y esto no se puede volver a repetir, Crys. Estamos sufriendo, y yo me puedo permitir sufrir pero me niego a verte a ti así. Siento lo que ha pasado, te prometo que no volverá a suceder. No soy suficiente ni lo seré nunca para ti. Tú mereces a alguien que te de todo lo que yo no voy a poder darte nunca.
—Deja de decir eso, joder. Deja de darme excusas de mierda. Si no me quieres lo entiendo, ¿quién en su sano juicio querría estar conmigo? Nadie quiere hablarme, ni mirarme, y mucho menos ser mi amigo. ¿Cómo esperaría que alguien me quisiera de esta forma? Es ridículo —solté las palabras atropelladamente, mis lágrimas no paraban de caer y ya no era capaz de ver los ojos de Alek—. Entiendo que hayas querido tener sexo conmigo, pero nada de lo que has dicho en caliente ha sido real para ti. Lo pillo, Alek, de verdad. No tienes que venderme el discurso de no ser suficiente.
—No es un discurso, Crystal —exclamó zarandeándome ligeramente por los brazos—. Por el amor de Dios, lo digo en serio. No puedo hacerte feliz.
—Pero a la animadora sí —escupí zafándome de su agarre—. A ella sí podías cogerla de la mano y enseñarla por el instituto, llamarla cariño en público y apoyarla en los partidos de baloncesto. A ella sí podías hacerla feliz y por supuesto sí eras suficiente, ¿no? Qué bien suena en tu cabeza, Reed.
—Crys, yo no…
—Déjalo —le corté—, ya me ha quedado claro lo que querías decir.
Abrí al fin la puerta y empecé a recorrer el pasillo, devastada y  completamente rota por dentro.
—Espera, Crys, no te vayas sola a casa, déjame acompañarte —dijo Alek desde el quicio de la puerta, con el torso desnudo y el rostro totalmente pálido por nuestra conversación.
Reí de la forma más realista que pude, sin mirar atrás.
—Tranquilo, nadie me va a poder hacer más daño del que ya me has hecho tú esta noche. Buenas noches, Alek.
Lo último que escuché antes de salir del instituto fueron golpes en el aula de rol, acompañados de insultos en voz alta, pero no me permití volver a girarme.




Capítulo 8
Alek




Otra vez no... No podía haberla cagado de nuevo, no así, no después de la noche más maravillosa de mi vida.
—¡Joder! —grité cerrando de un portazo para quedarme a solas, no quería que nadie entrara a llamarme la atención—. ¡Mierda, mierda, mierda! ¿Cómo he podido ser tan estúpido?
Me fui resoplando hasta mi silla para centrar mis pensamientos e intentar idear una maldita solución a aquel lío que me había buscado yo solito.
—No soy suficiente para ti, no lo soy, yo no... —jadeé entre dientes, golpeando la mesa repetidas veces con toda la fuerza que me era posible—. Nunca voy a ser suficiente para ti, Crystal, aunque eso sea lo que más desee en este asqueroso mundo.
Hundí mi rostro en ambas manos, intentando no empezar a llorar. Recordaba el cuerpo desnudo de Crystal encima de esa mesa, tan perfecto que dolía. Tan precioso y sensual que podría volver a excitarme solo de pensarlo. Se me había escapado de las manos de nuevo, había perdido a la mujer de mi vida otra vez.
Lo fácil habría sido intentar volver con ella en aquel mismo instante y aprovechar para ser feliz el tiempo que me fuera posible, pero a largo plazo ella no lo sería y no podría vivir con ello. Ya desde hacía años tenía asumido que no era más que un desecho social que se quedaría pudriéndose en su vieja caravana con una mujer florero y varios críos dando por el culo a todas horas. No estaba destinado a ser feliz ni a cumplir ningún sueño, y lo llevaba con toda la entereza que me era posible. Al menos eso creía hasta que me di cuenta de lo perdidamente enamorado que estaba de mi mejor amiga. Hacía ya más de medio año que todo un abanico de fantasías e ilusiones de una vida mejor junto a ella se abrieron ante mí, fantasías que poco a poco entendí que nunca podrían hacerse realidad sin llevarme su futuro por delante.
Estando enamorado puedes llegar a creer que todo es posible; que la vida que deseas se puede hacer realidad independientemente de dónde hayas nacido y bajo qué apellido. Puedes sentir que junto a esa persona todo estará bien, que siempre habrá una solución que os haga felices a ambos, que nada ni nadie podrá separar esa unión perfecta de dos almas errantes que han tenido la suerte de nacer en la misma época y el mismo puto planeta a la misma vez.
Yo  ya había encontrado a mi mitad, a la única persona que genuinamente se había preocupado por mí, que me entendía a la perfección, que me había cuidado como si fuera una persona y no un desecho o una causa perdida… Y la perdí por voluntad propia, sí, pero ¿qué se supone que tenía que hacer? ¿Dejar que la relación continuara para ser feliz hasta que ella tuviera sueños de futuro que no le podría ofrecer? No... No quería sufrir de esa manera, y mucho menos hacerla sufrir a ella. Y lo que sobre todo no permitiría es que ella acabara en esa sucia caravana y sus sueños se fueran a la mierda. No podría vivir con ello en la conciencia. Ella merecía tenerlo todo, como una maldita princesa.
¿Cuál era la mejor salida? ¿Ignorarla por completo y hacer como si no existiera? ¿Irme de aquella ciudad y no volver a ver su rostro nunca más? Aquello también le haría daño... Mantener nuestra relación de amistad estaba visto que tampoco funcionaría, los dos nos atraíamos de forma irremediable y acabaría repitiéndose el ciclo una y otra vez hasta que uno de los dos se cansara de ser masoquista. Desaparecería, desaparecería de su vida si eso hacía que ella fuera feliz de una vez por todas, conmigo o sin mí en la ecuación.


♥


Las horas pasaron y me encontré a mí mismo llorando desconsolado y semidesnudo en la sala de rol cuando ya habían dado más de las 23:00. Qué humillante resultaba la imagen, ya no podía caer más bajo.
¿Habría llegado Crystal bien a su casa? Cuando se ponía cabezota no había quien la superara, ir detrás de ella solo me habría restado más puntos aún, y seguramente habría querido desahogarse de camino a casa como ya había hecho alguna que otra vez.
Me puse la ropa de nuevo y eché a andar hacia mi casa. Al llevar unos minutos caminando sin pensar me percaté de que sin darme cuenta había llegado a la casa de Crystal.
Me quedé embelesado mirando a su ventana, donde tantas veces se había asomado para decirme adiós y tirarme besos cuando la acompañaba a casa. Volvía a tener ganas de llorar, estar plantado frente a su fachada no ayudaba a olvidarme de ella ni a mi idea de desaparecer para siempre de su vida. Tiré unas cuantas piedrecitas a la ventana de su habitación, por si por casualidad podía verla por última vez. Tan bonita, tan amable, tan dulce...
Esperé y esperé y nadie se asomó, así que mis tristes sollozos y yo nos fuimos a la caravana, al lugar de los sueños rotos, a mi único sitio en el mundo.
Crys al final acabaría sintiendo poco más que odio hacia mí, y no estaba seguro de si aquello era lo correcto o era justo lo que tenía que evitar a toda costa.
¿Ella seguía enamorada de mí? ¿O solo me deseaba físicamente tanto como yo a ella?
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Para sorpresa de nadie las vacaciones de Navidad estaban siendo de lo más aburridas. A mis padres les encantaban aquellas fechas, nuestra casa era una de las más atiborradas de decoración de todo el barrio y éramos supuestamente la envidia de los vecinos. Yo me pasaba los días encerrada en la habitación mientras escuchaba el estruendo de los villancicos y las risas de cuanto familiar pasaba por casa, que no eran pocos. La familia Carver tenía miembros repartidos por todo Ohio, y aprovechaban las fechas señaladas para pasarse a comer gratis además de dar un poco por el culo.
Por otro lado, después de muchos regalos y esmero, Dylan consiguió que Lily —la animadora Barbie que salía hasta hacía poco con Alek— aceptara ser su novia, por lo que tuve que aguantarla a ella y a sus malditos pompones azules buena parte de los días de fiesta en los que mi familia se reunía.
No sabía nada de Alek. Eran las primeras navidades que pasaba sin verle e intercambiar regalos desde que nos conocimos cuando éramos niños. No fueron pocas las veces que tuve el impulso de comprarle ese disco que sabía que quería o aquella camiseta de Scorpions que vi en una tienda y estaba segura de que le encantaría y le sentaría como un guante.
Era mejor así, o al menos eso me obligaba a creer con todas mis fuerzas.
Ya en la recta final de las vacaciones, un día mi madre entró a mi habitación diciendo que alguien había llegado a casa preguntando por mí. El corazón se me aceleró y la emoción me recorrió como un trueno, pero al bajar las escaleras no encontré a otro que a Dante, muy abrigado pero aún con su gorra de siempre puesta.
—¡Feliz Navidad, Crys! —exclamó el chico. La divertida sonrisa de Dante me sacó una pequeña risita—. Te he traído un regalo. He tenido que preguntarle a… a Dylan —frunció el ceño momentáneamente, ni él se creía esa mentirijilla— dónde vivías porque llevo todas las vacaciones queriendo invitarte a jugar a D&D.
—Dante, yo no... —gruñí levemente—. Ya sabes que ya no juego... No podría ir, ya sabes que mi situación con Reed no está bien.
—Lo sé, pero por eso mismo te invito, no tiene nada que ver con Alek, es una partida con mis mejores amigos en casa de los Black. ¿Conoces a Oliver Black, ¿no? —preguntó emocionado, sus mejillas debían estar sufriendo por la sonrisa perpétua del chico.
—Sí, claro, es el chico que lleva el club de fotografía, ¿no? —respondí.
Oliver Black era un chico bastante reservado que iba por ahí haciendo fotos a absolutamente todo con una gran cámara que parecía pesar bastante. Alguna vez nos había sacado unas fotos en el club de rol mientras jugábamos antes de su graduación el año pasado.
—¡Exacto! —gritó dando una palmada—. Pues su hermano pequeño es de mis mejores amigos, y vamos a hacer una especie de fiesta de pijamas y jugar a D&D. Si te apetece puedes pasarte, habrá chocolate y golosinas.
—Hmmm...  —murmuré pensativa—. Bueno, déjame pensarlo, una cosa es conocer a Oliver de vista y otra muy distinta es ir a su casa a una fiesta de pijamas.
—Piensa que te he invitado yo, nadie se va a extrañar ni te va a mirar raro. De todas formas, mientras lo decides aquí tienes tu regalo de Navidad —dijo sonriente—. A ver si te gusta.
Dante no dejaba de sonreír ni un segundo, me ofreció una pequeña bolsita negra con un lazo morado que actuaba de cierre. Al abrirla, pude ver que contenía un juego de dados negros con calaveras pequeñas dibujadas en su interior, eran realmente preciosos.
—Dios mío, Dante —solté mirando los dados—. No tenías que regalarme nada. Yo no he pensado en regalar nada a nadie estas navidades, no tengo nada que ofrecerte —dije torciendo el gesto.
—Sí que tienes, venir con nosotros a la partida —contestó levantando el pulgar y guiñando un ojo—. Y no te preocupes, sabía que tú no habrías pensado en ello, en parte es en agradecimiento por haber jugado con nosotros hace un mes cuando faltó Dean. Nunca pude darte las gracias.
—No hacía falta, nadie me obligó a hacerlo. Eso sí, no vuelvas a pedírmelo, por Dios —rogué fingiendo una pequeña carcajada.
Solo el recordar aquella noche me daba náuseas, fue todo tan raro y traumático que prefería no pensar en ello nunca más, así que intenté cambiar de tema.
—Y oye, ¿todos los jugadores tienen tu edad? —pregunté y se me escapó una risa—. ¿O habrá alguien más mayor? No quiero parecer la canguro.
—Bueno, estará Oliver en casa, si eso cuenta —contestó pensativo, después frunció el ceño y yo reí—. Además, solo tenemos dos años menos que tú, no te lo tengas tan creído.
Me quedé en silencio cavilando la idea unos segundos, pero luego me encogí de hombros.
—Está bien —asentí—, a fin de cuentas tendré que estrenar estos dados tan chulos, ¿no?
Sonreí ampliamente y volví a mirar los dados, realmente eran los más bonitos que había visto nunca, no sabía de dónde los habría sacado.
—¿Quieres pasar y tomarte un chocolate caliente? —pregunté recordando que no le había invitado a entrar en ningún momento y en la puerta hacía bastante fresco.
—Tengo que irme ya, pero si quieres nos tomaremos ese chocolate en casa de los Black, que por cierto —dijo hurgando en sus bolsillos y me tendió un papelito con algo escrito a mano— está en esta dirección. Nos vemos allí el sábado a las 19:00, Crys.
Asentí un par de veces, le agradecí de nuevo el regalo y vi como se montaba en su bici y se encaminaba calle abajo. Era un cielo de chico. Ojalá tener a Dante como hermano y no al ceporro de Dylan, pensé.


♥


El sábado llegó antes de lo esperado, las vacaciones estaban muy cerca de su final y, por suerte, el bullicio en casa ya había cesado casi en su totalidad.
Tenía ciertas dudas sobre la partida de rol, no me convencía mucho la idea de jugar con chicos más pequeños que yo, pero aquello seguía siendo mejor que no jugar en absoluto.
Llegué demasiado temprano a la casa por los malditos nervios y el miedo a retrasarme, pero decidí quedarme esperando apoyada en el buzón sin llamar a la puerta hasta que llegara la hora acordada.
El inconfundible sonido de una cámara sacando una foto me sobresaltó y pegué un pequeño grito a la vez que todo el buzón pareció temblar bajo mis brazos. Oliver Black, un chico castaño, con melena de pelo ralo y un poco despeinada, de ojos oscuros y ojerosos pero con rostro gentil, se acercó por detrás de mí y se disculpó.
—Siento el susto, estabas en una postura muy... fotografiable —dijo con voz ronca, pasándose la mano por la nuca.
Fruncí el ceño y lo miré extrañada, pero me eché a reír al ver el leve tono de rubor que asomaba de sus mejillas y lo ridículo del asunto.
—Creo que esa palabra ni siquiera existe —dije aún riendo levemente—. También te digo que si fueras otra persona te habría dado una torta.
—Qué privilegio —contestó con falsa sorpresa—. No la revelaré si no quieres, no creas que soy un acosador o algo así.
—Lo sé, no te preocupes. Pensaba que a las chicas que vestían como chicos no se las consideraba “fotografiables” —dije haciendo las comillas en el aire y sonreí de lado—. El privilegio es mío.
—Bueno, normalmente solo fotografío a las personas que me parecen bonitas e interesantes, independientemente de cómo vayan vestidas —respondió con el ceño un poco fruncido.
Me sonrojé un poco, me había pillado con la guardia baja.
—Esto… —balbuceé pensando en qué responder, no estaba acostumbrada a aquellas situaciones—. Gracias, Black. Hacía tiempo que nadie me decía nada... así.
Ambos estábamos un poco sonrojados, y yo al menos estaba bastante tensa y no me separaba de aquel buzón en el que estaba apoyada, parecía ofrecerme una estabilidad que no existía realmente.
—¿Por qué no os vais a un hotel? Buagh.
La voz de Dante y un coro de risas nos sacó de la conversación. Mi gesto se volvió completamente serio y miré el grupo de chicos que se agolpaba ante mí. Estaban Oscar, Dante, un chico con el pelo un poco largo que deducía por su parecido que era el hermano de Oliver, y un chico afroamericano con rastas que me sonaba haber visto alguna vez con mi hermano al volver de los entrenamientos de baloncesto.
—Este es Eddie Black —dijo Dante señalando al chico de pelo largo y éste levantó la mano tímidamente—. Y este es Dean, está en el equipo de baloncesto.
—Encantada, yo soy Crystal —exclamé intentando ser más simpática de lo que en realidad era—. ¿Preparados para jugar entonces
♥


Al terminar la partida los chicos se quedaron en el sótano todos juntos en un amasijo de mantas y sacos de dormir, yo ya me despedía de ellos para volver a casa cuando Oliver me sorprendió subiendo las escaleras.
—¿Vas a irte a casa, Crystal? —preguntó con educación—. Puedes quedarte a dormir aquí, la habitación de mi madre está libre.
—Eres muy amable, pero no me gusta molestar y creo que ha estado bien por hoy —respondí con sinceridad—. Tendrás que hacer de canguro y estarás cansado, no te preocupes por mí.
Intenté sonar lo más educada posible, aunque estaba realmente cansada y volver andando de noche no era lo que más me apetecía del mundo.
—Insisto —dijo meneando la cabeza—. Si no quieres quedarte a dormir, déjame que te lleve a casa en coche. Una chica tan guapa no puede ir sola por la calle a estas horas, no me lo perdonaría si te pasara algo.
Oliver sonreía de manera muy sobria, como un caballero. No tenía la picardía de Alek en su rostro, era mucho más sereno y serio. Es sorprendente lo mucho que puede decirte una sonrisa. Me sonrojé por el piropo, pues ciertamente no estaba nada acostumbrada a recibirlos y no sabía qué decir ni cómo actuar.
—No creo que a mucha gente le resulte guapa —terminé diciendo—, siempre he pensado que podría caminar impunemente por el bosque de noche porque ni los delincuentes querrían tener nada conmigo.
Me eché a reír pero Oliver tenía el gesto totalmente sombrío, casi denotando enfadado. Dejé de reírme bruscamente y me di cuenta de que quizá lo que había dicho no le haría gracia a todo el mundo.
—Lo siento, me gusta hacer bromas sobre mis defectos. No pretendía… —dije buscando las palabras correctas— molestarte.
—¿Qué defectos, Crystal? ¿Te estás quedando conmigo? Eres una chica preciosa —exclamó mirándome profundamente a los ojos—. Que no vayas vestida como la animadora de turno no te hace sino más especial y diferente.
Dios mío. Me estaba empezando a marear. Era la primera vez que alguien que no fuera Alek me decía algo así de bonito. Sinceramente siempre pensé que él lo decía por quedar bien y porque era su novia, pero Oliver no tenía ninguna necesidad de decirme ese tipo de cosas. Estaba hecha un lío.
—Yo... No sé qué decir —casi susurré avergonzada—. Gracias, supongo, aunque se queda muy corto. Como te digo no estoy acostumbrada a este tipo de halagos y piropos. Eres muy amable, Oliver.
—Me sentiría más agradecido si me dejaras llevarte a casa y... —dijo pausadamente, esta vez sonriendo con algo de picardía— quizá hacerte unas fotos.
Oliver me contagió la sonrisa. Suspiré y acabé asintiendo, divertida.
—Está bien, señor Black —acepté con un pequeño movimiento de cabeza—.  Le concedo el placer de poner mi culo sobre su coche y que me lleve a casa si así lo desea.
Ambos reímos. Oliver bajó a asegurarse de que los chicos estaban dormidos y al subir me pasó el brazo por los hombros y me acompañó hasta la salida, donde estaba su coche aparcado. Era un modelo bastante antiguo y de color beige, un estilo muy clásico.
—¿Puedes apoyarte en el coche ahí donde da la luz de la farola? —preguntó mientras sacaba su gran cámara del asiento trasero del coche y me señaló dónde situarme—. Creo que pueden salir muy buenas fotos de aquí, pero no poses demasiado, solo sé tú misma.
Hice todo lo que me dijo y seguí varias de sus indicaciones. Me dejé llevar y posé para él como me decía, por primera vez me encontré deseando ver las fotos reveladas. Normalmente las únicas fotos en las que aparecía eran las que nos sacaban en vacaciones, rara vez salíamos todos bien y siempre tenía el miedo de que al revelarlas tuviera los ojos cerrados o estuviera con el gesto torcido, pero esta vez era distinto, nunca me habían hecho un reportaje para mí sola y tenía ansias por ver el resultado.
Cuando terminó con las fotos, Oliver condujo hasta mi casa. En su coche había una cinta de grandes éxitos de pop, otra clara diferencia de Alek. Sonaba “Gold”, de Spandau Ballet, la canción me gustaba, pero habría preferido algo más cañero. Charlamos un poco más en el viaje de vuelta y descubrí que recientemente había finalizado una relación bastante larga con Rebecca Reyes, la hermana de Oscar.
—Bueno, ya hemos llegado —dijo Oliver apretando el volante entre sus dedos, visiblemente nervioso—. ¿Te gustaría ver las fotos que te he hecho hoy, Crys? Bueno, primeramente, ¿puedo llamarte Crys?
—Sí a ambas —respondí riendo un poco—. Me encantaría ver las fotos, Oliver. Seguro que son geniales.
—Bien, pues... Podemos quedar antes de que acaben las vacaciones —dijo alargando las palabras, como si no estuviera muy seguro de lo que decía—. Las podemos revelar juntos y luego… ir al cine o a cenar si te parece bien.
—¿Como una cita? —dije alzando un poco las cejas, divertida.
—Como una cita —asintió él sonriendo ampliamente por primera vez esa noche.
Nos despedimos con un beso en la mejilla y entré a casa con cuidado de no despertar a nadie. Tenía sentimientos encontrados, en mi mente la imagen de Alek revoloteaba insistentemente como una mosca en verano, pero buscando dentro de mí terminé por entender que realmente me apetecía quedar con Oliver de nuevo y ver simplemente qué pasaba.


♥


Pasados unos días fuimos juntos a la única tienda de fotografía que había en Lebanon a revelar el carrete de la cámara de Oliver. Había varias fotos del bosque en su máxima expresión, de pequeños animalitos camuflados a ojos de cualquiera que no se tomara la molestia de ser paciente y observarlos, de personas pilladas desprevenidas en posturas y posiciones tan naturales que parecían fotografías profesionales, y luego estaban todas en las que salía yo: la del buzón —que era la más bonita de todas, como bien me advirtió él—, las del coche, donde en alguna me encontraba con los ojos cerrados por la poca costumbre de posar, y finalmente dos fotos en las que salíamos los dos juntos, que fueron las que más les costó hacer y salían medio borrosas, pero tenían un encanto especial y estábamos seguros de que serían un buen recuerdo. Cada uno se quedó con una de ellas y yo le cedí encantada la foto del buzón para que él la guardara por mí.
La cita en el cine fue bien, vimos Top Gun, elección que pareció sorprenderle gratamente. Después fuimos a comernos una hamburguesa bajo la atenta mirada de algunos de mis compañeros de clase, que cuchicheaban sin el más mínimo reparo. Finalmente me volvió a llevar a casa en coche, esta vez un poco menos nervioso que la primera vez.
—Lo he pasado muy bien contigo esta noche, Crys. No sé si te apetecería tener otra cita conmigo…
Oliver se sonrojó al instante y yo hice lo propio. Las palabras aún flotaban en el ambiente y yo empezaba a temer que la cosa fuera más rápido de lo que yo sentía que era lo correcto. Pese a pasarlo bien con aquel chico, no podía dejar de pensar en Alek en cada escena de la película que le habría comentado, con cada broma de mal gusto que se me había ocurrido para los idiotas que cuchicheaban a mis espaldas en el restaurante, por cada maldito pensamiento que me recordaba a él, mirara a donde mirara.
Pero Oliver era un chico muy agradable y se había portado muy bien conmigo desde el primer momento, a fin de cuentas también tenía que pensar en que Alek dejó muy claras sus intenciones y en algún momento yo tendría que rehacer mi vida amorosa, aunque fuera poco a poco y sin muchas ganas.
—Sí, sí me apetecería —acepté sin darle más vueltas—. Podemos quedar después de vacaciones, que en nada empiezan las clases de nuevo y seguramente nos veremos con más frecuencia. Podrías recogerme algún día y llevarme a hacer fotos al bosque, por ejemplo, me podrías enseñar esa habilidad que tienes para comunicarte con los animales para que posen para ti.
—Me parece un plan perfecto, Crystal —dijo sonriente, mirándome fijamente a los ojos—. No hay nada que me guste más que hacer unas cuantas fotos en la naturaleza, y si además tuviera una musa como tú para tal propósito a mi lado, me sentiría muy afortunado.
Me limité a volver a sonrojarme sin saber qué responder, ese chico me decía tres cosas bonitas por segundo.
—Entonces quedamos en que te recojo uno de estos días, te esperaré al salir, Crys —concluyó Oliver inclinándose  y acercándose con horrorosa lentitud hacia mí.
—S-sí, claro —tartamudeé y él se quedó mirando fijamente mis labios con el fantasma de una sonrisa en los suyos, después subió una de sus manos y me agarró gentilmente el mentón para acercarme a él.
Me besó. Fue un beso corto y muy suave. Yo abrí los ojos de par en par y solo me salió sonreir como una tonta.
—Nos vemos, Crystal —susurró aún muy cerca de mis labios.
Ahora sí que estaba hecha un lío.




Capítulo 10
Alek




—¿Habéis estado jugando en Navidad sin vuestro máster? ¿Y quién era el afortunado que os guiaba en vuestras andanzas? —pregunté con una sonrisa socarrona en mis labios.
Mientras comía sin ganas las tiesas judías verdes de la bandeja del comedor, era perfectamente consciente de que lucía aires de suficiencia; estaba seguro de que nadie podría superarme narrando las historias y creando las aventuras del juego, y ni decir tiene que no podría superar los épicos combates que sucedían en mis partidas.
Fuera quien fuera el iluminado que los había liderado, seguro que sacaba las historias del manual y no se las inventaba como yo.
—Las narraba Carl, el dueño del juego y de la casa donde jugamos —dijo Dante visiblemente nervioso—. Pero sin duda tú eres mejor, Alek. Nuestro club es lo más cercano a lo profesional que hay en juegos de rol. Es solo que aprovechamos que vino de vacaciones y se quedó en casa con su hermano para jugar unas cuantas partidas en los días de Navidad.
—Ajá —asentí con una judía todavía clavada en mi tenedor—. En realidad me gustaría conocerle. ¿Qué tal os fue?
—Pues estuvo bien, pero la mejor partida sin duda fue en la que estuvo Cry... —Oscar empezó a toser de forma terriblemente dramática, intentando mitigar las palabras de Dante.
—Christopher Morrison, el bueno de Chris —rectificó Dante echándose a reír de repente de manera histérica.
Oscar palideció por completo y apartó la mirada de la mesa, centrándose en los escasos restos de su puré de patata. Alcé una ceja y miré a Dante con curiosidad.
—Qué bien nos lo pasamos con Morrison. Un chico muy majo, desde luego, ¿eh, Oscar? —continuó, aún riendo de forma ridículamente sospechosa.
—¿Me estás intentando tomar el pelo, Smith? —pregunté sin poder evitar dar un manotazo a la mesa del comedor. Las bandejas más vacías saltaron y alguna judía verde acabó por el suelo—. Si invitasteis a Crystal a vuestra fiesta de pijamas infantil no tengo ningún problema, podéis decirlo sin tapujos. No voy a enfadarme con nadie.
Por dentro me corroía la envidia de tan solo imaginar que habían estado con ella, pero intenté permanecer con el rostro inescrutable y sereno como si me diera totalmente igual.
—Ah, bueno —soltó con un suspiro de alivio Dante—. Menos mal, entonces ya no tenemos que llevar en secreto lo de Crys y Oliver, Oscar.
Dante volvió a sonreír ampliamente mirando a Oscar y éste se puso más blanco si cabe, mirando a su amigo como si quisiera apuñalarlo repetidas veces. Después, Reyes me miró a mí e intentó simular una sonrisa pero fracasó estrepitosamente. Yo, por mi parte, intentaba mantener la calma y parecer estoico, pero notaba cómo me empezaba a dar un tick en el ojo y se me alzaba sola la ceja derecha.
—¿Oliver? ¿Black? —pregunté frunciendo el ceño—. ¿Qué tiene que ver ese fotógrafo rarito con Carver?
Sonaba más preocupado de la cuenta y eso me jodía muchísimo, pero no podía no preguntar y quedarme con la duda. Apreté tanto la mano que mis nudillos empezaban a parecer blanquecinos, mi mente era un hervidero de pensamientos, pero llegué a la conclusión que nadie más podría darme información sobre aquel tema.
—Creo que están saliendo —empezó a decir Dante—. Al menos han tenido un par de citas durante las vacaciones. En casa de Will estaban como tortolitos porque Oliver le hizo una foto y le dijo que le parecía bonita y...
—¡Cállate, Smith, suficiente! —exclamé apretando la mandíbula tanto que me dolían los dientes.
Sus palabras habían hecho que mi interior entrara en ebullición, notaba la sangre espesa bajo mis venas, me levanté de la mesa tirando la bandeja de la comida al suelo y armando un puto estropicio que no me molesté en mirar ni recoger. Oscar se había cubierto la cara con una de sus manos y Dante tenía el rostro desencajado. Salí del comedor tratando de tranquilizarme, contando hasta diez, pero era misión imposible.


♥


Ya una vez en mi caravana no podía concentrarme ni siquiera en tocar la guitarra. Cada cosa que intentaba hacer para despejarme y no pensar en ello me hacía darle vueltas una y otra vez, en bucle y sin poder parar. Finalmente decidí tomarme unas cervezas y comprobar si así me olvidaba de una puta vez de ese maldito tema.
Ni con dos ni con cinco cervezas la imagen de Crystal y el puto fotógrafo con cara de acosador se me borraba de la cabeza. Después de un pack entero y haber acabado fumándome un porro por la desesperación, el instinto y mis pésimas ideas me llevaron de nuevo a casa de Crystal. Fui caminando y me sorprendió haber llegado correctamente, porque iba dando tumbos y ya había caído la noche hacía poco. Al llegar a su fachada no tiré piedras a su ventana ni intenté ser mínimamente sutil, simplemente grité a todo pulmón.
—¡Crystal! ¡Crystal Carver! ¡Tengo que hacerte unas preguntas! ¡Baja, por favor!
Al cabo de unos segundos salió la pequeña cabeza de Crystal por la ventana, visiblemente enfadada y angustiada, con el dedo en la boca para que me callara y los ojos encendidos de rabia. Yo gesticulé que bajara y puse ambas manos juntas como si fuera a rezar un padre nuestro.
Bajó y lo primero que hizo sin mediar palabra fue cogerme del chaleco de forma abrupta y tiró de mí llevándonos casi a la entrada del bosque, unos cuantos metros más allá de su casa.
—¡¿A ti qué coño te pasa?! —gritó zarandeándome intensamente—. ¿Cómo te atreves a venir a mi casa a gritar de esa manera? ¡¿Sabes que mi madre ha estado a punto de llamar a la oficina del sheriff?! Y da gracias a que Dylan está entrenando, porque te habrías metido en un buen lío si te hubiera visto aquí en casa de nuevo.
—Todavía te preocupas por mí —dije sonriendo ampliamente, genuinamente contento.
—Dios, Alek —exclamó soltándome el chaleco, arrugando la nariz—. Apestas a alcohol y a marihuana, ¿qué te ha pasado para que hayas acabado así?
—Tú, me pasas tú —susurré casi sin dirigirme a ella. Comencé a reír amargamente mientras Crystal tenía cara de no entender absolutamente nada—. Siempre has sido tú.
—Mira, te lo voy a dejar muy claro: he bajado para que no te lleve el sheriff Hunter al calabozo esta noche, Alek, pero no vengas más a mi casa a gritarme borracho como si vivieras en un cuento de hadas macabro, por favor te lo pido.
Crystal se cruzó de brazos y me miraba con auténtica preocupación, pero yo no dejaba de sonreír.
—Qué bonita eres. Eres tan bonita que me duele el corazón y hasta el mismo alma.
—Y qué colocado estás, Aleksander —soltó Crystal poniéndo los ojos en blanco y negando con la cabeza—. No puedes comportarte así, cualquier día vas a acabar metido en algo chungo, Al. Y sí, es obvio que me preocupo por ti, eso dudo que cambie nunca, sienta lo que sienta por ti.
—¿Es verdad que estás saliendo con Black? —pregunté al fin dejando de sonreír para mirarla con toda la atención que me era posible en mi estado.
—No, no estamos saliendo —dijo negando con la cabeza, recelosa—. Hemos tenido un par de citas y nos estamos conociendo, pero quién sabe qué puede pasar en un futuro. ¿Por qué tanto interés?
—Pura curiosidad, solo quería saber si tengo que pegarle una paliza o no.
Crystal se echó a reír pese a que yo no había hecho ninguna broma. La miré bajo la tenue luz de la farola y le coloqué un mechón de pelo rubio tras la oreja.
—Qué suerte tienen algunos, ¿eh? —dije casi para mis adentros—. Tener lo que otro más desea de forma tan sencilla.
—Te equivocas, Alek —negó Crystal y se separó un poco más de mí—. Él no quiere… eso. Solo lo pasamos bien juntos, como dos adolescentes más que tienen citas en este cochambroso pueblo.
Solté una carcajada de la forma más irónica que mi ebriedad me permitió, negando con la cabeza con una sonrisa que nunca llegó a mis ojos.
—Qué segura crees estar de todo y qué poco sabes en realidad, cariño mío —dije suspirando profundamente—. Ojalá poder vivir en tu mundo de fantasía, seguro que allí no me sentiría tan desgraciado.
—Vete a casa, Alek —soltó acompañado de un gesto con las manos—. Duerme la mona y verás como al despertar todo es de otro color. Estás ya desvariando.
La miraba y con solo hacerlo me dolía profundamente el corazón, cada maldita terminación de mi cuerpo me pedía estar con ella.
De perdidos al río.
Pegué a Crystal suavemente contra la farola y le robé un beso suave pero intenso en los labios, dejándola boquiabierta y desconcertada. Tras eso eché a caminar, no sin antes despedirme.
—Espero que el rarito ese te haga feliz, porque si no le va a faltar pueblo para correr.
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—¡Aleksander! —grité y le tiré una piedra del suelo, sin éxito—. ¡Eres un maldito idiota! ¡No quiero volver a verte la cara nunca más!
Alek se dio la vuelta con una sonrisa y se limitó a tirarme un beso desde lejos. A esa distancia hasta podía ver su hoyuelo marcado, estaba sonriendo de verdad. Mi cabreo no hizo sino aumentar. Me había besado aún sabiendo que estaba teniendo citas con otra persona. No podía ser más egoísta e insolente.
Volví a mi habitación y agarré el walkman para ponerme un poco de música y ver si mis niveles de ansiedad menguaban un poco. Llevaba sin hacerlo un par de meses, pues todas las cintas que tenía me recordaban a ese chico idiota que no paraba de aparecer y desaparecer en mi vida. Toda la música que me gustaba y cada grupo que conocía había sido gracias a Alek; desde pequeños nos juntábamos para descubrir nuevas cintas en la tienda de música de la calle Madison. Yo siempre llevaba el dinero para comprar las cintas y luego nos turnábamos para escucharlas en casa, era nuestro ritual desde primaria. Ahora echaba de menos ir a aquella tienda a comprar, pero realmente y pese a tener dinero suficiente, no me apetecía escuchar nada nuevo sin poder comentarlo y escucharlo con él en su caravana.
Mientras volvía a escuchar el álbum Ride the Lightning de Metallica por vigesimoquinta vez, empecé a dibujar en mi cuaderno al ritmo de la música, y al cabo de los minutos me di cuenta que estaba dibujando las manos de Alek y sus anillos, acariciando con la punta del lápiz cada ángulo de sus dedos y las venas que recorrían sus manos. Me parecía sorprendente la cantidad de detalles que podía recordar de aquellos anillos, pero no era de extrañar cuando de solo pensar en esas manos anilladas mi corazón tironeaba y latía un poco más rápido de la cuenta.
Con ello en mente y enfadada conmigo misma, dejé tirado el cuaderno en la mochila e intenté dormir un poco, pero acabé tan concentrada en sus manos que sin darme cuenta seguía pensando en Alek y recordando viejos momentos que me hacían estremecer de nostalgia y anhelo. Darme cuenta de aquello hizo que quisiera tirarme de los pelos, aquel asunto me tenía tan confusa que no sabía cómo gestionarlo. Estaba pensando en él antes de irme a la cama, en sus besos y sus caricias, y si me concentraba lo suficiente todavía podía sentir el sabor amargo de la cerveza en mis labios.
No sabía cómo sentirme al respecto, pensaba en que pronto vería de nuevo a Oliver y no sabía cómo iba a actuar delante de él, si me sentiría culpable o si, como ya era costumbre, pensaría de nuevo en Reed.


♥


A la mañana siguiente y después de varios días sin presentarse en el instituto, Alek volvió para sentarse a mi lado e intentar molestarme con su presencia una vez más. Llegó varios minutos tarde y todos los compañeros miraban con mofa las pintas especialmente desaliñadas que llevaba ese día. Seguía oliendo a cerveza y nada podría haber ocultado aquellas ojeras que lucía.
—Bonita camiseta, Carver —comentó y se quedó sentado de forma que en lugar de mirar hacia delante, miraba directamente hacia mí—. Si no me hubieras tirado a la cara todas las cosas que te regalé, diría que eso también es regalo mío.
La sonrisa de Alek era especialmente contagiosa, lo que no hizo sino cabrearme más de lo que ya estaba. Me sujeté al pupitre con todas mis fuerzas, intentando reducir la ira que corría por mis venas en aquel instante.
—Te dije ayer que no quería verte más. Sé que es imposible porque por desgracia compartimos este maldito instituto y el asqueroso pueblo, pero —alcé un poco la voz— por favor, no me hables.
—Eres mi compañera de pupitre, pequeña —dijo sonriendo de medio lado y mirándome a los ojos—. Tengo que preguntarte todas las dudas que me han surgido en estos días que no he venido a clase, no seas tan cruel conmigo.
—No me llames pequeña, Aleksander Reed —espeté tan fríamente como fui capaz.
Alek se quedó callado durante un rato pero no se sentó correctamente, permaneció en esa postura durante el resto de la clase, observándome tomar apuntes e intentando bromear conmigo de vez en cuando sin éxito, pues yo traté de ignorarlo todo lo que pude.
Cuando sonó el timbre y todos empezamos a recoger nuestras cosas, al tratar de cerrar el cuaderno, Alek puso la palma de la mano sobre las hojas y dio un tirón para agarrarlo y echarle un vistazo. Rápidamente se levantó y se fue con él a la otra punta de la clase, sonriendo divertido.
—Alek, devuélvemelo. Es el puto cuaderno de historia, ¿qué coño buscas? —pregunté notando la sangre escapando de mi rostro, sabiendo perfectamente lo que podía encontrar en aquel cuaderno—. Trae, que tengo que ir a clase de química, joder.
Alek siguió ojeando el cuaderno con interés, hasta que paró en seco y sonrió ampliamente, mirándome por encima de las páginas.
—Se nota que no me querías ver ni en pintura, Carver —se burló con sorna, rebosante de amor propio.
Alzó delante de su cara el dibujo de sus manos anilladas, orgulloso y divertido. Me rendí y no dije nada, me limité a recoger lo que me quedaba y a caminar hacia la salida.
—Lo he visto de refilón cuando estabas tomando apuntes. Es un dibujo muy bonito, Crys —susurró pareciendo arrepentido de sus actos por un momento. Me tendió el cuaderno cerrado—. Eres la única persona que consigue verme de esa forma, como si mereciese que me dibujaran.
Agarré el cuaderno con violencia y lo metí en mi bolso, saliendo de clase como un huracán sin despedirme de Alek. No sabía a qué juego estaba jugando, pero ya estaba cansada de tener que verme envuelta en él.
Después de acabar la clase de química y por fin concluir la jornada escolar, al salir por la puerta principal había un coche clásico beige aparcado en la acera colindante. Oliver estaba apoyado en la puerta, saludándome sutilmente con la mano.
Justo había escogido el peor momento para venir a buscarme, pero como no habíamos concretado un día fijo, no podía quejarme. Tenía los sentimientos a flor de piel: por un lado estaba bien con Oliver, me sentía cómoda y cuidada con él, pero ciertamente no teníamos mucho en común. Luego estaba Alek, que no paraba de asomarse a mi vida y recordarme que su mera existencia era mi cruz más pesada, la única de la que parecía no poder deshacerme de ninguna forma.
—¡Oliver! —exclamé animada. Nos dimos un pequeño abrazo y un beso en la mejilla como saludo—. No te esperaba tan pronto, ¿qué tal estás?
—La verdad es que tenía pensado esperar un poco más, pero tenía ganas de verte. Espero no haberme precipitado.
Parecía realmente preocupado. Yo negué varias veces con la cabeza y le apreté un poco el brazo con la mano.
—Nada de eso, tranquilo, es solo que... Bueno, no ha sido un buen día —dije sonriendo de forma no muy convincente y me mordí el labio un poco—. Pero seguro que mejorará a partir de ahora. ¿Vamos?
Ambos nos subimos al coche, fuimos al bosque y Oliver estuvo haciendo fotos al paisaje, a algunos animales y sobre todo a mí. Me sentí como una modelo famosa, no paraba de hacerme cumplidos y de tratarme como a una princesa. Realmente Oliver sabía cómo tratar bien a una chica y hacerla sentir cómoda y cuidada, era algo que no había podido experimentar con nadie hasta que le conocí, puesto que Alek había sido mucho más brusco en nuestra relación. Aún así no podía decidir qué era lo que más me gustaba. Por un lado Oliver era muy educado y sensible, pero me trataba con tanto respeto que no parecía tener confianza conmigo en absoluto, sin embargo con Alek sentía que tenía toda la confianza que puede haber entre dos personas. ¿Cuál de las dos opciones sería la correcta?
Tras un inolvidable rato entre flores, ardillas y fotografías, Oli —que así me pidió que lo llamara a partir de aquel momento— me invitó al mejor helado que había probado en mi vida. Me llevó a una heladería de las afueras que vendía sus helados durante todo el año, independientemente del frío que hiciera o la nieve que cubriera su puerta.
El día anterior y la mañana de ese mismo día parecían menos horribles con los brazos de Oli rodeando mi cuello mientras caminábamos riendo y comiendo helado, pero la sombra de Alek seguía acechando en cada esquina que miraba, pues no había compartido mi vida con nadie tanto como con él.
Meneé la cabeza efusivamente al darme cuenta de que volvía a pensar en lo mismo, a lo que Oliver, extrañado, preguntó.
—¿Todo bien, Crys?
—Sí, es solo que… pensaba que un murciélago venía en nuestra dirección —mentí riendo un poco, sin poder levantar la mirada hasta sus ojos.
—Es muy temprano para murciélagos, pero si viéramos uno me encantaría sacarle una foto —dijo casi para sí mismo, perdido en sus pensamientos.
Me alivió sentir que no le había dado más importancia, pues se me daba fatal mentir y últimamente intentaba mentirme hasta a mí misma con el mismo pésimo resultado.
—¿Sabes? —interrumpió mis pensamientos—. Becca odiaba la fotografía, decía que era el hobby más aburrido que podría haber encontrado. A ella le gustaba más ir de compras o quedarse en casa estudiando.
No supe muy bien qué decir, yo no le había hablado de mi antigua relación con Alek y nunca había estado en una situación similar, así que me limité a asentir pesadamente.
—Siento que me entiendes mejor de lo que me entendía ella, contigo puedo compartir mi pasión e incluso participas en ella —dijo con una amplia sonrisa, apretando suavemente su brazo en mi cuello.
—¿Qué te puedo decir? Cada uno tiene sus pasatiempos… A mí me gusta dibujar —respondí encogiéndome de hombros—. Creo que los gustos de cada uno tienen que respetarse, sobre todo si la otra persona te importa.
—Coincido totalmente contigo, Rebecca siempre fue muy egoísta en ese sentido, me alegro mucho de haberte encontrado, Crys —susurró bajando la cabeza para besar mi frente con suavidad.
No estaba muy segura de qué sentir al respecto de que nombrara tanto a Rebecca en mi presencia, yo había procurado no nombrar a Alek por miedo a incomodarle, pero a la vez también era capaz de entender que ella, al igual que Reed en los míos, no saliera de sus pensamientos. Decidí pasar página de aquella extraña conversación, puesto que pensaba que Oli y yo solo estábamos empezando a conocernos y realmente quería darle una oportunidad sincera.
Al terminar la tarde de helados y charlas, me llevó a casa y, todavía en el coche, volvió a besarme en los labios. Esta vez yo sí le devolví el beso.
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Hace ocho años


Dylan y yo estábamos en el parque, mamá nos había traído como cada tarde para jugar en los columpios y deslizarnos por los toboganes. Hacía bastante calor, tanto que estaba sudando y me notaba muy cansada, así que fui a pedirle una botella de agua a mi madre.
Al regresar con mi hermano, éste se estaba pegando con otro chico; estaba rapado, vestía un chándal parcheado y un poco antiguo y tenía una pequeña herida sangrando en la boca, seguramente cortesía de Dylan. Yacía en el suelo mirando a mi hermano con temor en su mirada.
—¿Qué haces, Dylan? —exclamé apartándolo de un manotazo—. ¿Por qué le pegas?
—Me ha dicho que si podía ser mi amigo —rió sonoramente—. Huele mal y tiene agujeros en la ropa, ¡qué asco!
Instintivamente fui a ayudar al chico que estaba tumbado en la arena, con el rostro adolorido y a punto de llorar.
—Eres idiota, ¡se lo voy a contar a mamá y y te va a castigar! —grité en dirección a mi hermano muy enfadada. Éste se fue corriendo a jugar con la pelota.
Le ofrecí la mano al chico, que se levantó sacudiendo su ropa y fue a sentarse al banco más cercano. Me senté junto a él y le di un pañuelo rosa pastel que tenía en el bolsillo del vestido, sonriente.
—Toma, para que te limpies la sangre de la boca —dije ofreciéndoselo, sonriendo todo lo ampliamente que pude para intentar hacerle sentir más cómodo y seguro—. ¿Cómo te llamas?
—Alek... —susurró agarrando el pañuelo y se dio gentilmente en la comisura de la boca—. Gracias, pero no me duele, no te preocupes.
El chico estaba haciendo pucheros, era bastante obvio que sí le dolía. Me limité a seguir sonriendo, dándole unos golpecitos en el hombro con cariño.
—Seguro que se te cura pronto, Alek —respondí moviendo mis piernas, que colgaban por encima del suelo—. Yo soy Crystal, y el mendrugo que te ha hecho eso es mi hermano, por desgracia.
A Alek le chorreaba el sudor por la cara, pero mostró una leve sonrisa.
—Toma, quédatela —ofrecí tendiendo la botella de agua medio llena que me había dado mi madre—. Bebe, que seguro que te sientes mejor.
—¡Crystal! ¡Nos vamos, cielo! —gritó mi madre desde la entrada del parque.
—Me tengo que ir ya. Yo vengo a jugar todos los días aquí, si vienes otro día podemos jugar juntos si quieres.
Sonreí de nuevo ampliamente a Alek, que me miraba con ojos brillantes.
—Gracias Crystal, si es así vendré más a este parque entonces. ¿Quieres... quieres ser mi amiga?
—¡Ya lo soy, tonto! —Eché a correr riendo—. ¡Adiós, Alek!


♥


Hace siete meses


—¡Corre, Al, nos van a pillar! —exclamé histérica.
Salí corriendo rebosante de adrenalina, parando en un callejón para esperar a Alek. Acabábamos de robar en una tienda de la ciudad, pero la dependienta era muy mayor y no nos había visto la cara. O al menos eso nos gustaba creer.
Alek llegó sin aliento y se apoyó en la pared junto a mí, dejándose caer hasta quedarse sentado en el suelo con las piernas estiradas. Yo hice lo propio y pusimos ambas bolsas con los objetos robados delante de nosotros.
—Tú primera, Crys —dijo Alek, que me miraba con expectación.
Saqué cuatro latas frías de cerveza, dos paquetes de patatas fritas, una revista llamada Heavy Metal y un cassette de DIO.
Inmediatamente Alek agarró la revista y el cassette y sonrió de oreja a oreja, dándome un abrazo de lado. Notaba su piel sudorosa contra la mía, lo que quizá debería darme asco pero no lo hacía, en cambio, me gustaba su calidez.
—Joder, me conoces mejor que nadie, Crys. Muchas gracias —agradeció mientras rebuscaba en su bolsa—. Me toca.
Alek sacó un par de latas de coca-cola, una tableta de chocolate con almendras, un cuaderno de dibujo y un paquete de lápices con distintas durezas.
—¡Dios mío! —chillé—. ¡Tenía que comprarme un cuaderno nuevo, Al! ¡Muchas gracias! No puedo creer que ya llevemos siete años siendo amigos. Es increíble lo rápido que pasa el tiempo.
—Y cada año lo celebramos de una forma más extraña que el anterior —contestó Alek y pasó su brazo por mis hombros, con gesto alegre.
—Somos extraños, señor Reed —dije con una voz más grave de lo habitual, imitando a alguien mayor.
—La verdad es que me habría gustado celebrarlo de otra forma, Crys —dijo pensativo y se le iluminó la mirada—. ¿Sabes? Llevo tiempo queriendo llevarte a un sitio, ¿confías en mí?
—Claro que sí, pero espero que no sea una broma de mal gusto, que nos conocemos —dije dándole un suave codazo en las costillas.
Alek negó con la cabeza y me agarró de la mano para echar a andar. Me pareció un gesto raro en aquel momento, pero no se la solté en todo el camino, sentí por primera vez que el lugar correcto de mi mano era estar entrelazada con la suya.
Al llegar a un punto concreto cerca de una colina de Lebanon, me soltó y llevó sus manos a mis ojos, colocándose detrás de mí, tan cerca que notaba su pecho subiendo y bajando por el cansancio de la subida.
—¿Qué haces? ¿Me vas a tirar colina abajo?
Reí mientras me empujaba suavemente para que andara hacia delante. Él se limitó a chistarme para que no hablara. Al cabo de unos minutos caminando, Alek me dio la vuelta y me destapó los ojos, pero solo podía ver su cara delante de la mía.
—¿Preparada, Carver? —preguntó y noté cómo le brillaban los ojos como a un cervatillo.
Asentí y al darme la vuelta estaba ante el paisaje más bonito que había visto en mi vida. Desde ese punto de la colina podía apreciarse buena parte del bosque desde arriba, y en el horizonte se veían las tenues luces de la ciudad que ya empezaba a iluminarse.
—Joder, es un paisaje precioso, Alek. Son las vistas de Lebanon más bonitas que he visto. Gracias por traerme —dije mientras sonreía genuinamente, el paisaje me transmitía mucha tranquilidad, parecía que estábamos solos en el mundo en aquellos instantes.
—Te equivocas —dijo mientras se colocaba delante de mí—, las vistas más bonitas las tengo justo enfrente de mí, Crystal.
¿Cómo? —pregunté boquiabierta, confusa y mirando a Alek con cara de tonta.
Él tomó mi rostro entre sus manos, podía notar los grandes anillos fríos en mi mandíbula. Negó con la cabeza en una risa muy breve y pegó sus labios a los míos, besándome por primera vez.
—¿Quieres ser mi novia, Crystal Carver?
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Estaba tirado en la cama, llevaba mirando el techo un par de horas y por más que pensaba y pensaba no me apetecía hacer absolutamente nada. Estaba apático, la ansiedad me estaba comiendo por dentro.
Sabía que tenía que practicar un poco con la guitarra porque en unas horas tendría un concierto en el único pub de mala muerte en el que nos dejaban tocar: el Bloodstain.
No era la mejor opción para promocionar a los Dead Angels, pero era la única a la que mi grupo podía acceder por el momento. Había estado faltando a los ensayos de la banda en las últimas semanas y eso me pasaría factura aquella noche; estaba seguro de ello.
Agarré mi guitarra y acaricié sus cuerdas suavemente, tomándola en mis manos y colgando la cinta en mi cuello. Siempre me había relajado tocar, pero aquellos últimos días habían sido tan extraños que ni siquiera había podido tocar un solo tema.
Estuve un par de horas ensayando las canciones que tendríamos que tocar en el garito. Al terminar me di una ducha rápida, agarré mis cosas y cuando ya me disponía a salir, se me ocurrió hacer una llamada.
—¿Sí? ¿Quién es? —contestó una voz femenina que salía a través del auricular del antiguo teléfono.
—¿Señora Carver? Soy un amigo de su hija, ¿le podría decir que se ponga? Tengo... tengo que preguntarle unas cosas sobre un examen.
—Claro hijo, ¿cómo te llamas? —preguntó amablemente—. Le digo que se ponga ahora mismo.
—Soy... Oscar, Oscar Reyes, señora —respondí intentando interpretar un buen papel.
—¡Crystal! —gritó la señora hasta que su voz se distorsionó en el teléfono—. Baja, tienes una llamada de tu amigo Oscar Reyes. —La voz de la madre de Crystal volvió a sonar cerca—. Buenas noches, hijo, te dejo con Crystal.
Esperé unos cuantos segundos enredando el cable del teléfono en mis anillos, bastante nervioso y con el corazón acelerado.
—¿Oscar? —La voz de Crystal sonaba tan confusa como pensaba, podía imaginarla a la perfección con el ceño fruncido y la boca torcida, pero me aguanté la risa.
—Soy yo, Crys, pero por favor, no me cuelgues antes de poder decirte lo que quiero decir —respondí de la forma más convincente que fui capaz.
—¿En serio? —preguntó ella bajando la voz radicalmente—. ¿Estás obsesionado conmigo, Alek? Te dije el otro día que me dejaras en paz, por el bien de los dos.
—Lo sé, lo sé... Es solo que quería recordarte que hoy, tras unos meses de inactividad, Dead Angels tiene un concierto en el Bloodstain. Yo... —Suspiré profundamente—. Quería invitarte a que vinieras a vernos, si te apetece. Has estado en todos nuestros conciertos y... creo que se me hará demasiado raro si no estás ahí.
—Alek... No puedo —susurró como si estuviera lejos del auricular—. No quiero ir y volver a imaginar que todo es como antes. Ya pasamos por eso y no quiero repetirlo. —Me mordí el interior de la mejilla y cerré el puño con fuerza mientras la escuchaba—. Prefiero que cada uno vaya por su lado, así no habrá tantos líos ni tantas peleas. No me gusta nada esta situación y no quiero llegar a odiarte, por mucho que a veces lo desee con todas mis fuerzas.
Sin darme cuenta una lágrima había recorrido todo mi rostro y yacía descansando en los pelos de mi barba incipiente. Carraspeé y me recompuse, forzando una sonrisa.
—Está bien, Carver. Tendré que conformarme con los cinco borrachos de siempre, se les coge cariño—dije riéndome de la manera más convincente que pude como si le restara importancia.
—Seguro que lo haces genial aunque yo no esté, Alek —dijo con lo que parecía cariño en su voz.
—Sabes que no será lo mismo sin ti —susurré, intentando que la voz no se me rompiera.
—Buena suerte y pásalo bien esta noche, anda —terminó Crys, más seria que antes.
—Buenas…
Colgó el teléfono antes de poder despedirme.


♥


El Bloodstain olía a alcohol, tabaco, gasolina y algo más que ni siquiera sabría describir, pero lo llamaría humanidad. Sentados en la barra estaban los dos o tres borrachos de siempre con su cerveza por delante como todas las veces que habíamos tocado en aquel antro. Parecían gárgolas. Se suponía que el sitio era un pub para gente metalera, pero se había convertido en el bar al que iba toda la chusma que no dejaban entrar en los demás garitos del pueblo.
Sin muchos preámbulos, subimos al escenario y tocamos “Rock you like a hurricane”, “Back in Black”, “I was made for lovin’ you”, “Master of Puppets” y al terminar, justo antes de tocar la última canción, entraron dos personas al local. Miré y la sangre me subió por todo el cuerpo; eran Oliver Black y Rebecca Reyes, y podía ver perfectamente desde donde me encontraba que estaban cogidos de la mano.
Cerré los ojos y pellizqué mi tabique nasal con fuerza. La instrumental de “Livin’ on a Prayer” ya estaba sonando de fondo y tenía que tocar la guitarra, pero no podía dejar de mirarlos ni por un segundo.
Ellos no parecían darse cuenta, porque cuando empecé a tocar el estribillo, sus bocas se estaban acercando y acabaron dándose un beso en mis narices.
En ese mismo instante dejé de tocar, coloqué la guitarra en un sitio apartado —porque romper las guitarras en un ataque de ira era muy heavy pero yo era pobre— y me bajé de un salto del escenario, acercándome a ellos.
—¿Qué tal? ¿Disfrutando del concierto, pareja? —pregunté mostrando mi mejor sonrisa.
Tenía tan apretada la mandíbula que mis dientes estaban rechinando y su sonido hacía eco en la parte trasera de mi oído, pero seguía sonriendo de lado. Quería ver si de verdad Black sabía algo de mí o Crystal no le había contado nada.
—Eh... Sí, muy buenas covers —respondió algo incómodo—. Me ha gustado especialmente la de...
Corté lo que estaba diciendo dándole un puñetazo en el lado izquierdo de la cara.
Oliver cayó redondo al suelo. Estuvo aturdido unos segundos y para cuando se levantó, todos los que había en el pub ya estaban mirándonos alarmados y con cara de malas pulgas. Rebecca chillaba sin parar y optó por pegarme unos puñetazos sin mucha fuerza en el pecho, a punto de empezar a llorar.
—¿Qué..? —Oliver intentó hablar pero lo agarré del cuello de la camisa y lo atraje hacia mí.
—Eres un cerdo desgraciado, Black. Hoy no le tocaba a Crystal, ¿no? —susurré cerca de su oído con una risa desganada y amarga.
Lo solté dando un empujón y cayó sentado en el sillón donde estaba minutos antes liándose con Rebecca. Me eché encima de él notando cómo varias personas tironeaban de mis brazos para que no siguiera, pero yo ya no estaba en mis cabales.
—Ninguna mujer se merece que la traten como segundo plato, Black —escupí con rabia, soltándole otro puñetazo en el lado opuesto de su rostro, éste dejando tres heridas abiertas, cada una con la firma de uno de mis anillos. Volvió a caer al suelo.
Oliver empezó a sangrar bastante y las cosas en el pub se descontrolaron. Los borrachos se tiraron encima de mí y me llevé más de un golpe en la cara y alguna patada que otra, pero los chicos de mi banda bajaron y apartaron de mí a los que intentaban golpearme. Después de tanta monotonía y rutina, supuse que aquellos pobres hombres aburridos querrían un poco de fiesta, no les culpaba por ello.
Se había armado una pelea grupal en ese asqueroso antro, Rebecca estaba en la barra agarrada del teléfono llorando, mis compañeros se estaban pegando con los borrachos… pero yo solo podía centrar la mirada en el hijo de puta que había traicionado a la persona que yo más quería.
—Levanta, desgraciado. ¡Contéstame! —grité a Oliver a todo pulmón, pero el chico estaba muy asustado de tan solo notar la sangre cayendo de su rostro.
—¡Déjame! ¡Estás loco! Cr-crystal... Yo... ¿Qué quieres que te diga? Me he equivocado, debería..—Le solté una patada a la altura de los riñones, cortando una vez más su discurso.
—Vas a contárselo y le vas a pedir perdón de rodillas, Black —sentencié y cualquiera diría que lo que mostraban mis ojos era puro fuego del infierno—. Lo harás o lo que te ha pasado esta noche no será nada en comparación con lo que se te puede venir encima.
Rodeé su cuerpo lentamente sin dejar de mirarlo. Escupí en el suelo y me puse en cuclillas a su lado.
—Y harás lo propio con Rebecca, así con suerte no volverás a traicionar la confianza de ninguna mujer que se deje cautivar por tu estúpida cámara de fotos.
De repente y con un gran estruendo en la puerta principal, irrumpieron en el pub el sheriff Zakk Hunter y tres agentes acompañándolo. Sacaron las armas reglamentarias y apuntaron a todos los que estaban pegándose.
—¡Quietos! —gritó uno de los agentes, llevaba gafas y parecía bastante novato, nunca antes lo había visto—. Vamos, las manos donde pueda verlas y sin hacer movimientos estúpidos, ¡¿está claro?!
Todos se quedaron inmóviles en el sitio, primero esposaron a los borrachos y empezaron a sacarlos fuera del local. A los chicos de mi banda, por suerte, solo les echaron una pequeña bronca y los mandaron a irse a casa. Cuando terminaron con los demás, Hunter se acercó a nosotros con cara de pocos amigos.
—¿Qué ha pasado aquí, Reed? —me preguntó directamente con cara de pocos amigos—. Porque deduzco que Black tiene la cara como un maldito cuadro por esos anillos de mierda que llevas, ¿me equivoco?
Hunter ya me había detenido en un par de ocasiones por vender droga, además de que lo había visto de pequeño alguna que otra vez antes de que a mi padre al fin lo mandaran a la cárcel. El sheriff sabía de qué pata cojeaba y era absurdo negar lo evidente.
—No se equivoca, señor —respondí sonriendo de lado y Hunter me dio un capón en la coronilla, borrándome la sonrisa al momento.
—No sé por qué estás tan contento, hoy la has cagado de verdad. De esta no puedo cubrirte, Reed. Vas a tener que ir de cabeza al calabozo —dijo negando con la cabeza, con gesto casi decepcionado—. Y en cuanto a ti, Oliver —le tendió la mano para que se levantara—, no quiero preguntar por qué has acabado de esa forma, así que coge tus cosas y vete a casa echando hostias.
La forma de solucionar las cosas del sheriff no era la más profesional ni ortodoxa, pero todos en el pueblo le respetaban y aquello le permitía ser flexible en su filosofía como policía.
—Esposa al melenas, Albert, este se viene con nosotros —ordenó Hunter de mala gana—. Los demás que se vayan a casa, de los menores encárgate de que se enteren sus familias, hazme el favor.
Albert, un agente de ojos extremadamente claros y con muy mala leche que ya conocía de otras ocasiones, asintió y me puso las manos a la espalda sin ningún cuidado, me esposó y me sacó fuera del local para meterme dentro del coche de policía.
Durante el trayecto en coche, Hunter me amenazó de todas las formas que se le fueron ocurriendo, pero dejé de escucharlo a la segunda o a la tercera, pues me empezó a doler todo el cuerpo y tenía la sensación de que mi cabeza estaba a punto de explotar por la montaña rusa de emociones que había vivido aquella noche.


♥


Sentado en el calabozo me empezaron a doler los dedos. Los tenía agarrotados y no podía mover adecuadamente mis articulaciones. Además, uno de los borrachos me había pegado un golpe tan fuerte en la boca que me había partido el labio inferior. No tenía la cara como Black, pero tampoco estaba en mi mejor momento.
Hunter se paseó por el calabozo y se sentó en frente de mi celda, con ambas manos apoyadas en sus rodillas y rostro preocupado.
—No hemos podido localizar a tu tío, Al —dijo con un profundo suspiro—. Te tendrás que quedar aquí si no viene ningún adulto a hacerse cargo.
—Me lo imaginaba, señor —respondí sonriendo de lado pese a que me dolía un poco el labio roto.
—¿Quieres contarme qué ha pasado? No eres un chico modelo, pero te conozco lo suficiente para saber que no harías lo que has hecho por diversión, Reed.
—¿Alguna vez ha estado enamorado, señor Hunter? —pregunté riendo irónicamente, negando con la cabeza y pegando la espalda a la pared—. Dejémoslo en que han traicionado a la persona que más me importa. Imagínese el resto.
Hunter asintió pesadamente y dando un par de palmadas en sus rodillas, se levantó y se acercó a la celda, aún con el rostro apagado y con un deje de tristeza.
—No acabes como tu padre, chico —sentenció—. Eres mucho mejor que él aunque llevéis el mismo apellido.




Capítulo 14
Crystal




El teléfono sonó en mitad de la noche. Aún no estaba dormida, pero aún así me estremecí. Las llamadas a medianoche nunca indicaban nada bueno. Escuché a mi madre, muy alarmada, diciendo a gritos que preguntaba por mí el sheriff del pueblo, Zakk Hunter. ¿A mí? Fruncí el ceño y bajé las escaleras con una mezcla de miedo y confusión.
—¿Sí? ¿Señor Hunter?
Mi madre se quedó a mi lado mirándome con ojos asesinos y yo estaba agarrando el teléfono en pijama con el mayor nudo en el estómago que había tenido desde hace meses, mi cara debía ser un poema. Había dejado de meterme en líos hacía meses, esas cosas ya no deberían pasar.
—Crystal. Te llamo desde la oficina, hemos tenido que detener a Alek —dijo e hizo una pequeña pausa, se escuchó cómo expulsaba humo lentamente—. Se ha metido en una pelea en el Bloodstain y tendrá que dormir en el calabozo si no viene un adulto a sacarlo.
Por un momento me invadió la preocupación, pero a la vez puse los ojos en blanco y sentí la imperiosa necesidad de estrellar el teléfono contra la mesa auxiliar de mi madre. ¿Cómo que una pelea? ¿En qué cojones estaba pensando ese  estúpido chico?
—Con todo el respeto, señor —respondí al fin tratando de contar mentalmente hasta diez—, ¿qué quiere que haga yo? ¿Por qué me llama a mí y no a su tío?
En este punto mi hermano gemelo ya había bajado a entrometerse en mis asuntos, como siempre. Podía ver cómo susurraba a mi madre mientras me miraba de reojo con cierto desprecio en su mirada.
—Su tío está trabajando en la fábrica y no hemos podido ponernos en contacto con él, no se enterará hasta mañana. Tú eres la única persona que tiene Al y quería que lo supieras. —De nuevo pausó su discurso, parecía que estaba meditando sus palabras—. Él no me lo ha pedido, pero creí conveniente decírtelo. Cada vez que lo hemos tenido que detener has estado en la puerta de la oficina antes que nadie para intentar defenderlo y has esperado horas en esa sala de visitas desde que no érais más que unos críos.
Mi corazón recibió una repentina punzada de dolor, recordaba perfectamente cada ocasión en la que habían detenido a Alek, de cómo siempre intentaba luchar para que lo sacaran sin ningún éxito. Los agentes de esa oficina nos conocían a ambos aunque yo nunca hubiera incumplido la ley.
Siempre estuve allí para él, ahora no podía evitar imaginarle en esa celda, comiéndose por dentro y totalmente solo por primera vez.
—Bien… —susurré, intentando recomponerme—. Gracias por avisar, señor. Veré si puedo ayudarle de alguna forma, aunque las cosas han cambiado, no sé si merece el esfuerzo.
—Pese a todo es un buen chico, tú también lo sabes —añadió con un profundo suspiro—. Buenas noches, Crystal.
Al colgar el teléfono mi madre se quedó mirándome atónita y Dylan negaba con la cabeza con cierta condescendencia, no era de extrañar, ya que había estado hablando con la mayor autoridad del pueblo como si fuera de mi propia familia.
En cierta parte así lo sentía yo, el sheriff había demostrado preocuparse por Alek más que su propia familia, era el único que había mostrado interés en su educación además de su tío Shaw.
—Estarás contenta, hermanita —escupió mi hermano lo suficientemente alto como para que mi madre lo escuchara—. Siempre tienes que llamar la atención de alguna manera para que papá y mamá se preocupen por ti, ¿no? Aléjate de una vez del friki, está visto y comprobado que lo único que hace es meterte en líos.
—Cállate, Dylan —le ordené, apretando la mandíbula para no gritar—. Métete tus consejos por el culo y déjanos a los demás vivir en paz.
Me fui a la cama llena de rabia y con la imagen grabada a fuego de Alek entre cuatro paredes. Durante mucho tiempo mi mayor temor era que acabara como su padre; él creía que era su destino y yo siempre me negué a aceptarlo, jamás podría darle la razón.
Me habría gustado poder sacarlo del calabozo, pero teniendo diecisiete años no me dejarían ni entrar a visitarlo.


♥


Al despertar me dirigí a primera hora de la mañana a la caravana de los Reed. Desperté al tío Shaw dando golpes en la puerta. Me sentí un poco mal por no dejarle dormir, pero mi prioridad era que sacara a Alek de ese sitio antes de que se rompiera por completo.
Cuando llegamos y su tío firmó el papeleo, se limitó a echarle una pequeña bronca en la misma oficina y desaparecer nuevamente para retomar el sueño en su caravana. Me quedé en el banco de las visitas esperando a que dejaran salir a Alek. No estaba muy segura de por qué estaba allí, pero mis piernas se habían movido casi por voluntad propia.
Cuando salió, su cara no era la misma de siempre: su gesto pícaro había desaparecido y la sonrisa de lado que siempre lucía fue sustituida por un semblante sombrío y ojeroso, tanto que al verme sus ojos brillaron durante un instante pero no fue capaz de levantar la mirada.
—¿Crys? Eres la última persona que esperaría aquí —dijo con un deje de amargura en su voz, ya caminando hacia la puerta sin siquiera mirarme.
—¿Qué ha pasado, Al? ¿Cómo has acabado así? Mírame, por favor —supliqué y lo agarré del brazo para que se pusiera frente a mí, preocupada.
—Me he peleado. ¿No es obvio? —soltó desganado.
Cuando levantó el rostro y me miró, pude ver que tenía heridas en algunas partes de su cara y la sangre ya seca permanecía bajo su labio inferior, que estaba visiblemente inflamado.
Por inercia llevé mi mano a su mandíbula, acariciándole con los ojos entrecerrados. Casi podía sentir su dolor.
Alek se apartó, me miró a los ojos durante unos cortos segundos y echó a caminar de nuevo dándome la espalda.
—Ve a ver a tu novio, él está peor que yo. Dale recuerdos de mi parte a ese bastardo —escupió con rabia.
—¿Te has peleado con Oliver? ¿Qué te pasa, Alek? —grité y empecé a hacer aspavientos con las manos, muy enfadada—. ¿No puedes verme feliz o cuál es tu puto problema? Anoche me llamó Hunter a casa para que viniera a sacarte de aquí. No he pegado ojo preocupándome por cómo estarías y he ido casi de madrugada a por tu tío para que sacara tu culo egoísta de esa celda, Alek, y me dices que vaya a ver a mi novio, que está peor que tú. Esto es el colmo.
—No tiene sentido que te explique nada ahora mismo, ya sabía que no me ibas a escuchar y que lo ibas a entender a tu manera, sacando lo peor de mí —declaró con visible cansancio en sus ojos apagados—. Yo he reflexionado mucho esta noche en esa maldita celda, Crys, haz tú lo propio cuando vayas a ver a ese desgraciado.
—¿Desgraciado? ¿Pero qué dices? ¿Qué te ha podido hacer Oliver a ti? ¿Sacarte una foto sin permiso? —me mofé con una risa irónica.
—Cuando vayas a verle, pregúntale qué pasó anoche y por qué casi lo dejo sin conocimiento —dijo y se quedó en silencio unos segundos meditando sus siguientes palabras—. Después, si te apetece, estaré en mi caravana y podremos hablar seriamente. Hasta entonces no voy a discutir contigo, Crystal. Estoy harto de ser el villano de tu película, de la película de todos en este maldito pueblo.
Casi sin darme cuenta Alek desapareció, dejándome plantada en el sitio cuestionándome los últimos dos meses de mi existencia. La relación con Alek estaba siendo tan tóxica y traumática que honestamente pensaba que era una pérdida de tiempo seguir intentando ser cordial con él. Estaba totalmente confusa, exhausta, no sabía cuáles eran mis sentimientos reales por él ni por Oliver. Por poco sabía cómo me llamaba en aquellos momentos.
Después de estar lo que creo que fue más de media hora como una idiota en la entrada del sheriff, decidí ir a ver a Oliver. Estaba convencida de que nada de lo que me dijera podría justificar la pelea y el comportamiento de Alek, pero me prometí que sería la última cosa que haría por él antes de rendirme y mandarlo todo a la mierda.


♥


Caminé durante más de una hora hasta la casa de los Black, no quería esperar más de lo necesario para resolver el conflicto que daba vueltas en mi cabeza desde la conversación con Alek. Pegué a la puerta enérgicamente, casi desesperada. Al cabo de unos segundos asomó la cabeza de Oliver por la puerta semicerrada, parecía asustado.
Tenía la cara completamente destrozada. Varias heridas cubrían sus dos pómulos, que estaban amoratados e hinchados. Uno de sus ojos apenas se podía abrir y tenía el labio inferior roto al igual que Alek. Abrí mucho los ojos y empujé la puerta un poco para que me dejara pasar.
—Oliver, Dios mío —jadeé por la impresión—. ¿Cómo te encuentras?
Estuve a punto de echarme a llorar. Tan solo con verle el rostro dolía, Alek no mintió cuando dijo que acabó mucho peor que él.
—Me duele todo... Yo… —gimió Oliver, con la mirada gacha, plantándose en la entrada sin mover un músculo.
Pareció buscar palabras que nunca salieron de su boca, yo seguía de pie mirándole con preocupación, ansiedad y vergüenza. No sabía si Alek se había referido a mí en la pelea, si Oliver me culparía de lo que había pasado. Justo cuando pensaba que todo iba bien en mi vida, el mundo poco a poco se me estaba cayendo encima.
—¿Qué pasó anoche? —atajé sin darle más vueltas—. ¿Por qué te pegó Reed? Me he enterado en la oficina del sheriff, no puedo creer que haya llegado tan lejos.
—Está loco, Crystal —exclamó con un violento aspaviento, la rabia ebullía en su interior—. Ese chico está seriamente mal de la cabeza. Me destrozó la cara y los riñones a patadas. —Oliver negaba con la cabeza agarrado a su costado, seguía teniendo miedo y estaba visiblemente agobiado.
—¿Pero qué pasó? —pregunté bastante ansiosa—. Alek no haría eso sin venir a cuento, le conozco lo suficiente para saberlo. ¿Dijiste algo de mí? No sé, ¿le hablaste de lo nuestro y se enfadó?
—Está celoso, Crystal —aseguró con el semblante totalmente serio—. No puede aguantar el hecho de que nos vaya bien juntos, parece que está obsesionado contigo... Yo no hice nada y acabé así…
Fruncí el ceño, Oliver casi parecía que iba a hacer pucheros. Quería creerle con todas mis fuerzas pero me resultaba imposible imaginar que Alek hiciera eso solo por celos. Además, habría sido estúpido por su parte decirme que viniera a ver a Oliver si no hubiese pasado algo más, algo que excusara la gravedad de sus actos.
—¿Estás seguro de que solo pasó eso? Lo siento, quiero creerte pero me cuesta imaginar que las cosas pasaran tal y como tú lo cuentas.
—Yo… —continué—. Siento mucho que hayas tenido que pasar por esto, pero si no eres totalmente sincero conmigo no podré ayudarte, ambos queremos que se solucione y que Aleksander no se acerque a ti nunca más, pero tienes que decirme la verdad, Oli.
Me miró con cierto desprecio en sus ojos, se alejaba de mí poco a poco sin darse cuenta. Yo, por mi parte, cada vez estaba más confusa y perdida en todo ese asunto.
—Está bien, Oliver —resoplé—. Me gustaría hablar contigo en otro momento más tranquilo, si puede ser.  No sé cómo asimilar esto, no es nor...
—¡Cielo! ¡Estás aquí! —me interrumpió una voz femenina. Detrás de mí apareció una chica que entró por la puerta como si yo no estuviera allí y abrazó a Oliver, que se había quedado totalmente pálido.
Las facciones latinas de la desconocida me recordaron rápidamente a las de Oscar, el amigo de Dante. Había un parecido inherente que me reveló todo lo que no quise creerme al escuchar la palabra cielo.
—Ah… ya veo —solté con una pequeña risa. Las mejillas me empezaron a arder de repente, mis puños pedían a gritos terminar con el trabajo que había empezado Alek la noche anterior, pero conté hasta diez y pude controlarme—. Así que esta es Rebecca, tu novia, ¿no?
Sonreí con toda la falsedad que había heredado de mi madre aunque las lágrimas me quemaban en los ojos y la sangre me hervía.
—¡Sí! Soy yo, ¿y tú eres..? —preguntó contenta, aún en los brazos de su novio.
Rebecca mostraba una sonrisa preciosa. Me daba la impresión de que era buena chica solo por su forma de hablar y sus gestos amables, nada que ver con la seriedad de su hermano menor ni con la imagen que tenía de ella gracias a Oliver. No quería hacerle daño, una parte de mí sentía que lo correcto era irme de allí sin decir nada, pero otra me gritaba advertir a esa chica del desgraciado con el que estaba perdiendo el tiempo.
—De hecho yo también era su novia hasta hace... un minuto aproximadamente —respondí mirando mi reloj de forma dramática—. Espero que contigo sí sea sincero y te cuente qué cojones pasó ayer para que acabara como un puto cromo. Yo ya me iba de todas formas, para compartir espacio con un gilipollas ya tengo a mi hermano en casa.


♥


Por suerte, la caravana de Alek no estaba muy lejos de la casa de Oliver, así que llegué bastante rápido y golpeé la puerta con ansiedad, notando cómo mi interior se iba derrumbando poco a poco.
—Dios mío, Crystal, vas a abollar la puerta, no seas bruta que ya te…
La voz de Alek sonaba amortiguada en el interior, se asomó y me vio por la ventana antes de abrir la puerta; se quedó en silencio cuando vio cómo mi cara estaba completamente desencajada por las lágrimas y mis manos cerradas en puños.
Rápidamente al salir, Alek me tomó entre sus brazos y me apretó contra su pecho poniendo con dulzura una de sus manos en mi cabeza.
—Mi pequeña... —susurró contra mi pelo. Alek me abrazaba con más fuerza y yo no era capaz de parar de llorar—. Tendría que haberlo matado. Tendría que haber acabado con la vida de esa maldita rata desagradecida.
Sin parar de llorar levanté un poco la cabeza sin dejar nuestro abrazo y lo miré a los ojos, tomando su cara herida en ambas manos.
—Alek... —jadeé entre sollozos—. Gracias por cuidarme. S-siento mucho no haber confiado en ti. —Casi no podía vocalizar con el mar de lágrimas que bajaba por mi rostro—. Siempre me has protegido, siempre has cuidado de mí desde lejos. ¿Por qué? ¿Por qué si después no quieres que sigamos siendo amigos, ni nada más..?
—Crystal, te voy a cuidar hasta el maldito día en que me muera —sentenció y le creí ciegamente. Alek me miraba a los ojos con una intensidad que nunca había visto—. Eres la persona más importante para mí, por eso intento alejarme de ti, pero no puedo. No quiero y no puedo.
—¿Qué sentido tiene eso, Alek? Siempre me dices lo mismo y nunca seré capaz de entenderlo. Yo decido si me convienes, no tú —gruñí en mitad del llanto. Sin separar mis manos de su rostro, me acerqué más y bajé el tono de mi voz.
—No quiero perderte, no sigas alejándome de ti de esta manera —supliqué—, deja que al menos seamos amigos, como antes. Te necesito y tú me necesitas, ¿es que no lo ves?
—Pues claro que lo veo, Crys —admitió por fin—. Te necesito cada puto día de mi existencia, eres uno de los pocos motivos por los que merece la pena seguir viviendo. Sin ti soy un desgraciado... No puedo ni tocar la guitarra, ni escuchar música, ni jugar D&D... No si tú no estás a mi lado, Crys.
—Estoy aquí —susurré y por inercia acerqué mi cara a la suya un poco más—. No me voy a ir de tu lado, Aleksander.
Alek no me dejó continuar y acercó sus labios a los míos, descendiendo las manos por mi espalda hasta llegar a mi cintura.
Podía sentir el sabor salado de mis lágrimas en mitad de nuestro beso, pero no podía parar, no en ese instante. Caminé con él hacia atrás hasta llegar a un sofá destartalado que había en la estancia, donde después de separarme de sus labios, lo empujé suavemente y me puse a horcajadas sobre él.
—Te necesito, Alek —repetí una vez más. Le retiré la camiseta de nuestro club para dejarlo con el torso desnudo—. Necesito que me hagas brillar otra vez.
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Las emociones se agolpaban en mi pecho, una tras otra. Tener a Crystal encima de mí sacaba por igual mi deseo más primario y la devoción absoluta que sentía por ella. Quería devorarla, pero también adorarla como se merecía, como la diosa que era.
Había fantaseado millones de veces con estos momentos, momentos en los que ella y yo estuviéramos anhelantes de probarnos el uno al otro, momentos en los que la vergüenza o el pudor no tuvieran cabida en la danza de dos cuerpos que se desean con tanta intensidad.
Tras despojarme de la camiseta, podía notar cómo Crystal se empezaba a contonear de forma dolorosamente lenta pero intensa. Sin decir una palabra, ella misma se desprendió de su camiseta y bajó nuevamente a mi boca, lamiendo el labio que tenía roto con extrema delicadeza.
—Crystal… —jadeé en un esfuerzo por vocalizar—. Si sigues así no voy a poder controlarme.
Respirar empezaba a resultarme difícil. Ella se limitó a sonreír sobre mi boca, pero yo tomé su cabeza entre mis manos y tras dar varios besos en su mandíbula, mentón y labio, bajé a su cuello y lo mordí intensamente, sacándole un pequeño grito que me hizo sonreír. Ella me clavó las uñas en los hombros, acercando más si era posible nuestras caderas. Bajé para dar otro mordisco, y cuando ella volvió a gritar le arranqué el cierre del sujetador y dejé sus pechos libres para mí.
Tomé en mi mano cada uno de ellos con toda la gentileza que me fue posible dada mi excitación: besando, lamiendo y mordiendo cada centímetro de sus senos. Crystal había desabrochado ya su pantalón estaba gimiendo sensualmente sobre mí, su excitación era casi palpable, y eso no ayudaba a mi escaso autocontrol.
Era la imagen más bella que mis ojos habían tenido el placer de observar. Todavía en aquellos momentos donde la lujuria había tomado el control de su cuerpo, había signos de inseguridad en su mirada y sus gestos, pero ella no podía ni imaginar cuánto necesitaba el roce de su piel contra la mía, el sentir su sudor mezclándose con el mío propio, como si no fuéramos más que dos animales que no tienen que preocuparse por las consecuencias de sus actos.
Mi mente no callaba pero mi deseo era tal que no aguanté más: coloqué a Crystal sobre mis muslos y liberé mi sexo por completo. Ella seguía contoneándose y se mordía el labio con la mirada fija en mis ojos, deslumbrante.
—Voy a hacerte el amor, Crystal —susurré contemplándola—. Voy a hacerte mía de tal forma que no vas a querer que nadie más te toque nunca.
Ella se sonrojó por unos instantes y se levantó para retirar la ropa que le quedaba. Se quedó de pie ante mí completamente desnuda con la boca entreabierta y el pecho subiendo y bajando rápidamente por la excitación. Aproveché para imitarla y quedarme totalmente desnudo delante de ella, pero no tardé en  tomarla en brazos con mis manos bajo sus muslos, devorando su boca como un animal.
Estando en mis brazos notaba cómo mi sexo rozaba el suyo. Aproveché para pegar con suavidad su espalda a la pared y penetrar lentamente a Crystal, que gimió intensamente al notar mi pene por primera vez.
—Alek... —Al escuchar mi nombre la embestí con más fuerza, su voz se entrecortó—. ¿Me deseas, Alek?
Mis manos se cerraron en torno a ella y me moví más despacio, pero manteniendo la intensidad y llegando a lo más profundo de su ser con cada nueva embestida. Me encontré jadeando por la excitación y notando cómo el sudor empezaba a correr por todo mi cuerpo, pero me sentía más vivo que nunca.
—Te deseo tanto que mataría por poder tenerte así de nuevo, pequeña —confesé, sin pensar dos veces mis palabras—. Daría todo lo que tengo para que fueras mía, Crystal, todo.
Descansé mi boca sobre la suya, besándola y jugando con su tímida lengua entre jadeos. Ella clavaba sus uñas en mi espalda y la arañaba con fuerza, haciéndome gemir de dolor.
—No tienes que dar nada, ya soy tuya, Aleksander. Créetelo de una puta vez —exclamó con algo de violencia y agarró mi pelo con ambas manos para tirar de él, sacándome un gruñido grave—. Quiero que me hagas tuya todos los días de mi vida, Aleksander Reed.
Agarré sus manos y, pegando más mi cuerpo al suyo, las elevé sobre su cabeza y empecé a moverme más intensamente. Sus pechos quedaron a la altura de mi boca y los devoré con lentitud, mordisqueando sus pezones y sacando más gritos y gemidos directamente de su garganta. Noté cómo la humedad de Crystal se incrementaba a medida que la seguía penetrando, facilitándome el trabajo.
—¿De verdad quieres que te haga el amor todos los días de mi vida, Crys? —pregunté totalmente fuera de mí—. Porque no me lo vas a tener que pedir dos veces. He querido hacerte el amor desde hace tanto tiempo que ni lo recuerdo, eres la viva imagen de la lujuria para mí, mi musa.
Para mi sorpresa, las mejillas de Crystal se tornaron rojizas. Me miraba fijamente a los ojos con su labio entre los dientes para acallar sus constantes gemidos.
—Alek... —Los ojos de Crystal se ponían en blanco por la fuerza de mis embestidas. Yo estaba a punto de terminar con ella—. Te necesito, no te alejes de mí. Por favor... No...
—Te amo, Crystal Carver —sentencié mientras agarraba con más firmeza a sus manos para llegar al orgasmo—. No me pienso alejar de ti de nuevo. Nunca más.
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Cuando todo acabó, Alek soltó mis manos y apoyó su cabeza en mi pecho, agotado y respirando con dificultad. Aún estábamos entrelazados, así que tras descansar unos segundos me tomó aún en sus brazos y me llevó a su habitación para colocarme sobre su cama gentilmente. Yo aún estaba en shock por lo que había pasado y más si cabe por sus últimas palabras.
Me dejé caer en la cama, también agotada y exhausta. No sabía muy bien qué decir ni qué pensar sobre todo aquello. Por mi cabeza pasaba una y otra vez la idea de que lo que me había dicho fuera cosa de la pasión del momento y realmente estuviera arrepentido de haberlo dicho.
—Crys... —susurró rompiendo nuestro silencio—. ¿Te ha molestado lo que te he dicho?
Alek apoyó un brazo en la cama para quedar mirándome, yo me incorporé y me senté con las piernas cruzadas en la cama, todavía sopesando mis palabras detenidamente.
—¿Lo has dicho de verdad o ha sido cosa del momento..? —pregunté con inseguridad y empecé a morderme el labio con insistencia, nerviosa mientras le miraba.
Alek suspiró profundamente. Seguía totalmente desnudo y su cuerpo brillaba por el sudor acumulado. Tenía que aguantar mucho las ganas para no mirar sus tatuajes a la tenue luz de la luna y quedarme embobada con su cuerpo.
—Lo he dicho de verdad, Crystal… —aseguró, serio—. ¿Sabes? Pasar la noche en esa fría celda me hizo reflexionar bastante sobre lo que me hace feliz. Siento que lo único que quiero es estar contigo pero no he hecho más que alejarte en estos últimos meses por miedo a sufrir, Crys. Soy un cobarde, siempre huyo de todo lo que no soy capaz de controlar —dijo repitiendo mis palabras y sonrió con tristeza, desviando la mirada con un deje tímido—. Tenía mucho miedo de no ser suficiente para ti y que al darte cuenta me dejaras y acabaras destrozándome por completo, pero es un riesgo que todos corremos al enamorarnos, supongo. Incluso si no lo hicieras, ya estoy lo suficientemente destrozado por no poder tenerte a mi lado.
—Alek... —susurré y llevé mi mano a su rostro, con lágrimas en los ojos.
—Déjame terminar, pequeña —me interrumpió Alek y levantó la mirada hasta mis ojos, sonriendo dulcemente. Me derretí en sus ojos marrones por un instante—. Cuando me enteré de que estabas saliendo con ese desgraciado de Black me asusté, no solo eran celos, era miedo auténtico. Me aterraba que de verdad todo hubiera terminado y jamás pudiese tener la oportunidad de estar contigo de nuevo, que encontraras esa felicidad que tenías conmigo en los brazos de otro, fuera quien fuera.
Los ojos de Alek empezaron a ponerse vidriosos, estaba a punto de romper a llorar.
—Sé que tú nunca quisiste separarte de mí —continuó, sollozando—, que fue todo cosa mía. Te alejé, te perdí, hice que me odiaras y me tuvieras asco... Pero yo nunca he dejado de quererte. He pensado en ti cada maldito día, Crystal. Joder, hasta estuve saliendo con esa pesada de Lily Sullivan solo por si así podía olvidarte, pero me acabó ocurriendo todo lo contrario. Te vi en aquel bosque y todos los sentimientos volvieron a flote más intensamente que nunca. Pensé en qué coño estaba haciendo, pero me convencía a mí mismo un día tras otro de que el dolor se acabaría y que tú serías más feliz sin mí. Pero no quiero que sea así, quiero ser el motivo de tu felicidad. Quiero verte sonreír cada día de mi vida pero no desde lejos, quiero que sonrías por mis estúpidas bromas o porque simplemente te hace bien estar a mi lado. No quiero volver a perderte, Crystal.
A este punto las lágrimas ya me habían caído por las mejillas y estaban recorriendo mi pecho desnudo. Estaba tan emocionada que no podía ni hablar, y Alek solo sonreía y se frotaba los ojos cada pocos segundos para secarse las lágrimas.
—Alek —resollé, afectada—, me gustaría decirte que has sido un completo gilipollas y que te odio con todo mi corazón, pero no puedo, me es imposible. Mi mayor frustración estos meses ha sido justo eso, que no puedo odiarte. Y créeme, ojalá hubiese sido así, porque realmente me habría facilitado bastante la vida. Me preocupo por ti, me haces sentir mariposas en el estómago con solo ver tu pelo pasar en el comedor del instituto. —Los pequeños espasmos por estar llorando me cortaban de vez en cuando—. Y lo peor de todo este asunto es que echo de menos estar contigo para las cosas más tontas, como volver a encontrar un grupo de música que nos guste o para ver alguna peli juntos en el cine. No solo te echo de menos como novio, te echo de menos como mejor amigo también. Me gustaría que todo fuera como antes, todo era muy simple entonces.
—Crystal, yo quiero ser tu mejor amigo, tu novio, tu vecino, tu conocido. Quiero serlo todo, pero siempre contigo. ¿Me darías la oportunidad de demostrarte que puedo hacerlo bien esta vez, pequeña?
Alek sonreía ampliamente, tomó la mano que le acariciaba y la besó varias veces, mirándome a los ojos y esperando una respuesta.
—En este punto... ¿Cómo de creíble sería que te dijera que no te soporto? —pregunté y empecé a reírme entre lágrimas—. Ojalá poder odiarte, Alek Reed.
—Oh, cariño, sé que no me soportas, pero también sé que me adoras —aseguró orgulloso, después se puso de rodillas en la cama y gateó hasta mí, poniéndose encima de mi cuerpo aún con su amplia sonrisa en el rostro.
—Como vuelvas a hacerme sufrir te robaré los anillos y te dejaré la cara peor que a Oliver, Aleksander —amenacé sonriendo de lado, acariciando su pecho.
Ambos reímos a carcajadas, y Alek aún estando encima de mí, me besó intensamente en los labios. Podía notar que nada entre nosotros había cambiado, me había estado engañando a mí misma durante semanas pensando en que sólo quería jugar conmigo, pero lo cierto era que no, Alek me amaba tanto como yo a él, siempre había sido así.
—Eres muy violenta, pequeña Carver —dijo sonriendo de lado, dando luego pequeños besos en mi garganta—. ¿Qué voy a hacer contigo?
—Te encanta que lo sea, a mí tampoco me puedes engañar —respondí entre risas, notando cosquillas en mi cuello.
—Creo que no tenemos remedio, Crystal, estoy convencido de que estamos hechos el uno para el otro.
♥


Disfrutamos el uno del otro durante horas hasta que cayó la noche en la caravana, el deseo que ambos sentíamos era algo tan novedoso e intenso para los dos que casi no podíamos parar. Se hizo tarde y tuve que vestirme a regañadientes.
—¿Estás segura de que no puedes quedarte a dormir conmigo, pequeña? —preguntó con un falso puchero en su rostro— ¿Tantas ganas tienes de ver a tu querida familia?
Alek seguía desnudo en la cama, sin ninguna intención aparente de vestirse o moverse de allí.
—Tengo que volver, ya sabes que nada me gustaría más que seguir esta... dinámica tan divertida que estamos llevando. —Me acerqué a él para acariciar su pelo y darle un pequeño beso en los labios—. Pero tu tío volverá pronto y mi madre llamará al sheriff Hunter si no vuelvo en menos de media hora.
Él fingía una tristeza exagerada y muy dramática, pero realmente estaba radiante. Las ojeras que tenía desde hacía días habían desaparecido como por arte de magia y su rostro lucía una sonrisa casi permanente. Los ojos le volvían a brillar tanto como antes y eso hacía que mi corazón se acelerara de felicidad.


♥


Mientras me acompañaba a casa, Alek me besó tantas veces que perdí la cuenta, supuse que su intención era darme todos los que no pudo en los últimos meses. Antes de llegar a la puerta de casa, en el pequeño porche rodeado de arbustos que adornaba la entrada, me abrazó y siguió dándome besos como si fuera la última vez que nos veríamos.
En uno de esos últimos besos mi hermano, que volvía a casa también, repentinamente y sin venir a cuento le pegó un empujón desde su espalda que hizo que Alek acabara tirado en uno de los arbustos.
—¡¿Qué coño haces, Dylan?! —grité a mi hermano y lo encaré, dándole también un empujón con bastante fuerza en mitad de su pecho.
Mi hermano, vestido con su uniforme de baloncesto blanco y celeste, era a su vez mi viva imagen y todo lo contrario a mí, si es que eso tenía sentido. Sus ojos verdes ardían de ira, y lucía la mandíbula tan apretada que me pareció raro no escuchar sus dientes rechinar.
—¿Qué coño hace él aquí? —soltó con un grito, apretando también los puños—. ¿Y por qué le defiendes?
Dylan escupió al suelo como un anciano y volvió a mirar a Alek, señalándolo con el dedo a modo de advertencia.
—Lárgate de mi casa o llamo a la policía —amenazó, todavía a gritos—, sé lo que le hiciste a Oliver Black, aléjate de mi hermana si no quieres acabar en otro puto calabozo, Reed.
Fruncí el ceño y me mostré realmente confusa. Sabía que Dylan lo odiaba desde que éramos pequeños. En el momento que conocí a Alek en aquel parque, la relación con mi hermano se enfrió poco a poco hasta llegar al borde del desprecio, y Dylan siempre lo culpó porque era incapaz de admitir sus propios errores como hermano, pero aún así nunca se había comportado de forma tan extrema con él.
—Llama a quien quieras, Carver —dijo Alek mientras se volvía a poner en pie, sonriendo y haciendo caso omiso a las amenazas de mi gemelo—. No me voy a mover de aquí hasta que tu hermana asome su preciosa cabeza y me diga adiós desde su ventana.
—¿Qué mosca te ha picado, Dylan? —pregunté, ya preocupada por su estado—. Estás más raro que de costumbre, por no decir mucho más gilipollas.
—No sé cómo Lily pudo estar con este... este asqueroso satánico —escupió sin indicios de estar más tranquilo—. Por este desecho humano. Me da asco solo pensa...
Le crucé la cara a mi hermano con toda la rabia que llevaba acumulando los últimos días. Alek no solo no era ninguna de esas cosas, sino que tampoco se merecía escucharlas siquiera. No podía permitir que siguiera enumerando insultos hacia mi pareja sin ninguna consecuencia.
—Como vuelvas a dirigirte así a Alek, prepárate porque te voy a hacer la vida imposible, hermano —amenacé y mi rostro no mostraba más que enfado y seriedad absoluta. Alek, mientras tanto, nos miraba alucinado y visiblemente incómodo en aquella situación familiar que se había ido un poco de las manos.
Dylan se llevó una mano al rostro, justo donde le había golpeado. Veía en sus ojos idénticos a los míos el odio que sentía en aquellos momentos, pero no había sido justo con Alek y debía hacérselo entender.
—Esto no quedará así, Crystal —gruñió, de vuelta con el dedo acusador esta vez puesto sobre mí—. Por mucho que seas mi hermana no eres más que otra puta friki como él. Acabaréis vuestra podrida relación de amor en la cárcel por... por satánicos.
Dylan gritaba a todo pulmón todo tipo de declaraciones sin sentido y escupía insultos sin parar.
—Entrad en casa ahora mismo —sentenció la voz de mi padre, que apareció en el umbral de la puerta con sus gafas a la altura de la nariz y el periódico en la mano.
Miré fugazmente a Alek y tanto yo como mi hermano nos metimos en casa a toda prisa. Mi padre no se molestó en despedir a mi novio, simplemente cerró la puerta en sus narices. Subí rápidamente las escaleras y me asomé a la ventana de mi habitación para volver a ver a Alek. Él sonreía y negaba con la cabeza en gesto de restarle importancia a lo ocurrido.
Quizá a Alek no le importara tanto como a mí, pero sabía que tampoco le parecía indiferente. Cuando le llamaban friki o desecho, una parte de él se reía pero otra se sentía inseguro y avergonzado, yo era de las pocas personas que sabía lo que llevaba por dentro ese chico, y estaba mucho más roto de lo que aparentaba.
Le hice unos gestos para que esperara y fui a por mi cuaderno para escribir una pequeña nota que decía:


No sé qué le ha pasado a Dylan pero no ha sido normal. Siento que hayas tenido que presenciar todo eso, no eres ni por asomo nada de lo que ha dicho, y mereces que te traten igual de bien que tú tratas a los demás.
Me lo he pasado muy bien contigo esta noche pese a que no ha sido mi mejor día. Quiero que sepas que me encantaría repetir mañana, o hacer cualquier cosa que te apetezca juntos.


Ya te echo de menos.


Tu pequeña Carver, la gemela buena


Acompañé la nota con un corazón negro y un par de murciélagos revoloteando a su alrededor, la doblé varias veces y la dejé caer por la ventana. Alek la leyó con atención y respondió con un pulgar arriba y un corazón hecho con sus manos, con la mayor sonrisa que podía mostrar. La verdad es que parecía un poco ridículo viniendo del metalero del instituto, pero me pareció muy tierno y divertido.
Nos tiramos varios besos desde lejos y al rato se echó a caminar de nuevo rumbo a su caravana, con las manos metidas en los bolsillos de sus vaqueros.
Seguí asomada viéndole caminar, y ya estando lejos me pareció ver otra sombra moviéndose detrás de la de Alek. Probablemente solo fuera mi imaginación, o al menos eso quise pensar.
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Estaba ya a mitad de camino a casa tarareando “Shout at the Devil”, una de mis canciones favoritas de Mötley Crüe cuando escuché la respiración acelerada de alguien a pocos metros detrás de mí. Rápidamente me di la vuelta y observé que una figura menuda se metía torpemente detrás de un árbol.
—¡Eh! ¿Quién coño eres? ¿Por qué me sigues? —grité en dirección al escondite, repentinamente enfadado y algo confuso.
Al cabo de lo que me parecieron varios minutos, la silueta de la persona escondida salió a la luz de la luna. Era Lily, vestida con su uniforme de animadora y una chaqueta oscura por encima. Su pelo negro estaba despeinado y se podía apreciar que estaba envuelto de ramitas y hojas.
—Siento haberte asustado, conejito —dijo con gesto triste y se acercó más hacia donde yo estaba, yo di un paso hacia atrás por inercia.
Me costó un poco no poner los ojos en blanco al escuchar aquella palabra que solía decirme cuando salíamos juntos, pero respiré hondo.
—¿Qué haces por aquí sola a estas horas, Lily? —pregunté profundamente confuso—. ¿De verdad me estabas siguiendo?
—Yo... Bueno, no sé si seguir es la palabra... ¡Iba a acompañarte a casa para darte una sorpresa! —exclamó ella sonriendo ampliamente y volvió a dar un paso hacia delante, esta vez me quedé en el sitio.
—Creo que la sorpresa ya me la he llevado, pensaba que me querías robar o algo peor. —Me crucé de brazos y la miré con severidad—. ¿Querías decirme algo o cuál era la sorpresa?
Lily tenía las rodillas juntas y se movía en el sitio nerviosa, mirándome de reojo y buscando las palabras. Yo, por mi parte, me estaba poniendo cada vez más nervioso con esa actitud tan infantil.
—He dejado a Dylan, ¿sabes? Yo... aún te quiero a ti, conejito —confesó con la voz más aguda que podía entonar—. Quería decírtelo, porque creo que tú también me quieres a mí y... y podríamos volver a intentarlo, ¿no? —Se mordía el labio con insistencia—. Como… volver a empezar. Yo hice cosas mal y merecía que me dejaras, pero ahora lo veo claro y... y estamos hechos el uno para el otro. Los opuestos se atraen, ¿no?
—Varias cosas, Lily —comencé—. Primero: no me llames conejito. No me gustaba cuando estábamos juntos y mucho menos me gusta ahora, de hecho lo he detestado desde la primera vez que me lo dijiste. Segundo: yo no te quiero, siento decirlo de esta forma tan brusca pero creo que ya lo dejé claro cuando terminé nuestra relación hace unos meses. —Apreté mi tabique nasal con dos dedos, cerrando los ojos con fuerza y buscando las palabras correctas—. Entiendo que el gilipollas de Carver no haya sido el mejor novio del mundo, pero eso no quiere decir que yo lo sea. No voy a volver contigo, Lily.
La chica palideció a la luz de la luna. Su cabeza estaba ligeramente inclinada hacia arriba para mirarme a los ojos. De repente, empezó a llorar como un bebé.
—Lily, vamos, no llores, no pasa nada —murmuré sin mucha convicción, intentando consolarla—. No es el fin del mundo, encontrarás otro chico que te haga feliz, en el equipo de baloncesto aún quedan muchos donde elegir. —Intenté no sonreír ante mi propia broma—. Vamos, vamos. Te acompaño a casa y seguro que mañana tras un buen desayuno ya lo ves todo de otra forma.
Le puse una mano en el hombro, intentando consolarla. Era una situación bastante incómoda, ya que no sabía cómo hacer que parase de llorar.
—P-pero yo te quiero a ti, Alek. Eres diferente, especial —balbuceó mientras seguía llorando a lágrima viva—. No voy a encontrar a nadie como tú nunca más. Vuelve conmigo, por favor. —Se echó a mis brazos y tuve que apartar la cara para que no me besara, la agarré de ambos hombros y la alejé un poco de mí para que se recompusiera.
—Lily, ahora estoy saliendo con alguien —dije con semblante serio—. No voy a volver contigo, y mucho menos por pena. No te des tan poco valor, por Dios. Eres buena chica a tu manera. Si quieres uno como yo, en mi club hay más integrantes, somos todos muy parecidos en realidad.
—Pero tú eres el más guapo de todos y... Y yo te quiero a ti —gritaba entre lágrimas, que parecían no tener fin. Su gesto cambió repentinamente a un gesto sombrío—. Un momento... ¿Cómo que estás saliendo con alguien? ¿Con quién?
Su llanto se cortó de repente y sus ojos volvieron a los míos de forma brusca y ansiosa. Quería gritarlo a los cuatro vientos, pero en el estado en el que estaba Lily no veía conveniente que se enterara de que estaba saliendo con la hermana gemela de su ahora nuevo ex-novio.
—Vamos a dejarlo así por hoy, Lily —propuse sin mucho éxito—. Venga, te acompaño a casa y te calmas allí, ¿vale?
—No, no quiero tranquilizarme —vociferó y su voz resonó en el bosque, Lily empezó a propinar golpes en mi pecho con sus puños cerrados—. Dime quién es, tengo que saber quién es, conejito.
Estaba gritando tanto que no me habría extrañado que se presentara allí un coche del sheriff. Al cabo de un rato, suspirando, desistí para no acabar encerrado de nuevo.
—Carver. Estoy saliendo con Crystal Carver, Lily —confesé sin ganas, sospechando la que se me venía encima—. Y a ella sí la quiero y la he querido desde que era un crío.
Lily miró a mis ojos completamente sorprendida. Su cara empezó a desencajarse por la rabia y de repente ya no sollozaba, solo chillaba de forma estridente.
—¡¿Me has cambiado por esa?! —preguntó totalmente fuera de sí—. ¿Me has cambiado a mí por la friki sin amigos de Lebanon? No me puede estar pasando esto... No…
—Te das cuenta de que solo quiere hacerme daño, ¿no? —continuó, enloquecida por completo—. Me tiene envidia, Aleksander, ¿no lo ves? Esa zorra solo quiere separarnos, no dejes que te engañe.
Sus palabras me enfurecían y me dolían a la vez, pero las tragué con toda la entereza que me fue posible. La prioridad era acabar la conversación y que se fuera a su maldita casa de una vez.
—Lily, no te lo voy a decir de nuevo —sentencié apretando la mandíbula para no empezar a despotricar—. Acaba con esto y vamos a casa.
—Me has... matado socialmente, Alek. Ahora todo el mundo… pensará… —murmuraba arrastrando las palabras— que soy peor que esa asquerosa marimacho.
—Es que es la verdad, Lily —escupí soltando una parte de rabia que acumulaba en mi interior—. Solo por cómo te has referido a ella, jamás estarás a su altura. Crystal es mejor de lo que tú serás jamás.
Sin decir una palabra más, Lily echó a correr por la zona más oscura de la calzada, donde empezaba el bosque. Salí detrás suya e intenté detenerla pero al cabo de los segundos la perdí por completo en la oscuridad.
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Al fin pude volver a ponerme la camiseta del club. La combiné con una chaqueta de falso cuero negro y los vaqueros oscuros con rotos que tanto me gustaban. Me maquillé rápido y salí casi corriendo hacia el instituto, era el primer día después de meses que me apetecía ir a clase.
Alek me esperaba apoyado en la puerta y al verme desde lejos abrió los brazos. Yo fui corriendo y me lancé hacia ellos como si llevara dos años sin verle. Lo abracé y le llené la cara de pequeños besos hasta que escuchamos risas detrás de nosotros y me separé un poco, avergonzada.
—Buenos días, pequeña —susurró cerca de mí y dejó un nuevo beso en mi frente—. Nunca había tenido tantas ganas de tener clase de historia.
Alek riendo entre dientes me pasó el brazo por los hombros y empezamos a caminar hacia el aula en cuestión.
—No lo digas muy alto o la profesora Stewart te mandará tareas extra —me burlé levemente mientras caminábamos—. ¿Todo bien anoche al volver a casa?
Alek vaciló unos instantes, con la mirada perdida en el gran pasillo principal del Lebanon High. Besé su antebrazo, que descansaba cerca de mi mejilla, y entonces volvió en sí.
—Pues… si te lo digo no te lo vas a creer —dijo y me miró de soslayo para comprobar mi reacción. Yo fingí más interés del que tenía, pese a que ya sospechaba que la noche anterior pasó algo—. Noté a mitad de camino que alguien caminaba detrás de mí, me di la vuelta y: Lily, Lily —exclamó— me estaba siguiendo en plan acosadora por el bosque y empezó a decirme que me seguía queriendo y que volviésemos a salir juntos, una locura. Ah, y me dijo que había dejado a tu hermano, de ahí la rabia desmedida que sentía ayer hacia mí, supongo. —Alek hablaba demasiado rápido y negaba con la cabeza, con mala cara—. Después se echó a llorar cuando le dije que no saldría con ella de nuevo, intenté acompañarla a casa para que se calmara pero al final le dije que estaba saliendo contigo y se fue corriendo ella sola. Tu hermano definitivamente la ha dejado mal de la cabeza.
—Dios mío —conseguí decir, asimilando toda la información que me había escupido en tan poco tiempo—. Espero que Dylan no se entere de que te siguió para suplicarte que volvieras con ella o tendrás que esquivar su vómito de insultos y su despecho más ridículo. —Reí al imaginar a mi hermano rojo de rabia, tirándose de los pelos—. Lo único que está claro es que dejas huella, Alek Reed, hasta en las Barbies animadoras. ¿Quién lo diría?
—Solo quiero dejar mi huella en ti, Crystal Carver. —Me dio un pequeño beso en los labios y me sonrió ampliamente—. De forma emocional y también física.
Ya nos habíamos sentado y había entrado la profesora a la clase. Ambos sacamos el material y lo pusimos sobre la mesa,  pero tenía la firme sensación de que no podría quitar mis ojos de la mirada de Alek. Y él tampoco parecía separar sus ojos de los míos.
—Y hablando de dejar huellas, pequeña... Me encantaría dejarte huella ahora mismo encima de este pupitre —susurró inclinándose un poco hacia mi oído—. Me encantaría que toda esta clase supiera que eres mía.
Noté cómo la excitación se formaba poco a poco entre mis piernas de tan solo imaginar lo que estaba diciendo. Podía notar mis mejillas enrojeciéndose y no pude evitar morderme el labio con fuerza.
—Estás insaciable últimamente, Alek… —murmuré, un poco avergonzada—. Aunque no te voy a negar que me encantaría que todos vieran cómo consigo sacar tu lado salvaje. Ojalá todos desaparecieran y nos dejaran un rato a solas.
—No hace falta, Crys —dijo mientras empezaba a sentir la mano anillada de Alek acariciando la parte interna de mis muslos. Suspiré tan fuerte que los dos compañeros de delante se dieron la vuelta para mirar.
La mirada de Alek gritaba el deseo que sentía en aquellos momentos. Yo no me quedaba atrás, pues mentiría si dijera que no me dejaría poseer en medio de la clase de historia. Los ojos de Alek me desnudaban y me hacían el amor sin siquiera tocarme. De repente levantó la mano.
—Profesora Stewart, ¿puedo ir al baño? —preguntó con un tono neutral que no parecía suyo.
La profesora asintió sin parar la clase. Alek se levantó y antes de empezar a caminar me guiñó un ojo y me hizo un gesto con la cabeza. Puse los ojos en blanco y apreté las piernas. Lo que pretendía hacer no estaba nada bien, pero yo también lo deseaba intensamente.
Cuando pasaron unos minutos imité a Alek y fui a su encuentro. Entré en los baños de mujeres primero y no estaba allí, así que asomé la cabeza en el de hombres. Una mano me agarró con suavidad por el cuello y otra rodeó mi cintura metiéndome en el interior de la estancia, y la voz en un susurro de Alek llegó a mi oreja, que posteriormente mordió divertido.
—Hmm... ¿Qué hace en el baño de hombres, señorita Carver? —preguntó y sus manos recorrieron mis pechos y mi vientre. Podía notar los anillos en las partes más sensibles de mi piel—. ¿Sabe que hay castigo para los que se cuelan en baños ajenos?
—¿Y agarrar así a las alumnas está permitido..? —jadeé ante el contacto y eché mi cuerpo hacia atrás para pegarlo más a él.
—Por supuesto que no, pero ya sabes que yo no sigo las reglas, pequeña —dijo con una sonrisa antes de alcanzar mi cuello con los dientes y morder con fuerza, sacándome un pequeño grito—. ¿Quieres que volvamos a clase y nos portemos bien..?
Me limité a negar con la cabeza varias veces, ya demasiado excitada para continuar hablando con lógica. Había mil razones por las que tener sexo en el baño del instituto estaba mal, pero en ese momento ninguna de ellas lograba importarme.
Alek me apoyó en el lavabo y quedamos mirando hacia el espejo, donde nuestros reflejos me excitaban más si era posible.
— Te deseo, Crystal —susurró en mi cuello, antes de morderlo de nuevo con fuerza—, aquí y ahora.
Los únicos testigos de nuestra pasión fueron los grifos, cuya agua a presión evitó al instituto escuchar el intenso amor que nos teníamos Alek y yo.
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Llegó el viernes de La liturgia de Azazel y por fin podía volver a jugar D&D con los chicos del club. Estuve todo el día impaciente por que llegaran las 19:00 y ver las caras de los demás al verme entrar por esa puerta y sentarme a jugar de nuevo.
Quedé con Alek en que entraríamos por separado para que la sorpresa fuera aún mayor, así que allí me encontraba en la puerta tan nerviosa que me sudaban las palmas de las manos. Estuve medio escondida viendo cómo Dante, Oscar y los demás entraban antes que yo, todos visiblemente emocionados por continuar con la campaña una semana más.
Cuando la sesión dio comienzo, escuché cómo Alek pidió silencio para empezar a narrar la aventura.
—... los intrépidos protagonistas de esta aventura continúan buscando a los adoradores de Azazel —empezó Alek—. Llegan a una taberna, alejada de todos los caminos y olvidada en mitad del Bosque de Obsidiana. Allí, los atiende un amable pero decrépito anciano que viste una sospechosa capucha negra, ciertamente similar a ciertos individuos que nuestros aventureros ya se han topado anteriormente. Al verlos, el viejo sonríe de forma diabólica mostrando los pocos dientes amarillos que perduran en su anciana boca, y, sabiendo quiénes sois —dijo ya refiriéndose a los jugadores—, desenfunda su vieja espada oxidada. —Podía escuchar pequeños gritos ahogados de sorpresa entre mis compañeros—. Al alzarla, no tenéis tiempo de sacar vuestras armas pues os acaba de pillar totalmente desprevenidos y con el culo al aire, así que rezais vuestras últimas y penosas plegarias viendo vuestra vida pasar delante de vuestros ojos pues la muerte está próxima, al menos hasta que una flecha atraviesa la garganta del anciano, haciendo que éste caiga muerto en el acto sobre el mostrador. —Dante soltó un pequeño grito de emoción, podía reconocer su voz desde donde me encontraba—. Cuando levantáis la cabeza y buscáis con mirada ansiosa a la persona que ha lanzado la flecha que os ha salvado la vida, no veis a otra que a Amathyst, la cazadora oscura.
Al escuchar el nombre de mi personaje mi corazón latía un poco más rápido. Entré por la puerta del aula sonriendo ampliamente, casi riendo por el espectáculo que Alek acababa de inventar solo para mí.
—¿Necesitáis una jugadora más, chicos? —pregunté pavoneándome, recorriendo el aula—. Una... cazadora nivel 43, ¿por ejemplo?
—¡¿Nivel 43?! —gritó Oscar de repente—. Dios mío, Crystal, pero ¡eso es imposible! Si tu personaje se quedó a nivel 5 la última vez que jugamos...
Oscar frunció mucho el ceño y se cruzó de brazos, notablemente enfadado y mostrando su gran competitividad a todos los demás.
—La última vez que jugó aquí no llevaba a su personaje —explicó Alek—, jugó con un personaje creado solo para la suplencia de Dean. Amathyst fue creada cuando la pequeña Carver tenía 11 añitos. —Alek sonrió ampliamente, haciéndome un gesto para que tomara asiento—. Bienvenida de nuevo al club Suicidal Demons, Crys.
—Alucinante. Eres más fuerte que el jefe final —rió Dante mientras me daba un par de palmadas cariñosas en la espalda.
Saqué el juego de dados que me había regalado en Navidad, y éste me sonrió ampliamente con su amable sonrisa.
—Gracias por haberme tenido en cuenta, Smith —agradecí con sinceridad—. No olvidaré lo que has hecho por mí.
Le di un pequeño abrazo a Dante y me crují los dedos antes de que empezara el juego.


♥


Al terminar la sesión de rol, Alek se acercó a mi silla y apoyó ambas manos en mis hombros, mirando a los demás integrantes del grupo con repentina severidad.
—No quiero bromas, cuchicheos ni tonterías por el estilo —advirtió—. Crystal ha vuelto al club y quien no la acepte quedará expulsado permanentemente. ¿Queda claro?
Alek no mostraba ni un ápice de sonrisa en su rostro, era probablemente lo más serio que decía en la última semana.
—Entonces... ¿Estáis juntos? —se atrevió a preguntar Dante con una sonrisa burlona que me sacó una pequeña carcajada.
—Eres un maldito cotilla, Smith —se quejó Alek, que negó con la cabeza, sonriendo un poco—. Sí, estamos juntos, y esta vez espero que sea para siempre.
—Qué asco —exclamó Oscar llevándose un dedo a la boca fingiendo que vomitaba, los demás rieron.
—Tranquilo Reyes —dije en tono sereno—, cuando toques una teta por primera vez quizá cambies de opinión.
Me crucé de brazos en mi asiento y miré al chico con una ceja alzada, divertida. Se limitó a salir de la habitación mientras los compañeros reían todavía más, esta vez a su costa. Al cabo de un rato, nos dejaron solos en el aula.
—¿Te he dicho alguna vez lo bien que narras y lo buenas que son tus campañas, Alek? —dije en un tono tan empalagoso que a una parte de mí le dio un poco de vergüenza. Me descubrí sonriendo un poco al mirar cómo recogía los libros, las fichas y los dados.
—Unas cuantas, pero nunca me canso de oírlo, pequeña —respondió divertido—. No sabes lo feliz que me hace que hayas vuelto al club. A nuestro club.
—Nunca me quise ir realmente —confesé con la mirada gacha—, pero no podía torturarme de esa forma viéndote semana tras semana como si nada hubiera cambiado.
Alek se acercó lentamente a mí y me estrechó gentilmente entre sus brazos.
—Nunca debí haberte hecho daño, Crystal —dijo y en su tono pude sentir el dolor de sus palabras—. Me arrepentiré de ello el resto de mi vida. No debí alejarte de lo que más te gusta, ni dejar que estuvieras tan sola durante tanto tiempo... Fui demasiado egoísta.
—Yo también te he hecho daño, Alek —respondí, encogiéndose de hombros—. No te tortures pensando en lo mal que lo he pasado yo, porque sé de buena tinta que tú no lo has pasado mucho mejor, así que dejémoslo en empate y volvamos a empezar de cero, sin dramas ni problemas.
Me levanté del asiento y pasé mis brazos por su espalda, haciendo que nos fundiéramos en un abrazo largo y calentito. Oler su champú masculino mezclado con cigarrillos ahora me parecía la mejor sensación del mundo. Olía a paz, a tranquilidad, a mi verdadero hogar.
De repente y cortando la magia del momento, alguien empezó a aporrear a la puerta del aula con fuerza e insistencia. Alek y yo compartimos una mirada confusa y al llegar el quinto golpe sin respuesta, la puerta se abrió de forma violenta. Ambos nos quedamos mirando un poco asustados e incrédulos al agente de  policía que había entrado con un par de esposas en la mano y que nos miraba con severidad.
—Aleksander Reed —exclamó, y mi corazón se saltó un latido—, quedas arrestado por la desaparición de Lily Sullivan.
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Me quedé pálido e inmóvil mirando a Crystal, el shock me tenía clavado en el suelo mientras el policía avanzaba de forma diligente para esposarme. Ella se puso entre él y yo, con los brazos abiertos y dándome la espalda. En mi mente solo revoloteaban los recuerdos de la detención de mi padre, del día que lo vi por última vez. Así que ha llegado el día, ¿eh? pensé dentro de mí.
—No puedes llevártelo —soltó Crystal con rabia al agente Albert—, ¿cómo que por la desaparición de Lily Sullivan?  Alek ha estado conmigo todo el día, ¡él no ha hecho nada!
El policía seguía avanzando sin vacilar, yo empecé a retroceder por inercia, sintiendo el miedo por primera vez. Por fin había recuperado mi felicidad junto a Crystal y ahora me la querían volver a arrebatar.
—Tenemos unas fotos que no dicen lo mismo, chica —aseguró el policía, sin mirarla siquiera—. Quítate de en medio o te tendré que llevar detenida a ti también a la oficina del sheriff.
Fruncí el ceño bruscamente. Si Lily había desaparecido la noche anterior, había grandes posibilidades de que la última persona en verla fuera yo. Maldita sea...
—¿Qué fotos? —pregunté rompiendo mi silencio.
—Unas en las que se te ve anoche en el bosque con ella, Reed —respondió el agente, aparentemente cansado de la charla—. Bastante sospechoso en mi opinión, sobre todo después de la peleita de bar que tuviste hace no mucho. ¿Es que quieres reunirte con tu papi en la cárcel?
El policía hizo una mueca y empujó a Crystal violentamente para llegar hasta mí. Ella se recompuso y enfrentó al agente, pero rápidamente la abracé por detrás y le susurré en el oído.
—No hagas esto, Crys. Me soltarán cuando se den cuenta de que no he hecho nada. Iré por las buenas y todo saldrá bien. Tiene que salir bien.
Dejé un pequeño beso en su cuello y me acerqué al policía, que se limitó a esposarme y a tirar de mí de mala gana hacia la puerta del aula.
Al mirar por última vez a Crystal, ésta tenía lágrimas cayendo por sus mejillas, pero yo le sonreí ampliamente y mi boca gesticuló un te quiero para que pudiera leerme los labios.


♥


Varios policías que iban y venían me dedicaban miradas de desprecio mientras esperaba sentado en un pequeño escritorio dentro del despacho de los agentes. Podía decirse que yo ya era un habitual por allí, y la fama que tenían de vagos los policías de Lebanon no era en balde, pues se notaba a leguas que era un incordio para todos ellos. Supongo que estar sentado comiendo donuts y escuchando la radio era más cómodo que arrestar a adolescentes inocentes. Esta vez no me metieron al calabozo, así que estaba esperando a que llegara Hunter para que procediera a interrogarme en su despacho, según me había indicado Maggie, la amable señora que atendía en recepción y a la que por suerte o desgracia conocía desde pequeño.
—De tal palo tal astilla, ¿eh? —cuchicheaba el agente afroamericano con el agente nuevo, el que llevaba gafas. Me miraban de soslayo y sonreían, intentando provocarme.
—No hay duda de que todo lo malo se pega.
Ambos rieron ante la broma del agente Albert, que justo llegaba para agarrar un donut y sentarse a la bartola. Yo intenté no suspirar de frustración y conté hasta diez para no gritarles alguna obscenidad referente a sus madres.
Al cabo de lo que me parecieron horas, llegó el sheriff Hunter, que con su bigote frondoso y su barriga cervecera, no dejaba lugar a dudas de dónde me encontraba en aquel momento. Era la viva imagen de lo que imaginarías al pensar en un sheriff de pueblo. Éste se limitó a hacerme un gesto con la cabeza para que pasara dentro, a su despacho. La oficina del sheriff de Lebanon era tan pequeña que no tenían sala de interrogatorios como tal, así que directamente los sospechosos eran recibidos en su despacho personal.
En aquella sala había una caja de donuts que parecían estar ya duros y caducados, muchos documentos y papeles repartidos por todas las superficies de la estancia y por último, la plaquita que rezaba Zakk Hunter. Tomé asiento aún esposado y miré con seriedad al sheriff.
—Ya te han dicho por qué estás aquí, ¿verdad? —preguntó sin mirarme, sacando hojas del dossier que tenía delante y que contenía mi nombre en la portada. Asentí un par de veces—. Bien, Lily Sullivan ha desaparecido, sus padres han puesto esta mañana una denuncia para iniciar su búsqueda. Unas horas más tarde, alguien vino con estas fotos. —Sacó del dossier unas cinco fotos en las que se veía a duras penas cómo Lily y yo hablábamos en el bosque, por la noche—. La persona que ha hecho las fotos asegura que...
—La persona no —interrumpí al sheriff—, ambos sabemos que ha sido Oliver Black, ¿me equivoco?
—Sí, ha sido Oliver Black —asintió, sacando un cigarrillo y encendiéndolo—. Pero eso no importa ahora mismo, lo que vengo a decir es que él asegura que estas fotos fueron tomadas anoche a eso de las 23:00, una hora poco común para que dos chicos de poco más de dieciseis años estén fuera de casa, ¿no estás de acuerdo?
Me crucé de brazos y observé las fotos con cautela. No había nada sospechoso en ellas, solo parecíamos estar hablando. No se apreciaban nuestros gestos ni nada que indicara que estábamos discutiendo, ni que ella estuviera llorando como un bebé. Un pequeño alivio recorrió mi cuerpo, pero no era suficiente para calmar la ansiedad que se acumulaba dentro de mi cuerpo.
—¿Cómo puede demostrar que estas fotos se hicieron anoche y no en cualquier otro momento? —pregunté, fingiendo una seguridad que no sentía—. ¿Sabe que Lily y yo fuimos novios durante unos meses, señor Hunter? Estas fotos pueden ser de cualquier otro día.
Hunter cambió el gesto a uno más severo, sopesando mis últimas palabras. Recogió las fotos y dio un par de ojeadas más a las mismas antes de suspirar profundamente y soltarlas en la mesa.
—Es cierto, nada demuestra que fueran de anoche —dijo soltando un poco de humo por su nariz—. Pero ahora dime, Alek, ¿anoche viste a Lily?
Por una parte quería mentirle, decir que llevaba sin ver a esa chica semanas enteras, pero por otro lado tampoco tenía nada que esconder, pues era totalmente inocente.
—Sí, estuve con ella durante una media hora más o menos, me siguió para pedirme volver con ella y yo le dije que no, que ahora estaba saliendo con Crystal Carver. Estoy siendo sincero con usted, señor Hunter —expliqué mirándole a los ojos intensamente, él no mostraba ninguna emoción, se limitaba a escucharme—. Se marchó corriendo por el bosque, llorando a mares porque según dijo “le había dañado el orgullo”. —Realicé las comillas con mis dedos—. He de decirle que la chica nunca fue muy madura y que su comportamiento no me extrañó en lo más mínimo. De todas formas, intenté seguirla pero me fue imposible, se perdió en la oscuridad del bosque. Hasta ahí es todo lo que sé sobre ella, señor.
—De acuerdo, Reed —asintió, tomando algunas notas antes de volver a mirarme—. Confío en que me estés diciendo la verdad, ya te he dicho alguna vez que pese a que eres un dolor de huevos, no te considero un mal chaval. Tomaré tu declaración en cuenta y no incluiremos las fotos como prueba, pero no intentes tomar represalias contra Oliver Black o acabarás durmiendo otra vez en el calabozo, ¿entendido?
Asentí varias veces, pero lo que sentía por dentro hacia Black no tenía mucha más solución que recordarle mis palabras dejándole la cara como un puto cuadro de nuevo. Había intentado implicarme en una desaparición para meterme entre rejas, definitivamente ese chico estaba mal de la cabeza.
—Y Reed —continuó el sheriff—, no te vayas muy lejos de casa por si tenemos que ir de nuevo a por ti.
Hunter se levantó y me acompañó fuera, donde me quitaron las esposas y pude salir de la oficina.
Al caminar un buen trecho hacia mi casa, pude ver que en una farola, bajo un cartel que indicaba la desaparición de Lily, había una gran pintada que rezaba:
Alek Reed es un asesino
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Los últimos días habían sido una absoluta locura. Lily seguía sin aparecer y los rumores habían corrido como la pólvora en el pueblo. Mensajes como Alek Reed es un asesino o fotocopias de él y Lily juntos en el bosque empezaron a aparecer por los comercios locales y pintadas que rezaban Reed satánico o Reed muérete abundaban a todo color en las grandes paredes de las afueras de la ciudad.
Apenas había tenido ocasión de hablar con Alek desde entonces, ya que mi madre me había castigado sin poder verle tras enterarse de los rumores y además él se había encerrado en su caravana y se negaba a salir. Toda mi familia estaba convencida de que mi novio tenía algo que ver en el caso de Lily. Mi madre adoraba a la chica, el tiempo que estuvo saliendo con mi hermano la llamaba frecuentemente para saber cómo estaba o cómo le iban las clases, ella era la hija que nunca pudo tener; su animadora femenina y perfecta.
Por otro lado, a veces cuando anochecía y todos dormían, podía llamar a Alek durante un rato para ver cómo estaba. Pese a que él me negaba estar mal, podía notarlo perfectamente en su voz. No me faltaban las ganas de volverlo a ver, pero era demasiado peligroso para él abandonar la casa por lo que pudiera pasar y prefería que siguiera seguro junto al tío Reed y su escopeta.
No habían sido pocos los que ya se habían acercado a la caravana preguntando por Alek, a tal punto llegaba el asunto que su tío había tenido que pedir una baja extraordinaria en la fábrica para no dejarlo solo en ningún momento, pues no se fiaba de algunos paletos armados de la zona y no dudaba en responderles con la misma moneda. Cuando veía comportamientos sospechosos, asomaba el cañón la escopeta por la ventana a la primera de cambio y amedrentaba a los más valientes.
Dudaba que a nadie le importara tanto la chica, más bien pensaba que lo que en realidad querían era un poco de pelea y algo de acción en sus vidas anodinas.


♥


Esa misma noche debía asistir a una especie de reunión en el instituto por la desaparición de Lily, donde se suponía que todos dejarían sus respectivas plegarias y tras eso, todos juntos harían una nueva partida de búsqueda por el bosque. Por mucho que insistí a mi familia en quedarme en casa, al final me obligaron a acompañarlos. Parecía que no podían entender que no quisiera pasar por el mal trago de ver cómo medio pueblo culpaba a Alek de la desaparición de esa pobre desgraciada.
Al llegar al instituto, observé que la mayoría de asistentes vestían de negro, casi como si guardaran luto. Algunos tras cuatro días desde su desaparición ya la daban por muerta y habían llevado flores, velas y mensajes de despedida, que situaban ordenadamente en una esquina de la pista de baloncesto como cuando alguien moría brutalmente en un accidente de tráfico. Me dolía pensar en cómo lo estaría llevando su familia viendo a todo el mundo convencido de que su hija ya no tenía salvación, si eso bajaría demasiado sus ánimos o si la esperanza de volver a ver a Lily sería más fuerte que lo que opinaran los demás. Me convencí a mí misma que la animadora estaría a salvo, por su propio bien y, egoístamente, por el de Alek.
Tomamos asiento en las grandes gradas que rodeaban el estadio donde se celebraban los partidos de baloncesto. En el medio de la pista había un pequeño estrado con un micrófono y muchos de los profesores que daban clase a Lily esperaban en fila su turno para hablar. Primero, el director dio un pequeño discurso que sonaba a todas luces impersonal, como si hubiese sido escrito por su secretaria. Las voces cantantes eran a veces difíciles de escuchar por la gente que había llorando a moco tendido en las gradas, entre ellas mi madre y sus amigas de la iglesia.
Todos los profesores alababan la capacidad e inteligencia de Lily, su puntualidad, su belleza, su técnica como animadora, su alegría... Pedían plegarias y rezaban a Dios para su pronta y sana aparición. Otros profesores se limitaban a decir que esperaban que el culpable saliera a la luz, que la encontrarían sin importar los esfuerzos necesarios y una perorata repetitiva sobre los peligros que acechaban a los adolescentes en esos tiempos.
Cuando todos los profesores acabaron de expresar sus palabras, fue el turno de las compañeras de equipo de animadoras y algunos de sus amigos, que realmente se limitaron a repetir las palabras mencionadas por los profesores. Una de sus amigas destacó por dar sus plegarias llorando y gritando a pleno pulmón mientras decía “que Dios te acoja en su gloria, querida amiga”.
A decir verdad, sentía mucho todo ese desgraciado asunto, y sinceramente no quería que le pasara nada a la pobre chica, pero tenía la extraña sensación de que a todo el pueblo le habían dado una excusa para sacar sus vestidos de gala y hacer el papel de sus vidas. Era ciertamente incómodo y desagradable.
Al final, y pese a que no me había percatado de su presencia, mi hermano Dylan se apoyó en el pequeño estrado y se acercó al micrófono.
—Ciudadanos de Lebanon, mi nombre es Dylan Carver, y soy el novio de Lily —mintió descaradamente, pero todos ahogaron un pequeño grito de tristeza—. El día de hoy no vengo a llorar por una muerte incierta, ni vengo a recordar lo inteligente, hermosa y buena que es mi chica. No, hoy vengo a recordar que la persona que le hizo lo que quiera que le haya hecho está entre nosotros, viviendo sin permiso mientras Lily sigue desaparecida y todos nosotros nos dejamos el pellejo buscándola sin éxito.
Dylan levantó un cartel en blanco y negro. No se apreciaba muy bien desde lejos, pero reconocería esa foto en cualquier lado: era la foto de todos los integrantes del Suicidal Demons club, una foto del grupo que se incluía en el anuario en la graduación.
—Esa persona y todos sus adeptos están aquí, damas y caballeros —acusó señalando la cabeza de Alek en la fotografía—. Y su líder, el infame y ya conocido por todos Aleksander Reed, sigue ahí fuera escondido en su caravana, planeando quién será su próxima víctima.
—Para aquellos que no conozcan a esta persona, os ofrezco un poco de contexto para que tengáis más claro la gravedad de la que estamos hablando —continuó mi hermano—. Aleksander, más conocido como Alek, es el líder del club “Demonios Suicidas”. El nombre que puso a su club dice mucho de por sí, pero más dice el hecho de que a lo que se dediquen en dicho club sea jugar a Dragones y Mazmorras, el juego que ha estado saliendo incesantemente en las noticias por sus incitaciones al suicidio, al cultismo, a la adoración de Satanás o incluso, lo peor de todo, al asesinato. De hecho, hace no mucho todos recordaréis la trágica muerte del chico de Milwaukee que estaba estrechamente vinculado con la participación en dicho juego.
Su madre, esa pobre alma devastada, hizo una gran investigación al respecto y lo único que sacó en claro es que era, y cito textualmente, «un juego de rol de fantasía que utiliza demonología, brujería, vudú, asesinato, blasfemia, suicidio, perversión sexual, rituales de tipo satánico, canibalismo, y sadismo». Muchos de los presentes reprimieron un grito ahogado por la crudeza de las palabras de mi hermano. Yo, en cambio, tenía las uñas clavadas en mis muslos desde el inicio de su discurso, pues no podía creer todo lo que estaba escuchando.
—Hablo en nombre de todos los presentes —siguió mi gemelo— cuando digo que las evidencias son suficientes para detener a ese malnacido de Reed inmediatamente antes de que  alguno de sus hijos, de mis compañeros o incluso a alguno de nuestros hermanos y hermanas le pase lo mismo que a la pobre Lily.
Dylan me miraba con una mezcla de rabia y arrogancia, sabía que me estaba ardiendo la sangre y eso parecía excitarle hasta el punto de seguir diciendo barbaridades que solo un puñado de paletos se creería... Pero, por desgracia, vivíamos en un pueblo de paletos y la mayoría de los asistentes estaban tan atentos a sus palabras como lo estarían en un mitin del mismísimo presidente en persona.
—Por no hablar de todos estos pobres desgraciados que salen en la fotografía —dijo mientras la volvía a poner en alto, mostrándola a las gradas—. Estos ingenuos adolescentes como Dante Smith, Oscar Reyes, Dean Samuels… En definitiva, hijos de familias de bien, totalmente arrastrados al culto de Satanás y pronto enloquecidos con los enfermizos principios de Reed. No es tarde para escapar de ese agujero, aún existe salvación y cura para ellos, pero tenemos que cortar esto de raíz. Insisto y vuelvo a ponerme en el lugar de todos los ciudadanos de Lebanon cuando sugiero que este tipo de comportamientos cesen de una vez por todas, pues si no nos unimos para hacerlo, nunca podremos considerarnos buenos cristianos a ojos de Dios.
Algunos vociferaban a favor de lo que mi gemelo decía, en su mayoría hombres de mediana edad con hijos de la edad de Dante. El discurso estaba calando en ellos y la situación se estaba poniendo más peligrosa según avanzaban los minutos.
—Mi hermana, Crystal Carver —continuó, señalándome directamente y mostrando una mueca de tristeza absoluta—, una hija de buena familia, bien educada desde pequeña, con buenos valores... Miradla. Mirad en lo que la ha convertido ese malnacido. Ella era bonita, alegre y amable. Ahora vive en una realidad paralela creada por el amor que siente por Aleksander, y nuestra familia está consternada y haciendo lo imposible para sacarla de ese pozo en el que está metida desde el momento en el que le conoció.
Me levanté de mi asiento y salté por encima de la grada hasta llegar a la pista, roja de rabia. Algunos ahogaban gritos de sorpresa, otros parecían más animados y atentos que antes. Empujé a mi hermano para alejarlo del micrófono, que emitió un sonido desagradable y distorsionado, y me acerqué yo para hablar.
—Lo que dice mi hermano está totalmente fuera de lugar —sentencié con el tono más autoritario que pude—. Nadie sabe qué le ha pasado a Lily, no debemos asumir lo peor y menos culpar a alguien sin pruebas. —Noté que mi tono de voz se alzaba por los nervios—. Esto no es el lejano oeste, la justicia la imparte la policía, no nosotros. No podéis tomar esto por vuestra mano. Ni Alek ni Dante ni nadie de aquí es satánico, por el amor de Dios, es un juego.
Dylan volvió a arremeter contra mí y me quitó del sitio, negando con la cabeza de forma condescendiente.
—¿Veis? Está completamente cegada —protestó, mirándome con cariño fingido—. No quiere ver la realidad. Esta es la prueba más grande y la habéis podido ver con vuestros propios ojos. Lo poco que valoran la vida de las personas, de su cuñada Lily...
—¡Hay que ir a por Reed! —gritó alguien desde las gradas—. ¡Este asunto no puede esperar más!
—Es inútil seguir buscando, él sabrá perfectamente dónde está la chica, hay que ir a por él —respondió otro hombre con pinta de paleto que se levantó para unirse a los gritos.
No quería seguir escuchando todo aquello, no podía. Salí corriendo, atravesé las puertas del campo de baloncesto mientras algunos gritaban como si se prepararan para ir a la guerra. Escapé como pude del instituto y corrí y corrí hasta que casi se me salió un pulmón por la boca, pero pude llegar a la caravana de Alek.
Golpeé la puerta de forma brusca e insistente, ansiosa y asustada a la par por lo que podría estar a punto de avecinarse. Apareció el cañón de la escopeta del tío Reed por la ventana, pero le grité.
—Señor Reed, soy Crystal, ¡tiene que abrirme la puerta, por favor! —le chillé—. Es urgente, Alek está en peligro y tiene que salir de aquí ya.
La puerta se abrió y me fui directamente a la habitación de mi novio, que estaba con muy mala cara sentado en la cama escuchando “Poison” de Alice Cooper. La habitación apestaba a humo y nicotina, y había docenas de latas de cerveza tiradas en el suelo de la estancia.
—Mi amor... —jadeé acercándome a él y le acaricié el rostro gentilmente—. ¿Por qué no me dijiste que estabas tan mal, Alek..?
—Estoy bien, pero ¿qué haces aquí, pequeña? —preguntó, sin darle mucha importancia a su estado—. He escuchado los golpes, ¿qué pasa?
—Tienes que irte de aquí —le ordené con severidad—. No puedes quedarte, va a venir a por ti una muchedumbre de paletos que prácticamente quieren verte muerto, Alek. No puedes estar aquí ni un minuto más.
Una nueva oleada de golpes violentos sonaron en la puerta de la caravana. Alek y yo cruzamos una mirada con los ojos como platos, ambos repentinamente pálidos como la nieve.
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Los golpes seguían retumbando en toda la caravana. Alek y yo nos habíamos quedado clavados en el sitio durante un largo minuto, hasta que él reaccionó y empezó a moverse.
—Por la ventana, Crys—propuso confiado—. Vamos.
Había una pequeña ventana en su habitación por la que difícilmente cabría una persona de tamaño normal. La situación era complicada, y el hogar de Alek demasiado pequeño para trazar otros planes de última hora.
Agarró una sudadera y un paquete de tabaco y se dispuso a retirar el cristal de la ventana, haciendo que ésta fuera más accesible. Sacó al exterior todo su torso y pese a quedarse un poco atascado, sigilosamente se contoneó para salir por completo y caer fuera con ambas manos por delante. Cuando se puso en pie y asomó la cabeza, salí yo también con menos dificultad dado que mi cuerpo era mucho más pequeño que el suyo. Alek me ayudó a aterrizar en mejores condiciones y nos quedamos agazapados en la parte trasera de la caravana, intentando oír a las personas que se agolpaban en la puerta.
—Shaw, ¡abre de una puta vez! —exigía una voz profunda—. Tu sobrino le debe una explicación a Lebanon.
—Reed, ¡sal de ahí, solo queremos hablar! —gritaba otro.
Las voces de los vecinos se escuchaban al otro lado de la caravana un poco amortiguadas por el viento.
—¡Os he repetido hasta la puta saciedad que mi sobrino se ha ido del pueblo! —gritó el señor Reed, evidentemente enfadado—. No está aquí, marchaos y llamad a la policía si tanto interés tenéis.
Los golpes seguían incesantes, así que aprovechamos el ruido para caminar despacio hacia la parte trasera, que se encontraba en penumbra. En el parque de caravanas no había farolas como en las otras calles, así que con un poco de cuidado no sería muy complicado perder al grupo de paletos.
Cuando ya habíamos caminado un buen trecho y la casa de Alek quedó en la lejanía, nos dirigimos hacia el bosque, exactamente al lugar donde nos dimos nuestro primer beso. Una vez allí y a salvo, nos sentamos en la colina y permanecimos en silencio, agotados.
—¿Qué ha sido todo eso, pequeña? ¿Por qué sabías que iban a venir? —Alek se frotaba la cara con ambas manos, con gesto cansado.
—Ha habido una especie de reunión en el instituto por la desaparición de Lily. Mi hermano… —titubeé, desganada y avergonzada de mi propia sangre— mi hermano ha dicho que eras el líder de una secta que rinde culto al diablo y que seguramente habrás sacrificado a Lily. Todo el pueblo se ha puesto en pie y quieren tomar la justicia por su mano. Las fotos que salieron a la luz son suficiente prueba para ellos de que tú le has hecho algo a la chica.
—Ya veo... —susurró Alek en un suspiro. Su gesto se apagó de una forma que yo jamás había visto en todos nuestros años de amistad—. Nadie me cree, ¿verdad?
—Yo sí te creo, y tu tío. Y seguro que Dante y los chicos del club también, Alek —le dije—. No hay ninguna prueba ni ningún indicio que te señale, la policía no debería permitir que pasaras por esto. Ellos son los monstruos, no tú.
Me acerqué a él y empujé suavemente su pecho para que quedara tumbado en la colina. Coloqué mi cabeza en su pecho y lo abracé con fuerza, soltando algunas lágrimas en su ropa. Alek era muchas cosas, pero no sería capaz de hacerle daño a nadie, y mucho menos a una chica que conocía y con la que había compartido una relación. Me quemaba en el alma que la gente de Lebanon pensara en él como alguien malvado y sin corazón, cuando estaba segura de que tenía más bondad que todos ellos juntos.
—¿Sabes? Corrí detrás de ella, Crys —confesó, derrotado—. Quería acompañarla a casa, no quería que se fuera sola. Corrí detrás de ella y la perdí en la oscuridad... Debí haberla seguido buscando, nada de esto habría pasado si no me hubiese rendido.
Alek respiraba con pesadez, tenía la sensación de que estaba a punto de llorar.
—Tengo muchos defectos, Crystal —continuó—: he robado, he vendido droga incluso a menores, he sido un vándalo y un desecho social, pero no sería capaz de dañar a alguien de esa forma.
—Lo sé, cariño... Lo sé. —Levanté un poco la cabeza para mirarle—. Oliver entregó esas fotos a la policía, ¿no? Quizá él tenga algo que ver con la desaparición de Lily. Es mucha casualidad que estuviera en el momento exacto para sacar esas fotos.
Alek miraba al cielo sin expresión, se limitaba a asentir con pesadumbre.
—¿Por qué me cuidas? —preguntó casi en un susurro—. ¿No sería más fácil dejar que me cogieran esos paletos y me hicieran lo que sea que me quieran hacer? No merece la pena el esfuerzo, nadie me creerá de todas formas y acabaré pudriéndome en la cárcel o algo peor.
—Aleksander Reed —exclamé ofendida—, deja esa actitud ahora mismo. Te voy a cuidar, como tú mismo dijiste el otro día, hasta el día en que me muera. Eres lo más importante para mí, que sigas bien y junto a mí es lo único que me anima a seguir adelante, Alek. Sé que es un momento de mierda para ti, pero no puedes venirte abajo ahora, tienes que seguir luchando. Esto se solucionará más pronto que tarde y quedará en un susto, ya lo verás.
—Creo que eres demasiado positiva, pequeña —dijo negando con la cabeza, entre suspiro y suspiro—. Tal vez esté condenado a ser el apestado del pueblo como lo fue mi padre, pero al menos te tengo a ti. Eres lo más bonito que me ha pasado en esta injusta y desagradable vida, Crystal.
Sonreí con tristeza y apreté un poco su cuerpo en un abrazo. Suspiré profundamente y me levanté, sacudiendo mis pantalones con vigor. Una idea se me pasó por la cabeza.
—Hay una cabaña en el bosque, no muy lejos de aquí —le indiqué, animada nuevamente—. Pertenecía a mis abuelos y mis padres lo usan como almacén, pero ya nadie se pasa por allí desde hace años. Hay camas, muebles y un techo, la gente no te encontrará en ese lugar. Mientras tanto, yo me encargaré de investigar a Oliver y te llevaré comida y ropa en cuanto me sea posible, ¿vale?
Alek me miró sonriendo levemente, le ofrecí mi mano y la apretó con cariño justo antes de ponerse en pie con mi ayuda.
—Espero que una vez más, la astuta Crystal Carver tenga la razón en este asunto.
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Cuando Crystal se marchó a casa y me quedé solo en esa cabaña, sentí mucho frío. No solo el frío que notas cuando el termómetro marca baja temperatura, también el frío de la soledad y la desesperanza. Al menos en mi caravana estaba el tío Shaw y me sentía seguro, pero allí no había más que cuatro paredes y una larga noche para pensar.
Por mi cabeza pasaba la imagen de Lily corriendo por ese sendero oscuro una y otra vez, como burlándose de mí, como si mi cerebro me repitiera incesantemente que yo pude hacer algo más por esa estúpida chica y que, de haber sido más listo y menos egoísta, ahora no estaría medio pueblo buscándome escopeta en mano.
Cuando pasaron al menos un par de horas y no pude conciliar el sueño, me levanté del polvoriento colchón para curiosear en el almacén de los Carver y con suerte poder hacer mi noche más amena. Encontré toda clase de juguetes de los gemelos, ya raídos y comidos por los ratones y las polillas que habían entrado a la casa con el paso de los años. Cajas llenas de discos de vinilo, revistas y periódicos antiguos, de utensilios de cocina que alguna vez tuvieron una vida mejor...
Los Carver eran la típica familia común y corriente que yo en el fondo siempre había anhelado tener; una madre que me preparara el desayuno antes de ir a clase, un padre que me llevara a ver partidos de béisbol y un hermano con el que hacer campeonatos de pedos y eructos. Una infancia en la que no hubiese pensado en el dinero, en lo que podía o no podía comer, en que mi ropa no llamara la atención por lo antigua que parecía... A fin de cuentas algo que la amplia mayoría no aprecia porque es lo normal para ellos, y no los culpo.
En otra de las cajas había material de dibujo: lienzos, botes de pintura ya totalmente secos y pinceles con las puntas duras como rocas. En esa misma caja había varios cuadernos y carboncillos rotos, así como algunos lápices, seguramente de una pequeña Crys que empezaba a hacer sus pinitos dibujando. Soplé la capa de polvo que cubría uno de los cuadernos y lo acaricié, como si acariciara el cabello de Crystal y estuviera conmigo allí en ese mismo instante. Abrí el cuaderno por una de las hojas en blanco y agarré un lápiz, dispuesto a escribir algo.


Yo, que llegué sin un propósito a este mundo, que mi sola existencia es la vergüenza de algunos, la mofa de otros. Tú, la princesa de este horrible planeta, la constelación de estrellas que jamás dejará de brillar.


Qué pareja más compleja, qué dos almas tan distintas y a la vez tan iguales.


Si lees esto, seguramente no me habrá pasado nada bueno. Quizá simplemente me den una paliza, pero quizá me peguen un tiro y no pueda decirte esto nunca más:


Me habría encantado darte mil besos más de los que te di, dos mil caricias más de las que pude darte. No valoré lo que tuve hasta que lo perdí, y ahora que mi destino es tan incierto, me arrepiento de haber malgastado cada uno de los alientos que no te pertenecieron a ti. Cada lágrima que derramaste por mí es como un puñal que se me clava en la garganta, que me deja sin respiración y sin ganas de seguir adelante.


Sin ti nada habría merecido la pena. Sin ti no me habría atrevido a ser quién soy, a ponerme la armadura que llevo puesta, la que frena cada insulto y cada mofa que me dedican. Sin ti mi vida habría sido tan mediocre y desoladora que probablemente habría acabado con ella hace años.


Por muchos meses pensé que era un error retenerte y mantenerte a mi lado, que alguien como yo no te merecía, que merecías un rey, alguien que te lo pudiese dar todo, que nunca permitiera que te faltara de nada hasta el día de tu muerte. Pensé egoístamente en verte ser feliz desde lejos y conformarme con eso durante el resto de mi pobre y miserable vida.


Pero ¿por qué? Quizá yo no pueda ofrecerte joyas, quizá no pueda llevarte de viaje por Europa, pero lo que sí puedo es dedicar cada segundo que me queda en hacerte feliz de la única forma que sé: amándote.


Pienso en mi futuro y solo te veo a ti. Más joven, más mayor, con hijos, sin hijos, incluso te imagino siendo una pequeña anciana y cogiendo mi mano en mi lecho de muerte. Mire hacia donde mire solo te veo a ti, Crystal.


Deseo vivir muchos años a tu lado, sentir que tengo al amor de mi vida junto a mí, que siente el mismo amor invencible que yo siento por ella. Quiero que me veas triunfar como guitarrista, o como camarero, sinceramente me da igual. Lo único que quiero es que sea contigo.


Ojalá los sueños se cumplan y las estrellas me escuchen, porque no dejaré de soñar contigo,


Alek


Arranqué la hoja suavemente para no romperla, la doblé un par de veces y escribí CRYSTAL en una de las caras. Metí mi carta bajo la almohada de la cama y me volví a tumbar, deseando poder conciliar el sueño y que acabara la pesadilla que estaba viviendo de una vez por todas.
Las últimas imágenes que pasaron por mi cabeza antes de cerrar los ojos fueron las de Lily desapareciendo en la oscuridad para nunca ser capaz de volver.
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Tras haberme devanado los sesos aquella noche dándole vueltas a cómo ayudar a Alek a demostrar su inocencia, desperté con apenas dos horas dormidas y bajé las escaleras solo para salir de mi casa sin mirar a ningún miembro de mi familia a la cara. Los tres me habían decepcionado profundamente; ninguno creía en la versión de mi pareja, todos habían decidido que lo más lógico era que tanto él como yo formábamos parte de una secta satánica. Jamás alguien me había demostrado ser tan estúpido de forma tan contundente.
Cogí la camioneta de mi hermano sin su permiso, en parte para ir más rápido y en parte para que a él le costara más moverse por el pueblo en busca de Alek. Conduje hasta la casa de los Black, que seguía destartalada y casi abandonada de no ser por el coche beige que había aparcado fuera, signo inequívoco de que Oliver se encontraba allí.
Me armé con todo el valor que me fue posible recolectar de mi interior, de toda mi fuerza espiritual y mental para afrontar lo que tenía delante. Respiré hondo, conté hasta diez para mis adentros y toqué al timbre una sola vez. Oliver no tardó mucho en abrir la puerta, distraído y sin esperar mi presencia en la puerta de su casa. Abrió solo un cuarto de la puerta, pero para cuando fue a cerrarla, yo ya había puesto el pie en medio.
Intentó cerrarla varias veces. Mi pie aplastado dolía, pero mi mirada descansó en sus ojos negros, llenos de lo que parecía miedo o incluso ansiedad.
—Abre la puerta, Black —ordené intentando moderar el enfado de mi voz—. Solo vengo a hablar. Si sigues así me tendrán que amputar el puto pie —me quejé con el tono más grave que pude poner, mientras mi cara permanecía impasible.
Oliver se dio por vencido y dejó la puerta abierta, yo pasé directamente y entré al salón decorado con muebles de los años veinte que tenía aquella casa y me senté en su sofá, actuando como Pedro por su casa. Quería intimidarlo y no sabía muy bien cómo, así que intentaba imitar un popurrí de escenas de películas que me gustaban. Parecía que todo iba bien por el gesto de su cara, que mostraba sus nervios y su gran incomodidad.
—¿Qué quieres, Crystal? —preguntó casi en un titubeo—. Si es por lo de Becca, yo... Lo siento, ¿vale? Sé que no tendría que haberlo hecho pero...
Lo corté con una carcajada irónica y bastante convincente pese a que mi corazón latía desbocado por la ansiedad que sentía en esos momentos. El último lugar en el que quería estar era en esa casa, y con la última persona que quería hablar era con Oliver Black.
—No seas ridículo, Black —escupí rabiosa—. Creo que el problemita de Rebecca se arregló en aquel pub con tu cara marcada para siempre. He venido por lo de las fotos que le diste a la policía, no te hagas el loco.
—¿Qué fotos? —preguntó llevándose la mano derecha a la nuca, frotándosela—. Hago cientos de fotos al día, Crystal, me dedico a ello.
Oliver miraba a todos lados, notablemente incómodo. Yo me levanté del sofá y me puse a su altura; no era mucho más alto que yo, y mis zapatos tenían la suela muy gruesa.
—He dicho que no te hagas el tonto, Oliver —le espeté, sin despegar mis ojos de los suyos—. Odio que me tomen por subnormal, ¿entiendes? —Él asintió varias veces— Ahora dime por qué estabas aquella noche en el bosque sacando fotos a Alek y a Lily, en este maldito pueblo fantasma donde a partir de las 20:00 ya no se mueve ni el viento.
—Estuve haciendo una sesión de fotos a unos animales salvajes, se me hizo tarde y después escuché  una conversación agitada entre ellos —se excusó, mirando todos los cuadros de la estancia antes que a mis ojos—. Pensé que sería conveniente tener esas fotos por si pasaba algo, como ha sido el caso...
—Claro, fotos a animales salvajes, en el bosque de Lebanon donde lo más raro que puede verse es una puta ardilla —exclamé y lo agarré por la garganta, enloquecida, clavando mis uñas largas en su piel todo lo profundo que pude—. Es la última vez que voy a pedirte que no me mientas. La siguiente no será por las buenas, cielo. —Oliver me miraba con miedo, en el fondo demostraba que no era más que un cobarde—. ¿Por qué hiciste esas fotos y al día siguiente te faltó tiempo para entregárselas a Hunter? ¡¿Qué cojones tienes entre manos, Oliver?!
Mis uñas se apretaron más en su cuello, hasta el punto de que una de ellas se manchó levemente de sangre y Black emitió un pequeño gemido de dolor, momento en el que pareció despertar toda su ira interna. Forcejeó hasta quitarse mis manos de encima y me empujó con bastante violencia hasta la puerta de la calle.
—¡Estáis locos! —gritó, casi en un lamento—. ¡Ese satánico y tú estáis jodidamente enfermos de la cabeza! ¡Lárgate de aquí o llamaré a la policía, Carver!
Los vecinos cercanos abrían las cortinas y se asomaban tímidamente por la ventana al escuchar los gritos de Oliver. Miré por última vez a sus ojos llena de odio y me retiré hacia la camioneta, no sin antes decir mis últimas palabras.
—Cuando menos te lo esperes, cuando te permitas por un momento ser feliz en tu mediocre y falsa existencia, ahí estaré yo para joderte la vida, Oliver Black. Recuerda bien mi rostro porque seré yo quien te conduzca hasta el infierno.
Me subí al coche y cuando arranqué el motor, me di cuenta de que había dejado de actuar hacía varios minutos; aquella bestia con sed de sangre también era parte de Crystal Carver. Puse la camioneta a tanta velocidad que cuando me fui a dar cuenta casi me da un infarto. Estaba furiosa, rebosante por completo de un odio visceral hacia cada maldita persona que estuviera intentando damnificar a Alek, pero sobre todo hacia los desgraciados que estaban buscándolo para tomarse la justicia por su mano. La idea de que Oliver estaba implicado de alguna manera en todo ese asunto era casi un hecho, pero no tenía ni la menor idea de cómo averiguar sus planes sin ayuda, así que pensé en el único genio que había conocido en mi vida: Dante.
Aparqué sobre la acera de los Smith; tenían una casa muy bonita y cuidada, bastante amplia y con un jardín lleno de flores y plantas perfectamente cuidadas, además de varios adornos con temática felina que decoraban parte de la entrada de la casa. Toqué al timbre, esta vez con menos ansiedad ya que dentro de mí sabía que Dante no se había podido tragar lo de Alek, él seguro que me ayudaría.
Abrió una señora bastante corpulenta, con un peinado a base de rulos y un vestido de andar por casa muy fresquito. Llevaba un gato a cuestas, que maullaba y se revolvía sin cesar para salir a la calle y huir despavorido —o eso pensé en aquel momento—. La sonrisa de la señora me recordó a Dante. Su madre y él tenían esa forma única de sonreír que transmitía sinceridad y simpatía, como si te conocieran de toda la vida.
—¿Qué puedo hacer por ti, jovencita? —preguntó la señora Smith con amabilidad—. ¿Eres amiga de mi pequeñín?
Me costó horrores no poner los ojos en blanco por su forma tan cursi de hablar, pero asentí y me aclaré la garganta pesadamente.
—Eso es, señora Smith. ¿Está su hijo en casa? —pregunté con un pequeño nudo en el estómago—. Me gustaría que me ayudara en mi próximo examen de ciencias, quedé con él para venir hoy a estudiar.
Según me había contado Alek, Dante era un pequeño genio, así que con esa premisa estaba bastante convencida de que no sería sospechoso buscarle en su propia casa.
—¡Dantecito! ¡Baja, mi amor, hay una chica muy guapa buscándote! —chilló la madre de mi amigo mientras me guiñaba un ojo.
Dante tardó poco en asomar la cabeza por la parte superior de las escaleras, que se podían ver desde la misma entrada. Cuando su cabeza apareció, moví mi mano en forma de saludo, intentando no parecer incómoda en esa extrañísima situación. No estaba nada acostumbrada a las madres tan cariñosas, de hecho siempre sospeché que la mía tenía un palo metido por el culo.
—¿Qué pasa, Crys? ¿Qué haces aquí? —preguntó. Pese a su obvia confusión, sonreía ampliamente.
—Vengo por el examen de mañana, el que te comenté ayer —respondí mirando a Dante de la forma menos estúpida que pude, también sonriendo.
—Aaaah... Sí... El examen... —asintió de la forma más sospechosa que había visto nunca. Incluso guiñó un ojo, estuve a punto de matarlo allí mismo por ser tan cantoso—. Pasa, pasa.
Subimos hasta su habitación, que estaba a rebosar de material tecnológico que en su mayoría no me sonaba de absolutamente nada; tenía teclados, placas que parecían microchips encima de la cama, había montones de cables metidos en cajas en el suelo, maletines llenos de herramientas… Pese al caos, era un sitio bastante agradable, olía a limpio y estaba todo bien ordenado. Al lado de su cama tenía un pequeño terrario con un lagarto en su interior, bajo una pequeña luz cálida. Arrugué la nariz al ver al reptil contonearse, sintiendo un pequeño escalofrío.
—Si mi pequeña Diana, reina de los lagartos, te parece asquerosa... No vayas a casa de Oscar, su mascota es una cucaracha llamada Jonson.
—Entiendo la referencia de Diana por la serie V, ¿pero Jonson? —pregunté confusa.
—No preguntes, seguramente no tendrá ningún sentido —respondió con una pequeña carcajada.
Me senté en la cama y, una vez abandoné la falsa fachada alegre, volvió la seriedad y la amargura a mi rostro. De repente sentí muchas ganas de echarme a llorar allí mismo.
—Dante —dije recomponiéndome y manteniendo la compostura—, sé que no somos los mejores amigos del mundo, y que probablemente no debería estar aquí pidiéndote esto, pero tienes que ayudarme.
Mi amigo permaneció en silencio, mirándome fijamente y cruzando brazos y piernas sobre su cama.
—Alek... Alek es inocente, lo sabes, ¿no? —continué y él asintió, confiado. Se acercó a mí y pasó su brazo por mis hombros de forma cariñosa. Sonreí débilmente ante el gesto y proseguí con un poco más de tranquilidad—. Bien, estoy intentando averiguar qué tiene que ver Oliver Black con el hecho de que hayan culpado a Alek de esa manera. Él tomó esas fotos y al día siguiente las envió a la policía, sospechosamente antes de que nadie se hubiera enterado siquiera de la desaparición de Lily...
—Hmm… —murmuró pensativo—. Yo cuando las vi también me olí que no eran sacadas por casualidad... Estuve investigando, hice un par de llamadas y, de hecho, descubrí algo interesante.
Dante colocó su gorra hacia atrás, agarró una libreta y empezó a escribir con la punta de la lengua fuera, con gesto de concentración. Estuvo en silencio varios minutos. Yo no era precisamente Sherlock Holmes, pero sabía que todo aquel asunto debía tener una explicación y la necesitaba cuanto antes, lo único que deseaba era que Alek pudiera ser libre de nuevo. Ahora que había vuelto conmigo no podía acabar todo mal, solo quería que fuéramos felices juntos de una puta vez, no era tan difícil.
—Aquí tienes, esto es todo lo que he descubierto. —Dante me tendió la libreta y me sacó de mis pensamientos.
En la hoja podían apreciarse varias líneas de texto, nombres, direcciones y números rodeados con lápiz. Todo estaba conectado y me perdí un poco al intentar descifrar lo que quería decirme, pero antes de preguntar, volvió a hablar.
—Oliver no se ha portado muy bien en los últimos tiempos. Hizo bastante daño a la hermana de Oscar, así que los chicos y yo le hemos estado vigilando de cerca por así decirlo. Acudió un par de días para hablar con Lily en el instituto. Además, se ve que ella estuvo en su casa la noche de las fotos, según Steve, a quien se lo dijo Rebecca, la hermana de Oscar... Ya sabes. —Asentí varias veces mientras él con el lápiz señalaba los puntos de su creación—. Así que no es muy descabellado pensar que todo sea un plan de venganza urdido por ambos; Oliver por el obvio motivo de que Alek le dejó la cara como un Picasso y Lily por un terrible despecho. Es un móvil perfecto.
—Yo había estado pensado lo mismo, o bueno, algo parecido porque carecía de la información que tienes tú, pero me cuesta creerlo. ¿Tan jodidos de la cabeza están para hacer eso? No sé, nunca consideré a Black ese tipo de persona, aunque claro…
—El amor y el orgullo son dos emociones muy traicioneras y complejas, querida Crys —dijo Dante de forma un poco condescendiente, pero casi me hacía gracia cómo trataba el tema—, y esas son las cualidades principales del problema que tenemos entre manos. No me gustaría ser tú, que estás en medio de todo esto por ambas partes. Protege tus espaldas, Crystal, porque si son capaces de esto, no dudarán en hacerte daño a ti también de la forma que puedan.
Apreté los puños con fuerza, pensando en cómo pude pensar que Oliver era un chico dulce y bueno, y en cómo incluso me planteé rehacer mi vida sentimental con ese enfermo mental. Supongo que con la cuerda apretándote el cuello, cualquiera que acuda a aflojarte el nudo te parecerá la mejor opción. Lily, en cambio, era más cínica, solo había que ver cómo miraba a los demás como si ella fuera una estrella de cine y los demás fuéramos meros espectadores en la película de su vida. De ella no me sorprendería un plan tan ruin y malvado, aunque tampoco la conocía tanto como para darlo por hecho.
De repente, un interrogante cruzó mis pensamientos durante un largo segundo, sacudí la cabeza varias veces intentando despejarme, volviendo a mirar a mi amigo.
—Pero entonces, Dante, si en efecto ha sido un plan de ambos, ¿dónde coño está Lily?
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No podía sacarme de la cabeza la idea de que Oliver y Lily hubieran trazado un plan para hacer daño a Alek. Daba vueltas en la cama inmersa en las mil posibilidades que podrían estar sucediendo o que podrían suceder a partir de ahora.
Si de verdad Lily estaba aliada con Oliver, ¿estaba escondida? ¿Ni siquiera la policía había podido encontrarla? Todo era demasiado raro. ¿Estaría en el sótano de Oliver, quizá? Pasé las manos por mi frente sudada, intentando recomponerme y poder dormir al menos un rato. Más que soluciones estaba encontrando callejones sin salida, y mientras tanto Alek estaba solo en aquella cabaña abandonada. Algunas lágrimas salían desesperadas de mis ojos, todo aquello estaba siendo demasiado duro para él y yo no sabía cómo ayudarle, ni siquiera podía estar allí con él.
Me levanté temprano para preparar varios sándwiches de mantequilla y mermelada, agarré bolsas de patatas fritas, refrescos y galletas recién horneadas que había hecho mi madre. Lo metí todo en una bolsa y salí de casa, ya escucharía el sermón de mi familia más tarde.
Cuando llegué a la cabaña, él aún dormía plácidamente. Abrí sin hacer ruido y lo vi tumbado en la desvencijada cama, vestido con su chaleco pero sin pantalones, solo con su ropa interior. El pelo cubría su precioso rostro y sus labios estaban entreabiertos, respirando profundamente. Me quedé de pie mirándolo durante minutos, sonriendo como una tonta.
Me senté en la cama que había al lado, y al hacerlo sonó un estruendo horrible de muelles oxidados, que despertó de manera brusca a Alek. Se me quedó mirando entre a la defensiva y con sorpresa, y yo me eché a reír. Él me acompañó, y alargó su mano para agarrar la mía.
—Buenos días, pequeña. ¿Quién me iba a decir que estando en el infierno me despertaría viéndole la cara a un ángel? —susurró con la voz grave de estar recién despierto.
—Buenos días, pero no seas tan pelota, Reed —respondí y me acerqué a su cama riendo suavemente, pero él siguió tirando de mi mano.
—Aquí, pequeña —dijo palmeando la cama y sonriendo de lado—. Túmbate conmigo, que estoy helado.
Hice lo que me pidió y me tumbé en su cama, pegada completamente a él. Dejé descansar mis manos en su pecho, acariciándolo mientras él se estiraba y desperezaba, sonriente.
—¿Alguna novedad en el frente? ¿Siguen queriendo matarme o..? —preguntó con sorna, riendo levemente.
—La cosa sigue igual, Alek… —respondí con un pequeño suspiro—. Pero estuve en casa de Oliver —su gesto cambió de repente, me miraba con más atención que antes—, le amenacé, le intenté sacar información pero no conseguí nada. Después estuve con Smith, y al final pude sacar algo en claro de todo aquello.
Alek asintió, con gesto serio y mirándome atento.
—Creemos que todo esto es un plan de Black y Lily para vengarse de ti —proseguí, algo insegura—. Los dos tienen motivos y antes de la desaparición pasaron mucho tiempo juntos, según la información de Dante. Lo que no entiendo todavía es si eso es verdad, dónde está Lily, porque si está escondida nuestra prioridad es encontrarla para sacarte de este marrón.
—¿Sabes que eres muy sexy cuando te pones en plan Jessica Fletcher? —preguntó Alek, que volvió a su sonrisa pícara, parecía mirarme de arriba a abajo divertido.
—No te lo tomes a broma, Alek —respondí con un tono severo, frunciendo el ceño—. Estás en peligro, no hay nada sexy en eso.
Lo miré desde abajo con mala cara, pero su gesto no cambió en ningún momento, seguía recreándose en mi cuerpo sonriente.
—He estado en esta cabaña dejada de la mano de Dios durante tres días, sin más compañía que las capas de polvo y los muebles antiguos de tus abuelos —dijo llevando su mano anillada a mi mentón, acariciándolo suavemente—. Perdona que quiera dejar todo lo malo a un lado por un momento y disfrutarte el poco rato que puedo, pequeña.
Tenía razón, sólo él sabía por lo que estaba pasando en aquel lugar inhóspito, solo y sabiendo que una manada de paletos lo buscaban. Su mano avanzó un poco y acarició mi labio inferior con sus dedos, que a continuación introdujo en mi boca lentamente.
—Ahora estamos solo tú y yo, Crystal —susurró con los ojos entrecerrados—. Vamos a olvidarnos de todo lo demás, por favor.
Mi lengua jugó con sus dedos, podía notar el sabor metálico de sus anillos y su respiración agitada cerca de mi cuerpo. Abrí los ojos para encontrar que su ropa interior ya se encontraba bajada. Cuando se dio cuenta de que estaba mirando, sacó sus dedos de mi boca y sonrió de forma pícara.
Capté la idea y deslicé mi cuerpo hacia abajo en la cama hasta quedar a la altura donde su sexo quedaba delante de mi rostro. Solo el aliento que salía de mi boca hacía que se excitara más, podía notarlo en sus jadeos descontrolados.
—Crys... No me tortures así... —gimió con la voz totalmente rota por el deseo.
Como si de una orden se tratara, introduje su miembro en mi boca lentamente, jugando con mi lengua. Lo miré, estaba completamente extasiado y gruñía pesadamente, apretando las sábanas entre sus dedos.
No paré de saborearlo y jugar con él hasta que en el último momento su mano agarró mi pelo entre gemidos y acercó mi cara más profundamente hacia él.
Era la primera vez que hacía aquello, me sentí insegura durante unos instantes hasta que miré su rostro y lo único que pude ver fue amor y agradecimiento en él. Alek me acariciaba la cara y me mostraba una amplia sonrisa, con los latidos de su corazón todavía desbocados.
—Gracias por esto... —jadeó, aún acelerado—. Gracias por estar aquí, por cuidarme. Gracias por no haberte rendido conmigo, Crystal.
—Nunca más voy a rendirme, Alek —le aseguré con firmeza—. Tú y yo no nos vamos a separar de nuevo, esto es solo el principio. Te amo, Aleksander, nunca en mi vida he estado más segura de algo.
—Yo también te amo, mi pequeña —respondió mientras tiraba de mí de nuevo, hasta tumbarme sobre él con la cabeza apoyada en su pecho—. Saldremos de esta, te lo prometo.
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Nada cambiaba demasiado en aquella cabaña: el polvo seguía revoloteando en suspensión en cada rincón que miraba, los muebles seguían teniendo la misma pinta decadente que la primera vez que les eché un vistazo y el contenido de las cajas ya había dejado de sorprenderme hacía varios días.
Me alimentaba a base de sándwiches y patatas fritas, refrescos y alguna cerveza de vez en cuando si Crys se sentía generosa. No voy a negar que comía mejor en esa sucia cabaña que en mi propia casa, pero eso lo guardaré para mí.
Como digo, nada cambiaba en aquel mugriento sitio. Los días pasaban y cada uno era más desesperanzador que el anterior. Crystal solo podía venir cada dos días para no levantar sospechas, y cada vez que tocaba día de visita estaba de lo más ansioso y emocionado por verla. Me contó que hizo una llamada anónima a la policía y fueron a casa de Black, pero no encontraron allí a Lily. En cambio lo que sí encontraron fue fotos íntimas de algunas alumnas del Lebanon High, así que al final Oliver acabó durmiendo en el calabozo, como yo.
Sabía también que lo habían condenado a trabajos en beneficio de la comunidad durante un año, que ya era más de lo que esperaba que hicieran en aquel pueblo donde la justicia brillaba por su ausencia.
El asunto de Lily, sin embargo, seguía sin ninguna novedad, ella seguía desaparecida y la esperanza de que la encontraran menguaba cada día que pasaba.
Seguía sin saber muy bien si todo se trataba de un plan o simplemente alguien me había echado un mal de ojo. Siempre había sido pobre, mi madre me abandonó cuando era tan pequeño que no sabía ni caminar por mí mismo, mi padre estaba en la cárcel y además de todo aquello, era el friki del instituto, el bufón... ¿Qué más sorpresas desagradables tenía la vida preparadas para mí?
En algún momento de mi trance escuché los pasitos de Crystal en el bosque, cómo gentilmente pisoteaba las ramitas y las hojas secas que abundaban en la zona de la cabaña. Mi sonrisa se ensanchó y me quedé en silencio, a la espera de que llamara a la puerta con nuestro código secreto.
Era una tontería, pero en esa situación era útil y a la vez divertido, pues un paleto sediento de sangre entraría por las buenas sin molestarse en tocar ningún código en la puerta.
Los cinco golpecitos acompasados sonaron en la madera y ella abrió, dejando la bolsa con mi sustento en la única mesa limpia que había en la estancia. Me abalancé sobre ella y la abracé tan fuerte que se quejó al instante.
—¡Alek! Me vas a aplastar y te vas a quedar sin novia, animal —dijo riendo pero sin forcejear, yo la apreté entre mis brazos un poco más.
—Quizá tendría puré de Crystal, pero seguirías siendo mi novia incluso de esa forma, ¿no es así? —respondí soltándola y dejé un beso en sus labios, que ella correspondió.
Ella negó con la cabeza y siguió riendo suavemente mientras avanzaba en la cabaña y se sentaba en la cama, abriendo un cuaderno lleno de garabatos.
—No hemos podido hacer muchos avances —dijo Crys con la boca torcida, casi decepcionada—. Dante, Oscar y Dean siguen buscando en puntos clave por si encuentran a Lily, pero no hemos tenido suerte. La policía ha puesto a Black a realizar trabajos en el pueblo de al lado, para evitar problemas aquí, así que…
—Así que toca seguir aquí escondido —la corté avanzando pesadamente y me senté al lado de Crystal, suspirando—. ¿Es que voy a tener que estar aquí para siempre?
—No te preocupes, Reed —espetó la voz de Dylan, que inundó la estancia—, pronto estarás en un lugar mejor.
Ahí estaba Dylan Carver, con ese rostro tan dolorosamente parecido al de mi chica, sosteniendo una pistola en sus manos, apuntándome directamente. Había entrado sin hacer ruido en algún momento mientras hablábamos de nuestro estúpido plan para salvarme el pellejo. Había sido una ilusión todo ese tiempo, yo estaba condenado desde el principio y en el fondo siempre lo supe.
—Suelta eso ahora mismo, Dylan, o juro por nuestra madre que no sales de esta cabaña vivo, hermano —gruñó Crystal, que se había levantado lentamente y avanzaba para colocarse delante de mí.
—No des un paso más, Crystal, esto tiene que acabar ya —exclamó. Sus manos temblaban, el arma repiqueteaba y su leve sonido retumbaba en mis oídos.
—Carver, eres tan estúpido que de verdad crees que le he hecho algo a Lily, ¿no es así? —pregunté, levantándome despacio con las manos en alto, intentando mostrar más seguridad de la que sentía—. ¿Qué me dirías si te dijera que Oliver Black estuvo con ella los últimos tres días antes de su desaparición? ¿Sigues creyendo que soy el único sospechoso?
—Ahórrate tus mentiras, friki, el único con motivos para hacerle daño eres tú —escupió, pasando la mirada de su hermana a mí—. Has estado celoso de mí desde que eras pequeño —se carcajeó de forma errática, estaba sudando en abundancia—, siempre he tenido amigos, he sido el más popular y fui el novio de Lily cuando ella se cansó de ti. Tú siempre has sido el hazmerreir del pueblo, el pobre desgraciado sin futuro. Estabas ansioso por vengarte, por eso te estás follando a mi hermana, para intentar hacerme más daño, ¿no? Siempre has querido joderme, pero no lo vas a conseguir esta vez, no…
Mi ceño fruncido y mi gesto de desconcierto debió no hacerle mucha gracia, pues sujetó su pistola con más firmeza y retiró el seguro.
—Estás mal, Dylan —dijo Crystal avanzando más aún—. Estás peor de lo que pensaba.
—¡Que te quedes quieta, joder! —gritó Dylan, ya visiblemente nervioso—. No quiero hacerte daño, Crystal.
Aproveché el momento de incertidumbre para colocarme delante de Crystal, rodeando con un brazo su cuerpo detrás de mí y con la otra mano en alto.
—No me protejas, pequeña —susurré mirándola de reojo para que solo ella me escuchara—. Si te pasara algo me moriría.
—¿Dónde tienes metida a Lily, Reed? —exigió saber, sacudiendo un poco la pistola—. Dímelo y todo acabará. Llamaremos a la policía y te irás a la cárcel, no hace falta que te haga ningún daño. Vamos, ¡dímelo, joder!
—Yo no tengo a Lily, nunca he sabido dónde está —contesté con la mayor frialdad que pude, no quería parecer suplicante—. La perdí en el bosque aquella noche, no pude seguirla en la oscuridad. Es la verdad, no estoy en posición de mentirte, Carver… —dije manteniendo la mirada mientras me apuntaba y su sudor goteaba por sus cejas sin parar.
—No me creo ni una puta palabra —movía la pistola con violencia, sin dejar de apuntarme y mirándome con ojos llenos de locura—, dime dónde está Lily o te pego un tiro, Reed.
—Te he dicho que no lo sé, Carver. Deja la pistola y...
Todo pasó demasiado rápido, Dylan se movió un instante, el sonido atronador del disparo hizo que me pitaran los oídos, pero no sentía dolor en ninguna parte de mi cuerpo. Palpé mi pecho, mi estómago, mis brazos… Nada. A mi lado, el estruendo de algo golpeando contra el suelo resonó en toda la cabaña. El polvo que levantó la caída inundó mis fosas nasales y no podía respirar, pero nada de eso importaba, ya no.
Crystal estaba tumbada en el suelo, y de su cuerpo emanaba tanta sangre que quise morirme allí mismo, arrodillado junto a ella.
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Frío. Vacío. Oscuridad.
Sentí el dolor penetrante en todo mi ser. Cada nervio, cada músculo, cada gota de sangre sentía el dolor abrasador de aquella bala que palpitaba en mi carne. Sin darme cuenta ya estaba en el suelo, el sonido del disparo me había ensordecido tanto que la voz de Alek no llegaba con claridad, era como si yo estuviera bajo el agua y él a dos metros, mirándome desde la superficie.
Intenté abrir los ojos, creí que Alek me estaba pidiendo que los abriera. Notaba los párpados pesados, inamovibles. Puse todo mi esfuerzo y conseguí ver una tenue luz que se filtraba entre mis pestañas, y allí estaba él.
—Pequeña, mírame —los ojos de Alek estaban inundados de lágrimas, notaba cómo una a una mojaban mis mejillas —, por favor, quédate conmigo.
Quería acariciar su pelo, algo en mi interior me decía que sería la última vez que podría sentir sus rizos entre mis dedos, su olor a champú cítrico y sus ojos sobre los míos. No podía levantar el brazo, cada vez que intentaba mover un músculo me recorría una punzada de dolor por todo el cuerpo.
—Shhhh... No te muevas, Crys, no te muevas. Está todo bien, ¿vale? —sollozaba Alek, que me sonreía con su sonrisa más amplia, la que ponía cuando yo le decía cuánto lo amaba, pero esa sonrisa no llegaba a sus ojos, sabía que no estaba todo bien.
—A-alek —balbuceé intentando hablar.
—Tranquila, mi vida, ya vienen a ayudarte —susurró, acariciándome el cuello con manos temblorosas—. Mírame, quédate mirándome. Tienes los ojos más bonitos que he visto en mi vida, Crystal Carver, no los cierres por nada del mundo.
Traté de sonreír pero algo me decía que no lo conseguí. Notaba la mano libre de Alek presionando en mi hombro derecho, me dolía horrores pero era incapaz de formar palabras correctamente.
—C-crys lo... lo siento, y-yo no quería... —tartamudeó Dylan con dificultad.
Escuchaba la voz de mi hermano a lo lejos. ¿Qué hacía él allí? Quizás todo aquello era un mal sueño. Si me fijaba bien, estaba en la cabaña de los abuelos. Asumí que nada de aquello era real, sentí un gran alivio al darme cuenta. Empecé a cerrar los ojos para ver si conseguía despertar de aquella horrible pesadilla.
—No, mi amor, no cierres los ojos —suplicaba Alek. Me zarandeaba con manos temblorosas, pero no era real. Tenía que despertar para dejar de sentir ese punzante dolor de una vez por todas.
—¡Trae de una puta vez el coche, Carver! —gritó Alek lleno de furia y dolor—. ¡Tu hermana se me va a morir en los brazos, joder!
Lo último que escuché fue el sonido de las llantas sobre la tierra y el ruido familiar de un motor arrancando.
♥


Estaba en el parque donde Alek y yo solíamos jugar de pequeños. Él estaba agachado, su cabecita rapada apenas asomaba por encima del muro unos centímetros, pero allí estaba.
—Te pillé —susurré dando unos golpecitos suaves en su cabeza—, has perdido. Te toca.
Corrí a esconderme entre risas, el parque estaba más verde que nunca, era primavera. Las flores llenaban la vista, eran de todos los colores del arcoíris. Corría y corría para esconderme, pero por un instante sentí que no había ningún lugar adecuado para hacerlo. Me quedé de pie, clavada en el suelo hasta que la mano de Alek me tocó.
—Te tengo, Crys.
La voz de Alek me sonaba extraña, como si fuera una persona mayor.
Fruncí el ceño y me di la vuelta, pero era el mismo Alek de siempre, con sus mejillas sonrojadas por haber estado corriendo. Tenía una mano tras la espalda, y al sacarla me enseñó una flor.
—Cuando seamos más mayores, ¿te casarás conmigo, Crys? —preguntó y me ofreció la flor, de un púrpura brillante, casi artificial.
—Solo si me sigues regalando flores, Al —respondí riendo y me puse de puntillas para darle un pequeño beso en la mejilla, que pareció encenderse aún más.
—No te vayas, pequeña, quédate conmigo —susurró de nuevo la voz extraña, se parecía un poco a la de Alek pero él no estaba moviendo los labios.
Quise decirle que no me iría, pero Alek se fue corriendo a esconderse, cerré los ojos con fuerza y conté hasta veinte. Cuando los abrí, ya no estaba en ese parque, ni veía a Alek por ninguna parte.


♥


Notaba gotitas golpeando mi rostro incesantemente. ¿Estaba lloviendo? No, no era lluvia. Quería abrir los ojos pero era imposible, mis párpados parecían pegados a mi piel. Escuchaba un tenue sonido de llanto, pero no podía saber a quién pertenecía. Mi cuerpo se mecía despacio, como si quisieran dormirme cantándome una nana.


♥


Esta vez estaba en mi habitación, sabía que tenía que estudiar para el examen de biología. Era la nota más importante para el final de curso; si suspendía, seguro que repetiría y todos se reirían de mí.
Dylan entró en la habitación con su libro, idéntico al mío. Estaba nervioso y se mordía los labios con insistencia.
—Crys, ayúdame, no entiendo una mierda de esto y no me queda tiempo —murmuró mi hermano gemelo, señalándome con el dedo el tema cinco de su libro.
—Ahora no puedo, hermanito —le dije—, yo también necesito estudiar. Tendrías que haberme pedido ayuda antes, ese tema es de los más complicados del examen.
Dylan se paseó ansioso por mi habitación, se estaba empezando a enfadar, podía notarlo, no era la primera vez. A mi hermano no le gustaban nada las negativas, sobre todo si venían de mi parte.
—Crystal, joder, necesito aprobar para la beca de baloncesto, lo sabes perfectamente —dijo en un tono más agresivo, con el ceño fruncido.
—Vete a casa de tus amigotes y que te ayuden ellos, déjame en paz, Dylan —exclamé, harta de sus exigencias—. Tú nunca me haces ningún favor, vete y déjame estudiar tranquila.
Noté las manos de mi gemelo agarrando el cuello de mi camiseta, levantándome violentamente de la silla. Me miraba con odio, como si quisiera hacerme daño. Había algo distinto en él: su rostro era más adulto, su barba ya empezaba a salir y su pelo estaba peinado de una forma que no recordaba. Era mi hermano, pero casi no lo reconocía.


♥


Sentí un dolor atroz a la altura del hombro derecho. ¿Me había pegado finalmente Dylan? Noté la sangre correr por mi brazo, también por mi pecho. ¿Qué estaba pasando? No entendía nada.
—Te quiero, pequeña, te quiero más que a mi propia vida... —La voz de Alek resonó en todo mi ser. Sonreí para mis adentros.
Yo también te quiero, Alek.
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Habían metido a Crystal en el quirófano de urgencias y cada minuto pasaba tan lento que me parecían horas. Dylan estaba a mi lado con la mirada clavada en el suelo desde que llegamos al hospital, ambos manchados de sangre seca hasta el cuello.
Por mi cabeza pasó varias veces la idea de estrangularlo hasta acabar con su vida, y Dios sabe que lo habría hecho de no ser porque Crystal no me lo perdonaría jamás. Él, para desgracia de todos, era sangre de su sangre al fin y al cabo.
Habíamos traído a Crystal inconsciente, había perdido muchísima sangre y los médicos nos habían dicho que de tardar un poco más, había posibilidades de que hubiera muerto. Aún no había podido asimilar del todo aquella situación, mi cabeza daba tantas vueltas que a veces olvidaba el hecho de que estaba en un hospital junto a la persona que más odiaba en el mundo.
Los médicos salían y entraban con frecuencia de aquella sala, pero ninguno respondía a mis preguntas. Algunos me miraban con pena, otros con desconfianza e incluso con miedo. Los ojos tristes de las enfermeras no me decían nada bueno del estado de salud de Crystal.
Llevaba tanto tiempo con los dedos entrelazados bajo mi barbilla que ya los podía notar totalmente agarrotados y me dolían las marcas irritadas de los anillos en mi piel.
Los señores Carver no tardaron en acudir, ambos en evidente estado de nervios. Su padre, un señor alto y ancho de espaldas, a priori no parecía muy afectado de no ser por el tick que tenía en la rodilla, que desmontaba toda su fachada de tranquilidad. Su madre, en cambio, no paró de llorar desde el momento en el que entró a la sala de espera. Al principio y como cabía esperar, me culpó a mí, pero Dylan le contó la verdad a su madre, que se puso a llorar más fuerte después del duro descubrimiento de que su hijo había estado a punto de matar a su propia hermana.
Los siguientes en venir fueron el sheriff Hunter y los dos agentes de siempre, Albert y Cass, quienes en un principio también me miraron con desconfianza y culpa. Sin necesidad de que preguntaran, Dylan se levantó sin despegar la mirada del suelo, totalmente destrozado.
—He sido yo  —confesó Dylan en tono bajo, con la voz rota y llena de vergüenza—. Quería matar a Reed por lo que le hizo a Lily, pero mi hermana se puso delante y ella se llevó la bala en su lugar.
—Llevaos al chico a la oficina del sheriff, yo me quedaré aquí por ahora —respondió Hunter, sentándose a mi lado y dándome un par de manotazos en la espalda.
El agente con gafas esposó a Dylan y lo llevó por el pasillo en dirección a la salida, desapareciendo al doblar la primera esquina. Cuando todos se fueron y los padres de Crystal se limitaban a lamentarse en la fila de sillas de enfrente, el sheriff Hunter se me acercó.
—Hiciste bien en esconderte, Al —dijo casi en un murmuro—. El pueblo está muy afectado por la desaparición de la chica. En Lebanon no pasaba nada extraño desde el 63 —llevó un cigarrillo a sus labios y lo encendió, dando la primera calada—, es normal que estén nerviosos. Tienes que tener paciencia y rezar para que Lily aparezca sana y salva lo antes posible. —Su voz era tenue, al mirarle a los ojos pude ver compasión paternal en su mirada.
—A estas alturas me da igual lo que me pase, Hunter; si Crystal no sale viva de ese quirófano me presentaré voluntario para que esos paletos me quemen vivo si hace falta —dije desviando la mirada y sonriendo de lado con amargura.
El sheriff permaneció en silencio durante unos segundos, sopesando mis palabras mientras daba un par de caladas a su cigarrillo. Tuve la sensación de que quiso decir algo más, pero al final cambió de tema.
—Tendremos que llevarte a la oficina en algún momento, intentaré que sea tras la operación de Crystal —sentenció apagando la colilla de su cigarro en un cenicero de pie.
Asentí un par de veces, Hunter me volvió a palmear la espalda con cariño y se levantó para conversar con los señores Carver durante un buen rato. Supongo que tendrían curiosidad por lo que iba a pasarle a su hijo a partir de ahora.
Después de lo que me pareció una eternidad, un médico salió del quirófano, dirigiéndose a la familia de Crystal. Yo me acerqué con cautela y los Carver sorprendentemente no expresaron ninguna negativa, se limitaron a mirarme con lástima.
—La estabilidad de su hija es delicada por el momento, su pronóstico es grave —explicó el médico con una seriedad propia de un profesional—. La pérdida de sangre ha sido la peor parte, la operación de su hombro ha salido bien pero ella... Ella ahora está en coma. Lo siento mucho.
—¿En coma? ¿Mi niña está en coma..? —balbuceó la señora Carver, empezando a llorar de nuevo.
El señor Carver se quedó pálido, el médico cerró los ojos despacio e hizo una mueca de tristeza antes de darse la vuelta para retirarse. Pensé por un momento que la madre de Crystal se deshidrataría tras tanto llanto, pero sus lágrimas no dejaban de brotar de sus ojos. Yo, sin embargo, ni siquiera podía llorar.
—Doctor, ¿podemos verla al menos? —pregunté adelantándome rápidamente e intenté detener al médico que ya casi volvía a entrar por la puerta de quirófano.
El médico pareció dudar unos instantes, pero al final asintió pesadamente.
—Solo cinco minutos, Crystal tiene que descansar —añadió el doctor.
Los tres entramos en la sala de quirófano. Crystal estaba rodeada de máquinas, aún tenía parte del rostro manchado de sangre y estaba conectada a una máquina de oxígeno para poder respirar con normalidad. La imagen del amor de mi vida en ese estado me perseguirá para siempre en todas mis pesadillas. No podía evitar culparme de todo lo que había pasado. Ella estaba en aquella cabaña para cubrirme, se puso delante de mí porque no podía vivir con la idea de que me pasara algo, y ahora yo corría con esa misma suerte.
Me acerqué lentamente a donde estaba acostada, pero no me atreví a tocarla, no me lo merecía. Me limité a mirarla una y otra vez hasta que noté los brazos del doctor que me empujaban gentilmente hacia la puerta.
En ese mismo momento, después de cinco horas en esa horrible sala de espera, me permití llorar. Lloré durante tanto tiempo que cuando levanté la cabeza ya no quedaba nadie allí, ni siquiera los padres de Crys. Me llevé las manos al pelo y tiré de él con fuerza, ahogando los gritos en las palmas de mis manos. El dolor ya no me importaba, ni las personas que me pudiesen estar viendo sufrir.
Lo único que me importaba es que mi pequeña despertara y ser capaz de decirle todo lo que sentía y nunca le dije, todo lo que ella se merecía escuchar.
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Hace un año


El sudor corría por las palmas de mis manos mientras elegía qué ropa ponerme para la cita. Estaba bastante nerviosa porque era la primera vez que Alek me invitaba a su casa, y pese a querer ir lo más decente posible, nada que me probaba parecía quedarme bien del todo.
Llevaba el pelo rubio suelto, que me caía hasta el comienzo de los hombros. No me maquillé demasiado, solo puse un poco de sombra por encima y debajo del párpado y ni siquiera me pinté los labios. Vestí una camiseta gris de Metallica con unos vaqueros oscuros llenos de rotos en toda la pierna derecha. Añadí la cadena que me regaló Alek al pantalón y unos pines de bandas de música para decorar la camiseta.
Al mirarme al espejo empecé a sentir miedo; pese a que veía todos los días a Alek y habíamos empezado recientemente a salir, esa noche era especial. No sabía qué esperar, hasta ahora sólo nos habíamos besado y poco más; no estaba segura de si quedar en su casa significaría ir más allá.
Mi padre me dejó en la calle principal de Lebanon, donde yo para despistarlo y que no viera con quién iba, le prometí volver pronto a casa y me metí en el cine saludando a un grupo de chicas que no conocía de nada.
Pese a las miradas de confusión de las chicas, allí estaba esperándome Alek apoyado en una esquina, tan guapo como siempre. Su pelo estaba recogido en una coleta desaliñada y sobre su frente caía un flequillo ondulado. Había decidido dejar su pelo lo más largo posible y llevaba ya varios meses sin cortarlo. Vestía su chaleco vaquero de DIO con una camiseta de KISS bajo éste, acompañado por unos pantalones negros ajustados y decorados con tres cadenas, cada una más larga que la anterior.
—¿Preparada para la mejor noche de tu vida, Carver? —dijo en tono burlón, ofreciéndome el brazo como un caballero.
—Ya será para menos, casanova —respondí sonriente, agarrándome de su brazo y echando a andar junto a él.
Al llegar a su casa, Alek me abrió la puerta de la caravana para que pasara delante de él. Me costó no sonrojarme, puesto que al entrar vi delante de mí una mesa preparada con velas y pétalos de rosa repartidos por la superficie. Me paré en la entrada a mirar la estancia; era una vieja caravana llena hasta los topes de trastos, no estaba muy limpia y olía bastante a tabaco, pero era donde vivía la persona que más quería, por primera vez estaba en su hogar. Sonreí para mí, sintiéndome privilegiada por poder estar allí junto a él.
—No es precisamente un hotel de cinco estrellas, pero espero que estés lo más cómoda posible, Crys —dijo Alek con un deje avergonzado en la voz.
—Es perfecta, Al. Me encanta, de verdad —respondí sinceramente. Allá donde estuviera Alek, yo me sentía como en casa. Cada día sentía con más fuerza que él era mi hogar.
Recorrí la pequeña estancia con pasitos diminutos. La cocina se encontraba en ese mismo espacio, las únicas habitaciones que parecían ser independientes eran los dormitorios. Me preguntaba cómo sería el de Alek. ¿Estaría lleno de pósters de música? ¿Lo tendría ordenado o más bien sería un caos? Me quedé pensando en cada detalle de su habitación y no me percaté de que estaba en otro mundo hasta que se puso delante de mí, casi riendo.
—Despierta, Crystal —dijo chasqueando los dedos, divertido—. ¿En qué estás pensando? Puedes sentarte en el sofá o en la mesa, estás en tu casa.
—Pensaba en qué suculenta cena me vas a preparar, chef —mentí, dándole un pequeño beso en la mejilla antes de ir a sentarme a la mesa.
Al rato de estar trasteando en la cocina, Alek puso delante de mí un gran plato de pasta con tomate. Estuvo a punto de entrarme la risa, pero se me cortó de golpe cuando de servilleta puso delante de mí un pañuelo con un diseño muy familiar.
—¿Es… es el pañuelo que te di cuando éramos pequeños? —Las lágrimas empezaron a reunirse en mis ojos, no pude apartarlos de los suyos—. ¿De verdad lo has guardado todo este tiempo?
—Pues claro que sí, pequeña —susurró cuando se acercó a mí y me dio un pequeño toque en la nariz con el dedo índice.
Era la primera vez que utilizaba un mote cariñoso conmigo, hasta ahora solo me había llamado Crys, Crystal o Carver. Podría acostumbrarme a la palabra pequeña. Sonreí ampliamente como respuesta, intentando no emocionarme más de lo debido por el tema del pañuelo.
—Creo que subestimas lo importante que eres para mí, Crys —soltó mientras volvía con su plato de pasta—. Guardé el pañuelo porque fuiste la primera persona que me trató bien sin necesidad de hacerlo. Tu bondad cambió algo dentro de mí, y este pañuelo es el recuerdo físico de todo aquello.
—No lo subestimo, pero eres más detallista de lo que jamás imaginé, Reed.
El rostro de Alek se iluminó con una sonrisa que me dejó sin aliento. Jamás me acostumbraría a la idea de que una sonrisa como aquella pudiera ser para mí. Él se acercó y cogió mi rostro con ambas manos para depositar un pequeño beso sobre mis labios. Luego, se sentó delante de mí y empezamos a cenar.
Hablamos de mil cosas mientras comíamos, tal y como cuando éramos solo amigos. No dije nada malo sobre la pasta, ya que había sido un detalle que se ofreciera a hacerme la cena y por poco que fuera, estaba genuinamente muy agradecida.
El miedo que tenía se esfumó por completo, y los nervios que sentí al principio por si pasaba algo más se disiparon. Alek solo me había invitado a su casa, solo quería que nuestro lazo fuera más íntimo de ese modo, nunca quiso extralimitarse de ninguna forma y eso me hacía sentir mejor de lo que esperaba.
Al despedirnos, ya en frente de mi casa, Alek sacó de debajo de su chaleco un pequeño ramo de flores blancas. Me las ofreció con algo de timidez, y yo me sonrojé más de lo que me había sonrojado nunca hasta aquel momento.
—Una vez me dijiste que si te seguía regalando flores... —murmuró riendo suavemente y dejó la frase sin terminar, mirándome a los ojos y despidiéndose de mí con un beso en los labios.
Nunca supe si lo había dicho en serio, pero la sola idea de que así fuera hacía que sintiera mil mariposas revoloteando en el estómago.
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Pasados los primeros cinco días desde el ingreso de Crystal en el hospital, la noticia corrió por todo Lebanon. Desde que la subieron a planta no abandoné la habitación ni una sola hora. Llevaba con la misma ropa ensangrentada desde que salí corriendo de mi caravana hacía ya casi dos semanas.
Casi toda la familia Carver fue a visitarla. Tíos, primos y familiares lejanos a los que jamás había visto antes —y en el fondo dudaba si ella los habría llegado a conocer— pasaban por la habitación a dejar lágrimas de cocodrilo y rezar en voz alta por la recuperación de Crys. Todos me miraban con un ligero deje de asco, incertidumbre y desconfianza. Más tarde podía escuchar cómo la madre de Crystal explicaba quién era yo y qué hacía allí plantado como una gárgola en una iglesia.
Y no mentía, estuve impasible en aquella sala casi sin comer ni dormir esperando el momento en el que ella abriera los ojos por fin.
Me encontraba sacando un sándwich de la máquina expendedora que había en el pasillo cuando vi a Dante, que se acercaba a mí. Al principio lo miré receloso; ya estaba acostumbrado a las miradas acusatorias y sinceramente no creía que nadie fuera a mirarme de otra forma, hasta que el chico sin mediar palabra se me echó encima y me abrazó con fuerza.
Me quedé unos segundos paralizado y tardé en reaccionar, pero le abracé con toda la fuerza que pude y me eché a llorar en su hombro como un niño pequeño. Era el primer gesto de apoyo emocional que habían tenido conmigo desde que estaba en ese hospital, no había sido consciente de cuánto lo necesitaba hasta aquel preciso momento.
—Siento no haber venido antes, no sabía nada... —dijo en mi oído con la voz rota, él también había empezado a llorar.
Permanecí en silencio, me limité a sacudir la cabeza y darle unas cuantas palmadas cariñosas antes de separarme de él.
Entramos a la habitación y Dante palideció levemente. Yo también había sentido esa sensación las primeras veces que entré a aquella estancia; Crystal estaba demasiado quieta, parecía dormir plácidamente pero ya se empezaba a notar la palidez y la pérdida de peso en sus mejillas un poco hundidas. Pasé mi brazo por los hombros del chico y lo achuché con cariño.
—Se pondrá bien, Smith —dije sonriendo, intentando quitarle hierro al asunto—. Pronto estaremos reanudando la campaña de Azazel.
—¿Saben cuándo despertará? —Dante depositó un ramo de flores en el jarrón que había en la habitación, justo al lado de la camilla.
—No… —confesé más triste de lo que pretendía—. Aseguran que podría despertar en cualquier momento, por eso no me he movido de aquí. No quiero que abra los ojos y no me vea junto a ella.
Me acerqué y deposité un suave beso en la frente de Crys, acaricié su mejilla y tomé asiento en el sillón de invitados. Suspiré profundamente.
—¿Qué pasó realmente, Alek? —preguntó Dante apoyándose en la pared, a mi lado—. Se sabe que está en coma, pero lo demás son solo rumores.
—Fue Dylan, quería dispararme a mí y ella se puso delante —sentencié mirando mis pies, soltando un largo suspiro al recordar la escena.
—Escuché algo parecido, pero no me podía creer que fuera verdad —dijo con la mirada gacha, cerrando el puño—. Los chicos y yo no hemos conseguido más información acerca de Black… lo siento.
Hice un gesto con la mano para restarle importancia. No mentía, para mí aquel tema carecía de valor si Crystal no se despertaba, bien podrían meterme en la cárcel o lapidarme, lo tendría merecido por no estar en esa camilla en su lugar.
—Gracias por venir, Smith —agradecí finalmente, sonriendo por primera vez en días—. Tengo la sensación de que eres el único que ha venido con sinceridad y no por compromiso. Significa mucho para mí, de verdad.
Dante me devolvió una sonrisa muy tierna. Se había quitado la gorra que siempre llevaba al entrar a la habitación, era la primera vez que le veía el pelo rizado ligeramente apelmazado por la forma de su gorra.
—¿Le hablas? ¿A Crys? —preguntó de repente, como si se le acabara de ocurrir—. He leído que nos escuchan, que saben que estamos aquí aunque estén en coma.
—No, no le he hablado —confesé y sonreí amargamente—. Me da miedo que esté donde esté su conciencia esté enfadada conmigo. No sabría qué decirle.
—Háblale, Alek, de cualquier cosa —me aconsejó, dándome un golpecito cariñoso en el hombro—. De verdad, seguro que ella te lo agradece.
Me quedé pensando en silencio durante largos minutos hasta que el chico se levantó, me abrazó cariñosamente a modo de despedida y se marchó.
Le di muchas vueltas a lo que me había dicho Smith. Pensé en qué decirle, sobre qué hablar. ¿Le contaba cómo me había ido el día? Qué tontería, si no hacía nada más que estar lamentándome en aquella oscura habitación. ¿Le contaba un chiste? Dudo que le hiciera gracia que bromeara en aquella situación. No sabía qué demonios decir, y las horas seguían pasando idénticas.


♥


En algún momento de la madrugada se me iluminó la bombilla y me palpé el interior del chaleco en busca de la carta que le escribí en aquella cabaña, cuando todavía temía por mi vida y mi mayor preocupación era que Crys me trajera un pack de cervezas para sobrellevar el cautiverio. Sonreí para mis adentros con tristeza, había desaprovechado tantas horas intentando separarme de ella…
Saqué la carta, que para sorpresa de nadie también estaba cubierta parcialmente de sangre seca, y me aclaré la garganta, empezando a leerla.
“...me habría encantado darte mil besos más de los que te di, dos mil caricias más de las que pude darte. No valoré lo que tuve hasta que lo perdí, y ahora que mi destino es tan incierto, me arrepiento de haber malgastado cada uno de los alientos que no te pertenecieron a ti”.
Derramé algunas lágrimas sobre el papel, que se tornaba rosáceo en contacto con la sangre y hacía pausas para no tener la voz demasiado rota y que se me escuchara con claridad. Los ojos me escocían, ya llenos de lágrimas que querían salir desesperadamente.
“... pensé egoístamente en verte ser feliz desde lejos y conformarme con eso durante el resto de mi pobre y miserable vida”.
Agarraba el papel con fuerza, arrugándolo con rabia por los mil pensamientos que me cruzaban la cabeza en aquellos momentos. Una parte de mí realmente pensaba que lo mejor habría sido separarme de ella, irme lejos y no mirar atrás. Quizá si las cosas hubiesen sido de otra manera, ella ahora estaría bien y no postrada en esa camilla.
“... pienso en mi futuro y... y solo te veo a ti. Más joven, más mayor, con hijos, sin hijos, incluso te imagino siendo una pequeña anciana y cogiendo mi mano en mi lecho de muerte. Mire hacia donde mire solo te veo a ti, Crystal”.
Creí sentir un movimiento delante de mí, pero las lágrimas no me dejaban ver con claridad. Volví a secarme con la manga y aparté el pelo de mi cara, mirando a la camilla. Me quedé totalmente blanco y paralizado.
Crystal había abierto los ojos, y me estaba mirando con lágrimas corriendo por sus mejillas.
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Sentí que flotaba lentamente hasta la superficie. Las palabras de Alek se escuchaban cada vez más transparentes, más cercanas. Estaba a punto de respirar de nuevo, de despertar.
Abrí los ojos con esfuerzo y durante varios segundos no vi nada; paredes blancas, máquinas con luces que me deslumbraban por completo, sonidos cada vez más estridentes que resonaban en mis tímpanos... Todo me dañaba menos su voz, la voz de Alek.
Escuché lo que estaba leyendo hasta el final y permanecí en silencio, esperando a que se diera cuenta de que estaba ahí despierta, junto a él por fin.
Moví lentamente mi mano; no tenía apenas sensibilidad ni fuerza en mis brazos, pero la moví tanto como me fue posible. Él se quedó paralizado, me miró a los ojos como si fuera un fantasma, ojos que tuve la sensación que despedían lágrimas desde antes incluso de despertar.
Sonreí, sonreí tan ampliamente como no recuerdo haberlo hecho en toda mi vida. Alek se levantó y antes de acercarse, gritó a la enfermera para que acudiera a la habitación. Cuando se puso delante de mí sólo me apetecía sonreír y llorar, estaba aterrorizada pero completamente enamorada de ese chico.
—Crys... Estás... —susurró. Su voz se rompió por completo y se echó a llorar. Se puso en cuclillas a mi lado y se limitó a pasar uno de sus brazos por debajo de mi pecho para abrazarme suavemente—. Dios mío, pensé que te había perdido, pequeña... Yo... Lo siento tanto...
—Shhh... Estoy bien, está todo bien —dije intentando tranquilizarlo. No sabía hasta qué punto todo estaba bien, pues las sensaciones que sentía no eran nada buenas, pero estaba despierta y junto a él, aquello era lo único que me importaba.
La enfermera entró con prisa en la habitación para encontrarnos a ambos llorando de emoción. Mandó salir a Alek no sin antes darle tiempo para besar mis labios con dulzura y susurrarme que estaría allí al lado en todo momento.
Me hicieron todo tipo de pruebas durante las horas siguientes. El médico que me atendió aseguraba que volvería a recuperar el movimiento y la sensibilidad de todo mi cuerpo, pero que tras una semana en coma y una pérdida tan grande de sangre, era normal que no estuviera al cien por cien. Miré la cicatriz del disparo en mi hombro varias veces, ansiosa, la marca rojiza dolía y escocía a partes iguales. Tenía la sensación de que esa huella en mi piel sería el recordatorio inmortal de que la sangre de mi sangre estuvo a punto de hacer que mi vida terminara.
Mis padres tardaron unas horas en visitarme. Dolió que Alek hubiese estado allí durante todo el tiempo y ellos no, pero mentiría si dijera que me sorprendió demasiado viniendo de unos padres que se habían avergonzado de su hija durante toda su vida.
Me llenaron de besos, abrazos, halagos... Mi madre se pasó llorando buena parte de la visita mientras que mi padre se limitó a sentarse en la butaca y sonreír como si nada. Cuando pregunté por Dylan se incomodaron y tuvieron bastante prisa por lo que ellos denominaron “darnos tiempo a Alek y a mí para estar solos”. Al final no recibí ningún tipo de información sobre mi hermano, aunque no me importó demasiado viendo que estaban interpretando el papel de padres angustiados en lugar de realmente estarlo.
Cuando Alek entró en la habitación de nuevo mi corazón se calmó, el rencor hacia mi familia empezó a menguar y mi respiración se ralentizó nuevamente. Traía consigo un pequeño ramo de flores blancas, que dejó sobre mi regazo junto con un beso en mi frente.
—¿Cómo te encuentras, pequeña? He estado a punto de entrar por la fuerza tres veces —bromeó sonriendo—, tenía muchas ganas de estar contigo.
—Creo que he estado mejor —respondí riendo levemente—. ¿Qué tal tú? Parece que no te hayas cambiado de ropa desde la última vez que te vi.
—No te falta razón. No me he movido de aquí ni un segundo, no quería que te despertaras sola, Crys —dijo mirando su ropa ensangrentada y con un olor a rancio que me inundaba las fosas nasales—, en cuanto estés un poco mejor iré a ducharme y a cambiarme.
—¿Qué ha pasado durante el tiempo que he estado así, Al? —pregunté, insegura de la respuesta que podría ofrecerme—. Mis padres no han querido decirme nada...
Intenté gesticular con las manos pero la debilidad de mis brazos no me lo permitió, así que puse los ojos en blanco y suspiré exasperada.
—Has estado en una situación peliaguda, pequeña —confesó Alek con tristeza en la mirada—. No sabían cuándo ni cómo te ibas a despertar. Tus padres estuvieron los dos primeros días aquí pero al tercero ya solo llamaban por teléfono para preguntar por ti —chasqueó la lengua, molesto—, vino Smith también, mi tío, tu familia lejana, el sheriff Hunter... Has estado bien cuidada, Crys, no lo dudes.
—¿Y qué ha ocurrido con Dylan? ¿Dónde está? Me gustaría hablar con él —solté junto a un suspiro.
—Esto… —Alek se mordió el labio inferior, parecía buscar las palabras adecuadas—. No va a poder ser, Crystal. Dylan está detenido y será juzgado como un adulto. Quizá vaya a la cárcel... —Alek bajó la cabeza, pese a que seguramente la idea no le disgustaba, sabía que no debía mostrar alegría en mi presencia.
Lo que dijo fue una sorpresa, una mala sorpresa que ya sospechaba desde el momento en el que vi la cicatriz en mi hombro. Sabía que Dylan había estado dispuesto a matar a Alek por un delito que no cometió, y que casi me mata a mí como consecuencia de ello, pero me costaba imaginar a mi gemelo en prisión por mucho que así lo mereciera, había visto las suficientes películas como para saber que mi hermano sería un caramelito en cualquier cárcel. Torcí el gesto y miré a Alek fijamente, con tristeza en los ojos.
—Bien… —solté con otro suspiro profundo—. Supongo que no le vendrá mal la experiencia, saldrá reformado. —La fachada de chica dura no me duraría para siempre, pero al menos tenía que intentarlo—. No debería haber acabado así, pero las acciones tienen consecuencias y las suyas han sido completamente desproporcionadas.
Alek asintió un par de veces, suspirando y agarrando una de mis manos. Yo moví los dedos con ansiedad sobre los suyos, aguantando las lágrimas por mi hermano.
—¿De... de Lily se sabe algo? —pregunté tragando con dificultad.
—No... —dijo Alek con la mirada gacha, resoplando—. Han estado bus...
—Dejadme que yo responda a esa pregunta —le cortó el sheriff Hunter, entrando por la puerta mientras se quitaba el sombrero y lo dejaba sobre su pecho, con semblante sombrío—, traigo malas noticias, chicos.
Ambos nos miramos a los ojos con miedo y nuestras manos se entrelazaron con más fuerza que antes. Parecía que las malas noticias no acababan de llegar nunca.
—Encontramos el cuerpo de Lily sin vida ayer, en el bosque junto a la cantera.
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El pulso se me aceleró y noté cómo unas gotas de sudor frío me recorrían las sienes. Miraba atónito y ansioso al sheriff Hunter, pero el tiempo pasaba como a cámara lenta y las palabras parecían atascadas en su garganta.
—Su cadáver se encontraba en bastante mal estado; después de los días de lluvia y la humedad de la cantera, su cuerpo ya estaba en un estado de descomposición avanzado —explicó Hunter, sacudiendo la cabeza y pellizcando su tabique.
Noté una arcada subiendo por la garganta, y pude observar en los ojos de Crystal que ella también luchaba para contener las lágrimas.
—No hemos sido capaces de dar con ella antes porque ya se encontraba parcialmente enterrada entre el barro y la maleza —continuó—, creemos que se trata de un suicidio. La autopsia ha revelado hace unas horas que se desangró por las muñecas y los antebrazos. Parece ser que tras la discusión que mantuvo con Alek, tomó la decisión de quitarse la vida.
El rostro de Hunter lucía apagado, en una mezcla de tristeza y angustia. Suspiró profundamente y se sentó en el sillón donde yo había dormido los últimos días, dejando el sombrero descansando a los pies de la camilla.
—Os cuento esto —siguió Hunter— porque la mayoría del pueblo todavía no sabe nada, la información no saldrá a la luz hasta que pasen unos días. Piensan que Alek mató a la chica y no importa lo que podamos decirles para que cambien de opinión. Me gustaría recomendarte, Reed —su mirada se posó en mí, dura y fría—, que te vayas de la ciudad en cuanto te sea posible. Yo sé que eres inocente, y por eso estoy aquí saltándome unas cuantas normas que no debería saltarme, pero no puedo obligar a todo un pueblo a creer mi propia verdad, por mucho que lo desee.
—Pero si la autopsia dictamina que ha sido un suicidio, ¿cómo le van a seguir echando la culpa a él? —preguntó Crystal con la voz rota.
—Chica, tienes que empezar a entender que a veces los adultos solo vemos lo que queremos ver. —Hunter cruzó las piernas y suspiró pesadamente—. Ellos tienen la diana puesta en la cabeza de Alek entre otras cosas gracias al  bueno de tu hermano, y ya les podría yo enseñar una grabación de esa pobre niña quitándose la vida, que estoy seguro de que algunos seguirían culpando a tu novio.
Me había mantenido en absoluto silencio, dándole vueltas a todo lo que había dicho el sheriff hasta el momento. No pude evitar que imágenes horribles de Lily pudriéndose en ese bosque recorrieran mi mente. Apenas podía contener la bilis trepando por mi garganta, pero junté todas mis fuerzas para levantar las comisuras de mis labios en una falsa sonrisa.
—Entonces así tiene que ser, ¿eh? —Sacudí la cabeza, sonriendo irónicamente—. Alek el desterrado, muy propio de mí, diría que incluso dramático…
Logré mirar a Crys con una sonrisa que no llegaba a mis ojos, me levanté y salí de la habitación a paso rápido. Escuché la voz de Crystal amortiguada a través de las puertas, pero no retrocedí. Avancé por los pasillos sin un rumbo fijo hasta darme cuenta de que había salido al exterior.
En una de las farolas que iluminaban la calle del hospital había una foto mía en blanco y negro con cuernos sobre mi cabeza y un tridente dibujados. Debajo habían escrito Reed asesino, la puta de Satanás. Arranqué la fotografía con toda la rabia que llevaba días acumulando y la apreté en mi mano hasta que casi no quedó nada de ella.
Mi cabeza funcionaba como una locomotora. Crystal ya estaba bien, estaba consciente y tan preciosa como la primera vez que la vi en aquel parque. Yo, sin embargo, sería el paria de ese pueblo, o así sería en el mejor de los casos si es que no me daba una paliza o me partía las piernas algún puto paleto demente.
¿Realmente debería irme y dejarlo todo atrás..?


♥


Encontré el periódico tres días más tarde mientras compraba una bolsa de patatas fritas y un poco de carne seca en el supermercado más alejado del pueblo que pude encontrar. Sus palabras no terminaron de darme las esperanzas que había estado esperando ansioso por volver al hospital, para volver a ella...


“El cuerpo de la desaparecida Lily Sullivan ha aparecido esta mañana sin vida en la orilla de la presa Rogers, cerca del bosque donde desapareció hace ya casi dos semanas. Todo aputa a que su muerte ha sido un suicidio, según las primeras investigaciones realizadas puesto que, según ha podido saber Lebanon Daily, el cuerpo no tenía signos aparentes de violencia.
El aviso del hallazgo por parte de agentes de policía de Lebanon se ha producido a las 9:52 horas de este sábado, ha informado el servicio de emergencias.
Hasta ese lugar se han desplazado agentes de la policía, un médico de urgencias y bomberos, que son los que han rescatado su cadáver en torno a las 13:15 horas. Tras confirmar su muerte y el levantamiento del cuerpo, se está investigando qué es lo que ha podido suceder, pero las primeras hipótesis apuntan a que se trataría de un suicidio porque el cuerpo no tenía signos aparentes de violencia y, al parecer, según ciertas fuentes han contado a este diario, la chica estaba anímicamente muy afectada tras dos rupturas amorosas.
Pese a las sospechas que recaían en el joven Aleksander Reed, éste no ha sido detenido ni tratado como sospechoso por la hipótesis que se sostiene sobre el suicidio, pero cabe esperar a que la autopista dictamine la verdadera causa de la muerte para descartar definitivamente el homicidio.
Desde Lebanon Daily nos gustaría enviar todo nuestro apoyo y fuerzas a la familia de la joven Lily; hoy Lebanon está de luto.”


Cerré el periódico y lo tiré en la papelera más cercana. Me subí la bandana y volví a ponerme la capucha de la chaqueta para adentrarme en el bosque de nuevo. Aún no era el momento de reaparecer, pero en algún momento lo haría. Me juré no volver a dejar a Crystal a su suerte, y esperaba que ella también lo supiera con la misma certeza que yo.
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Mi estancia en el hospital estaba siendo una locura. Las visitas venían incesantes como si repentinamente fuera la Bella Durmiente y no la misma oveja negra de siempre. Supuestos familiares que ni conocía me traían ramos gigantescos de flores, cajas de bombones de todos los sabores y formas, globos con mensajes tan cursis como “Sabía que te mejorarías, princesa” y un sin fin de regalos que ni siquiera había tenido la curiosidad, el tiempo, ni las ganas de abrir.
Si lo sé no despierto, había pensado en alguna ocasión cuando mi termómetro social empezaba a estar bajo mínimos históricos.
Mi cuerpo seguía estando entumecido incluso una semana después de despertar. Ya podía sentir mis extremidades y usar mis manos como siempre, pero era incapaz de andar sin ayuda de al menos un bastón. Quería salir de aquel hospital a toda costa, pero los médicos se empeñaban en seguir teniéndome en observación y sometida a todo tipo de pruebas como si fuera una cobaya en un laboratorio.
Mis padres rara vez venían a visitarme, de vez en cuando se pasaban por el hospital a ver cómo estaba y a preguntar cuándo me darían el alta, pero una vez entraban en la habitación y se volvían a dar cuenta de que ellos y yo no teníamos nada de qué hablar, se iban con una gran sonrisa incómoda.
A veces pensaba que si Dylan hubiese estado en mi lugar habría sido más fácil para todos, en su caso sí se habrían alegrado genuinamente de que hubiese despertado, y él podría haber puesto su cara de niño bueno a las visitas y no el gesto de amargura que mostraba mi rostro desde que vi a Alek marcharse por la puerta de mi habitación para no volver.
Los días pasaban y no sabía nada de él, desde que el sheriff Hunter le aconsejó que se fuera del pueblo, parecía que se lo hubiera tragado la tierra. Dentro de mí estaba preocupada pero también aliviada, si yo no sabía nada de él era probable que el resto del pueblo tampoco, y desde que salió a luz la aparición del cadáver de Lily, los ánimos no estaban para tirar cohetes en Lebanon.
Las únicas visitas que toleraba y me animaban eran las de Dante. Venía casi cada día para jugar conmigo a las cartas, al ajedrez o al juego de turno que trajera en su mochila. También me regalaba chocolatinas de turrón, que eran sus favoritas. A mí no me gustaban demasiado, pero las apreciaba igualmente porque su amplia sonrisa mientras las comía me animaba los oscuros días allí ingresada.


♥


Cuando tras unos días me realizaron la última prueba y ya podía andar cojeando, por fin accedieron a darme el alta. Llené dos bolsas completas con los regalos que me habían estado trayendo al hospital —la mayoría de ellos aún envueltos en papel estampado— y mis padres me recogieron en coche para llevarme a casa por fin. Me moría de ganas de volver a la rutina y poder estar tranquila escuchando música o dibujando en mi habitación, sin visitas molestas ni más experimentos médicos.
Una vez allí, pude comprobar que la habitación de Dylan no había cambiado ni un ápice, pero que, sin embargo, la actitud de mis padres sí que había dado un giro radical. Mi madre ahora se medicaba para aliviar la grave ansiedad que padecía desde que detuvieron a mi hermano gemelo, y mi padre tenía la mirada fría y perdida en todo momento, como si nunca supiera dónde estaba ni qué estaba haciendo.
Tardé varios días en darme cuenta de que Alek no era el único que tendría que irse de Lebanon, de que a mí tampoco me iría bien en un sitio donde claramente no se me quería ni se me echaría en falta.


♥


Cuando pasó aproximadamente un mes de mi vuelta a casa, una mañana al despertar encontré una carta arrugada en el quicio de la ventana. Fruncí el ceño pensando cómo alguien había subido hasta allí sin abrirse la cabeza contra el suelo al bajar. A la vez sentí que me invadía un poco el miedo por la posibilidad de que fuera Oliver quien la hubiese dejado ahí mientras dormía, pero en cuanto la abrí, una sensación de alivio me arrastró por completo cuando pude observar el murciélago garabateado en el papel a modo de firma. Tuve que tomar asiento para no marearme, pues mis piernas empezaron a temblar al empezar a leer.
Hola pequeña, ¿me echabas de menos? Un pajarito con gorra me ha dicho que ya estabas en casa y podías caminar. Me gustaría que nos viéramos en el sitio donde nos conocimos, pero esta vez no dejes que tu gemelo malvado te siga, ¿de acuerdo?


Estaré allí hoy a partir de las 15:00. Espero verte y que no estés muy enfadada conmigo.


Te amo.


PD: Casi me abro la cabeza bajando de tu ventana, ¿quién me habré creído?


Reí y lloré a la vez, besé la hoja de papel más de diez veces y me abracé a ella en la cama como una niña tonta. Había estado tan ansiosa de recibir noticias suyas que nunca imaginé que había podido estar tan cerca de mí todo ese tiempo.
Después de casi no poder comer por los nervios y sentir un fuerte nudo en el estómago, me atreví a coger la camioneta de Dylan para encaminarme hacia el parque donde nos vimos por primera vez. Le había dicho a mis padres que iba a la biblioteca a ponerme al día con los estudios, cosa que si de verdad su hija les importara un mínimo, no se habrían tragado ni de coña. Una razón más por la que no me importaría no volver a aquel mugroso pueblo nunca más.
Aparqué un poco lejos de donde habíamos quedado solo por si acaso algún perturbado me hubiera seguido, y al llegar, me emocionó darme cuenta de que Alek se acordaba hasta de en qué banco nos sentamos aquella tarde soleada hacía tantos años.
Y allí estaba, con el rostro cubierto por una capucha y una bandana, pero con una flor púrpura entre los dedos.
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Cuando la vi llegar sentí dentro de mí que no podría haber vivido un solo minuto más sin verla. Habían pasado cuarenta y dos días desde que abandoné el hospital, y Crystal estaba totalmente radiante. Yo, sin embargo, olía a tierra mojada y seguramente si me mirara a un espejo me reiría de mí mismo, pero no quería ni podía esperar más para hablar con ella.
Avancé hasta donde ella estaba retirándome la bandana que cubría mi rostro y la estrujé entre mis brazos hasta que soltó su típico ¡ay! para que dejara de achucharla.
—No te imaginas cuánto te he echado de menos, Crystal —susurré ya contra su boca, pegando mi nariz a la suya.
—Creo me hago una idea. Nunca deberías haber desaparecido de esa forma, idiota... ¿No ves que no puedo vivir sin ti? —soltó sonriendo antes de bajar por completo su cabeza y empezar a besarme.
La imagen era bastante inusual: dos adolescentes besándose apasionadamente en un parque que se suponía que frecuentaban niños pequeños, cualquiera podría habernos llamado la atención.
Crystal entrelazó sus manos en mi pelo bajo la capucha y siguió besándome como si fuera agua y ella llevara varios días sin beber. Una de mis manos todavía sostenía la flor que ya se estaría torciendo con la presión de mi mano sobre su cintura.
—Crys... —susurré alejándome unos milímetros de su boca—. Van a venir a decirnos algo y van a darse cuenta de que soy yo.
—Está bien, está bien —rió apartándose un poco no sin antes dejar otro beso en mis labios—. Pareces un vagabundo, Al, nunca te había visto con tanta barba.
Era cierto; jamás había pasado tanto tiempo sin afeitarme. No me gustaba nada cómo me quedaba la poca barba que me salía, así que siempre optaba por quitármela por completo.
—Antes de que se me olvide —dije sacando la flor de detrás de su espalda—, he pensado que después de tantas flores en el hospital la odiarías, pero… bueno, es mi marca personal.
Crystal se tapó la boca con ambas manos, sonrió ampliamente y se colocó la flor morada tras su oreja derecha. Estaba increíblemente bonita cuando sonreía así, los ojos le brillaban y sus pecas resaltaban en sus mejillas como una constelación de pequeñas estrellas.
—Solo odio las flores que están vacías de significado y sentimiento —dijo con mirada sincera—, amaría hasta una planta de marihuana seca si eres tú quien me la regala.
Agarré su mano y caminamos hacia el banco más apartado del parque, donde ella se sentó sobre una de mis piernas y dejó su cuerpo pegado a mi pecho. Estuvimos en silencio más de cinco minutos, disfrutando el uno del otro después de tantos días de soledad e incertidumbre. Ella era mi refugio, y sabía dentro de mí que yo era el suyo.
—He estado pensando, Alek… —dijo Crystal rompiendo nuestro silencio—. Creo que es cierto que debes irte de la ciudad, el sheriff Hunter tenía razón, la gente ha seguido hablando sobre ti y culpándote de todo…
—Lo sé, pequeña —confesé torciendo el gesto, un poco incómodo—. El tío Shaw me ha estado informando de todo, le he estado visitando en la fábrica con regularidad estos últimos días por si casualmente podía volver y seguir con mi vida como si nada, pero el solo pensarlo es absurdo.
—Yo… te quería decir que… que quiero irme contigo, Alek —balbuceó, buscando las palabras sobre la marcha—. Quiero irme contigo a donde decidas marcharte, aunque sea a vivir bajo un puente, me da absolutamente igual —Crys empezó a sollozar levemente—, yo tampoco quiero quedarme en este pueblo ni un solo día más. Cada día que pasa veo a mis padres mirarme con decepción, como si en el fondo ellos quisieran que las tornas se hubieran girado y que yo fuera la que está esperando a que la metan en la cárcel y no Dylan. Que el pobre paciente en coma hubiese sido mi gemelo y no la rara de su hija que solo tiene ojos para el satánico asesino sanguinario de Lebanon…
Llevé el dorso de mi mano hasta su mejilla, limpiando sus lágrimas y dejándola desahogarse. En el fondo yo había pensado lo mismo en mi estancia en el hospital; me había sorprendido lo poco que habían cuidado de Crystal pese a tener más familia de la que yo jamás hubiera soñado tener.
—Ni siquiera me han preguntado cómo me siento después de que mi hermano —continuó, enfatizando su última palabra— me haya dejado en coma y haya estado a punto de acabar con mi puta vida. Me siento como un juguete roto, Alek, han jugado conmigo hasta que he despertado y el espectáculo ha acabado. Creo que de ser por ellos perfectamente podría haber muerto y su puto circo habría quedado redondo.
—Shhh… No digas eso, pequeña. —La mecí suavemente sobre mi cuerpo, dando un pequeño beso en su frente—. Tus padres no van a ganar el premio a los mejores padres del año, es cierto, pero no digas que te preferirían muerta. Ellos estuvieron muy afectados el primer día que estuviste en el hospital, me sorprende que tu madre no se deshidratara de todo lo que la vi llorar en esos primeros días. Es cierto que también tienen que sobrellevar que Dylan haya cometido una atrocidad de ese calibre y que ahora esté esperando para ser juzgado —continué—, no tiene que ser fácil estar en esa situación. Dales cancha, Crys, ellos al menos están ahí, yo no puedo decir lo mismo…
Sonreí amargamente y Crystal me abrazó con fuerza mientras seguía sollozando contra mi rostro. Yo me limité a subir y bajar mi mano por su espalda, intentando tranquilizarla.
—Y sobre lo que has dicho antes —susurré—, yo también quería decirte que te vinieras conmigo, pequeña. He intentado estar lejos de ti lo suficiente como para darme cuenta de que no va a funcionar, así que me gustaría que me acompañaras a donde quiera que deje caer mi culo.
Crystal rió entre sollozos por mi estúpido comentario. Yo sonreí ampliamente con ella y la besé nuevamente en los labios, sintiendo el sabor salado de sus lágrimas.
—Quiero que nos graduemos antes de marcharnos —soltó ella de repente—. Quedan dos meses para la graduación y el baile de fin de curso —hizo una mueca de asco ante eso último—, podríamos irnos con el diploma en la mano y mandar a tomar por culo a Lebanon de manera mucho más elegante y memorable, ¿no crees?
—Hmm… —murmuré pensativo—. Bueno, si ese es tu deseo, no me parece de lo más descabellado. Tendré que tener cuidado de que no me mutilen ni me hieran de gravedad, pero por lo demás todo bien —contesté riendo con ganas.
—No digas eso, todo va a salir bien. Voy a escoltarte personalmente y no te voy a quitar el ojo de encima. —Crystal levantó una ceja y sonrió dulcemente, agarrando rizos de mi pelo entre sus dedos—. Pero vas a tener que esforzarte en lo de graduarte, que es una condición para nuestra fuga romántica.
—Así que condiciones, ¿eh? —pregunté haciéndole cosquillas para que se moviera y se pudiese poner en pie—. Pues... creo que yo también tengo alguna condición bajo la manga, preciosa.
—¿Cuál, señor Reed? Sorpréndame —refunfuñó ella.
Me levanté suspirando, metí una de mis manos dentro de mi chaleco y me arrodillé dramáticamente delante de ella, que permanecía sentada en el banco, empezando a palidecer.
El anillo que había robado semanas antes a una señora en el supermercado parecía latir dentro del bolsillo de mi chaleco, o quizá lo que sentía eran los temblores de mis dedos ansiosos e inseguros.
—Creo que te he regalado las suficientes flores como para que esto no sea una sorpresa para ti, pero… —Le mostré el anillo de oro sin ninguna floritura—. ¿Me permitirías el honor de estar para siempre a tu lado, Crystal Carver?
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Dos meses después


Mi vida durante las últimas semanas se resumía en no despegar la cara de los libros, mis citas más románticas sucedían en la biblioteca y solo podía pensar en el día de la maldita graduación.
Lebanon seguía parcialmente de luto desde la muerte de Lily, habían hecho ya dos eventos benéficos contra el suicidio con su cara impresa en todas las pancartas, y seguía teniendo la misma extraña sensación de que no dejarían descansar a la pobre chica ni después de su muerte. Algunos periódicos pequeños habían sacado algunos trapos sucios de la familia Sullivan, asegurando que Lily era maltratada psicológicamente por sus padres y que las rupturas amorosas no habían sido el motivo principal de hacer lo que hizo. Por supuesto, la familia tachó a la prensa de sensacionalista y para sorpresa de nadie volvió a culpar a «los cultos satánicos que acechaban nuestro pacífico pueblo».
Por otro lado, Dylan había sido juzgado por intento de asesinato en segundo grado con el atenuante de su juventud y la poca estabilidad mental por la pérdida de su novia. Al final estaría unos diez años en la cárcel en lugar de toda la vida, como dramáticamente exageraba mi madre de vez en cuando.
Pese a nuestros intentos por hablar con Hunter sobre el plan de venganza que urdió Oliver contra Alek, tristemente nos informó de que éste se había mudado con su familia a Nevada en cuanto terminó sus trabajos sociales y supo lo de Lily. Por desgracia todo aquello ya estaba fuera de su jurisdicción y por ende, también de la nuestra.
Alek llevaba bastante mal lo de ser el villano de Lebanon, pero le sentaba genial la bandana que solía llevar para pasar desapercibido. Ya no era el Alek extrovertido que gritaba en el comedor, ni el que abrazaba a los miembros del club por los pasillos, pero al menos podía seguir disfrutando de esa versión de él en privado. Algunos días su caravana amanecía con pintadas crueles y huevos estallados en las ventanas, pero el señor Reed lo asumía con entereza e intentaba que su sobrino no se sintiera demasiado culpable por ello.


♥


El día tan anhelado por todos llegó sin avisar; después de muchas horas de estudio y trabajo, Alek y yo habíamos conseguido graduarnos por fin, y nos darían el diploma que haría las veces de billete de solo ida para marcharnos de Lebanon.
La fiesta de graduación era un evento que reunía a todas las familias de los alumnos de último curso. Padres e hijos con sus mejores galas se sentaban en las sillas portátiles dispuestas en la pista exterior del instituto. Todos habían acudido allí a celebrar el éxito de sus hijos, pero no sabían que iban a presenciar un espectáculo mucho mejor y más entretenido que una simple entrega de diplomas.
Cuando escuché mi nombre retumbar en los altavoces, sentí que se me acumulaban los nervios en el estómago. Había querido que llegara ese momento con tantas ganas que todavía no me creía del todo que lo hubiera conseguido. La ansiedad no menguaba conforme subía las escaleras y estrechaba las manos de mis profesores y el director, pero cuando sentí el rollo de papel entre mis dedos, la confianza volvió a mi cuerpo como por arte de magia. El diploma que me habían entregado era la prueba de que mi vida iba a empezar a cambiar a partir de ese momento. Escuché aplausos y vi amplias sonrisas, cosa que me revolvió el estómago por la gran hipocresía que mostraban todos ellos después de haber estado dando caza a un adolescente indefenso. Como no podía ser de otra manera, agarré el micrófono a la fuerza.
—¿Ahora aplaudís a la satánica del pueblo? —grité con todas mis fuerzas, dejándome los pulmones—. ¡Que os jodan, Lebanon!
La multitud guardó un silencio incómodo, seguidamente roto por un abucheo y algunos insultos procedentes de los adultos del fondo. Me aparté del lugar y me situé junto a Dante, Oscar y Dean para ver bien a Alek cuando subiera. Nadie esperaba que apareciese, pero estaba entre ellos, escondido con su capucha y su bandana. El show estaba a punto de empezar.
—Aleksander Edward Reed —exclamó sin mucha emoción el director del instituto.
Los asistentes abuchearon su nombre, incluso algunos se atrevieron con risas de mofa y burla, pero cuando vieron a Alek despojándose de cuanto cubría su cara y subir al escenario, hasta el más gallito pareció palidecer.
Subió las pequeñas escaleras confiado, sin dedicar ni un segundo a mirar al público. No estrechó ninguna mano, se limitó a quitarle el diploma de los dedos al director y acercarse a donde se encontraba el micro.
—Lily, te lo dedico —dijo agarrando el micrófono—. Esto es para ti, tú también deberías haber subido a este escenario para recoger tu diploma —Alek levantó el rollo de papel y miró al cielo, sonriente. Después, procedió a sacar el dedo corazón a todos los presentes, que parecieron soltar un grito ahogado—. Y como bien ha dicho la preciosa Crystal Carver, ¡que os follen a todos!
Alek bajó del escenario casi contoneándose, con solo mirarle sabía que todo lo que sentía en aquel momento era una libertad sin límite. Yo no pude evitar soltar una carcajada, que fue acompañada por las risas del grupo con el que me encontraba. Tras eso, Alek se reunió con nosotros y nos hicimos una foto para poder recordar nuestro último día en el Lebanon High.


♥


Esa misma noche se celebraba el tan esperado baile de fin de curso. Mis padres se empeñaron en que pese a «haber hecho el ridículo» en la fiesta de graduación debería llevar un vestido bonito y acudir al baile como «todas las chicas normales de mi edad». Acepté a regañadientes y conseguí un bonito vestido negro que decoré con algunas cadenas y mis chapas preferidas, algo que evidentemente no gustó a mi familia pero me importó un comino.
Alek pasó a recogerme vestido con un traje de segunda mano, seguramente perteneciente al tío Shaw cuando era más jóven. Me prometió algo avergonzado que la próxima vez que se tuviera que poner un traje estrenaría uno nuevo, guiándome un ojo. Yo intenté tranquilizarlo dándole un beso en la mejilla y un buen apretón y nos dirigimos hacia el instituto, donde ya nos esperaban todos los miembros del club, más elegantes que nunca.
Habíamos decidido que en lugar de bailar y hacer el ganso en la pista de baile, celebraríamos la última sesión de la liturgia de Azazel para despedirnos así del club y del instituto para siempre. Sonaba triste, pero la decisión que habíamos tomado era firme a pesar de las consecuencias.
Jugamos durante al menos tres horas, podíamos escuchar cómo en el interior sonaba la música a todo trapo, y nos daba absolutamente igual. Nos reímos como nunca, y sentimos cada tirada de dados como si nos fuese la vida en ello. Alek exageraba y dramatizaba mucho más sus narraciones, incluso alguna vez se tiró al suelo o gritó demasiado, pero esa iba a ser la última vez y debía ser icónica.
Al término de la campaña, Dante acabó llorando en nuestros brazos prometiendo que nos volveríamos a ver pronto, Oscar y Dean fueron menos efusivos pero también cariñosos, y entre todos los miembros regalaron a Alek un libro nuevo de Dragones y Mazmorras, para que nunca se olvidara de ellos ni de nuestras aventuras en aquel instituto. Casi pude ver cómo asomaban las lágrimas de Alek, pero lo disimuló extrañamente bien y se limitó a sonreír y palmear la espalda de todos los chicos.
«Gracias» fue la palabra más pronunciada aquella noche, tanto por ellos como por nosotros mismos. Las despedidas siempre son tristes, pero sabíamos que esta no sería la última vez y que cuando llegara la próxima, tendríamos una vida muy diferente a la actual.
Cuando Alek y yo nos quedamos solos en aquella aula tan familiar, se podía escuchar de manera tenue “Total Eclipse of the Heart” de Bonnie Tyler y ambos nos acercamos y bailamos torpemente alrededor de la mesa, que más tarde utilizaríamos, como la primera vez, para unir nuestros cuerpos y consumar el amor que tan dentro sentíamos el uno por el otro.
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Diez años después


Desde que finalmente pudimos celebrar nuestra boda, las cosas no paraban de mejorar. Dead Angels se hizo conocido en Los Ángeles y Alek dejó de trabajar de camarero para por fin dedicarse en exclusiva a sus conciertos, que era realmente lo que soñaba desde pequeño. Yo, por otro lado, había encontrado trabajo en un estudio de pintura para enseñar a personas con trastornos mentales la paz que puede aportar el dibujo en sus vidas.
Con un poco de esfuerzo nos pudimos mudar a Silver Lake, un barrio sin duda mucho mejor que en el que habíamos vivido los últimos años y en el que Lily y el pequeño Shaw podían salir al parque sin miedo a pisar una jeringuilla usada o enterarse de qué era un condón antes de tiempo.
Pese a que Alek con sus primeros sueldos me había regalado un anillo recargado y con florituras, yo seguía llevando en la otra mano el antiguo anillo robado que me ofreció en aquel parque hacía tantos años; en aquella extraña época donde éramos unos críos y solo queríamos escapar de todo y vivir la vida juntos.
Pese a nuestra idea inicial de abandonar por completo Lebanon, con el paso de los años se convirtió más bien en una especie de tira y afloja donde la nostalgia me obligaba a llamar a casa de vez en cuando. Como en todos los pueblos, allí nada cambiaba, nada avanzaba. La gente diez años después seguía hablando del infame Alek Reed, aquel supuesto asesino que desapareció sin dejar rastro junto a su tío, que según las malas lenguas también estaba loco.
Y no, Shaw no se mudó con nosotros, solo gastó todos sus ahorros en otra pequeña casa en el pueblo de al lado para que dejaran de tirarle huevos a su caravana.
Por otro lado, mi hermano Dylan había salido de la cárcel hacía cosa de un par de meses, dando lugar para que entrara Oliver, que mi madre contaba que había sido arrestado por acosar a menores de edad en Nevada. Según mi familia, mi gemelo había vuelto totalmente reformado y arrepentido por lo que hizo, y estaba buscándome sin descanso para pedirme perdón. Avisé a mis padres de que no quería que nadie supiera dónde estaba viviendo por motivos obvios, y es que no me apetecía que los viejos paletos rencorosos supieran que el satánico del pueblo se atrevió a engendrar dos hijos y sus retorcidas mentes pensaran que se trataban de la semilla del diablo.
Así pues, los únicos que sabían dónde encontrarnos eran los miembros del antiguo club de rol; Dante, que había encontrado una preciosa esposa llamada Carla y se había mudado a Utah con ella, Oscar, que había tratado por activa y por pasiva de prosperar con alguna chica pero no lo había conseguido y seguía viviendo con sus padres, Dean, que también se había casado con una chica pelirroja y seguían viviendo felizmente en Lebanon, y por último el resto de miembros que vivían en Los Ángeles y eran los miembros restantes de Dead Angels: Brandon, Jeff y Sam, todos viviendo la vida como estrellas de rock en ciernes.
Mentiría si dijera que esto no era lo que quería, pues lo único que le pedía al cielo era que Alek, después de todo lo que pasó hacía una década, por fin pudiera ser feliz y vivir tranquilo, sin tener que preocuparse de nada más.
Éramos tan felices como deseábamos: teníamos dinero para ir a conciertos, nuestros hijos se habían interesado por el rol y los comics, nos seguíamos queriendo como el primer día y vivíamos en una acogedora casa llena de pósters de música y muebles negros como el carbón. Si me hubieran ofrecido otra cosa, habría estado decepcionada.
Quizá esta no sea la historia fascinante con príncipes azules, vestidos largos y zapatos de tacón que muchos querrían escuchar, pero es la historia más perfecta que podría soñar, y tengo el orgullo de poder decir que es la nuestra
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